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Uno
«Lady Asfordby, de Asfordby Grange, tiene el placer de invitar al señor Jack Lester, de la casa Rawklings, y a sus convidados al baile».
Cómodamente arrellanado en un sillón junto a la chimenea, con una copa de brandy en una mano y la tarjeta blanca en la que figuraba la invitación de lady Asfordby en la otra, Jack Lester comentó con mal disimulado pesar:
—Es la gran dama de esta zona, ¿verdad?
Lord Percy Almsworthy era el segundo de los tres caballeros que estaban descansando en el salón de caza de Jack Lester. En el exterior, el viento aullaba sobre el alero del tejado y sacudía las contraventanas. Los tres habían estado cazando a caballo aquel día, pero mientras que Jack y su hermano Harry eran consumados jinetes, Percy rara vez se alejaba más allá de los campos más cercanos. Lo cual explicaba por qué se veía obligado a caminar por la habitación mientras los dos hermanos permanecían repantigados en los sillones. Percy se detuvo frente a la chimenea y bajó la mirada hacia su anfitrión.
—Eso le dará un toque de color a tu estancia aquí. Además — añadió, recuperando de nuevo la calma—, nunca se sabe... podrías encontrar alguna joven dama que te llamara la atención.
—¿En este páramo? — se mofó Jack—. Si no encontré nada durante la última temporada, no creo que aquí vaya a tener muchas oportunidades.
—Oh, eso nunca se sabe.
Ajeno a su propia elegancia, Harry Lester se estiró en el diván, apoyando sus anchos hombros contra el respaldo. Su espeso pelo dorado aparecía desenfadadamente alborotado. Interrogó a su hermano con sus inteligentes y maliciosos ojos verdes.
—Pareces sorprendentemente decidido a seguir adelante. Puesto que encontrar esposa se ha convertido en algo tan importante para ti, creo que deberías mirar detrás de cada piedra. ¿Quién sabe cuál de ellas puede esconder una gema?
Jack cruzó sus ojos azules con los verdes de su hermano. Resopló y bajó la mirada. Estudió la invitación con aire ausente. La luz del fuego resplandecía, sobre las suaves ondulaciones de su pelo oscuro y ensombrecía sus mejillas. Frunció el ceño.
Tenía que casarse. Había reconocido para su fuero interno aquel hecho veinte meses atrás, incluso antes de que su hermana Lenore se hubiera casado con el duque de Eversleigh, dejando caer toda la carga familiar sobre sus hombros.
—Perseverancia... eso es lo que necesitas — Percy asintió sin mirar a nadie en particular—. No podemos permitir que se agote otra temporada sin que hayas elegido una mujer. Vas a terminar malgastando tu vida si te muestras demasiado melindroso.
—Odio tener que decirlo — comentó Harry—, pero Percy tiene razón. No puedes continuar explorando el terreno durante años y años y rechazando todo lo que te ofrecen — bebió un sorbo de brandy y suavizó la voz—. Y, por lo menos, podrías permitir que alguien diera a conocer tu gran fortuna.
—¡Dios no lo quiera! — Jack se volvió hacia Harry con los ojos entrecerrados—. Y quizá debería recordarte que es nuestra gran fortuna, la tuya y la mía. Y quizá también la de Gerald — con las facciones más relajadas, Jack se reclinó en el sillón. Una sonrisa asomó a sus labios—. Además, verte jugando a «que me atrape la que pueda» con todas esas damiselas enamoradizas es profundamente tentador, hermano mío.
Harry sonrió y alzó su copa.
—Esa idea ya se me había ocurrido. Pero si se descubre nuestro secreto, no va a ser por mí. Y lo que es más, me ocuparé de dejar caer alguna palabra al respecto a mi hermano pequeño. Ni tú ni yo necesitamos que termine serrándonos el suelo bajo nuestros propios pies.
—Eso es completamente cierto — Jack fingió estremecerse—, no soporto ni pensar en esa posibilidad.
Percy frunció el ceño.
—No lo entiendo. ¿Por qué ocultar que sois ricos? El cielo sabe que los Lester habéis sido considerados como una familia con escaso dinero durante generaciones. Ahora que eso ha cambiado, ¿por qué no aprovechar los posibles beneficios? Tendrían que ser las debutantes las que se os ofrecieran, y vosotros los que eligierais.
Los dos hermanos Lester miraron con simpatía a su desventurado amigo. Percy pestañeó desconcertado y esperó pacientemente una respuesta.
Incapaz de competir en atributos con los que durante tanto tiempo llevaban siendo sus amigos, hacía años que había conseguido reconciliarse con su menos agraciado físico, sus hombros caídos y sus delgadas piernas. Naturalmente, con sus modales amables y su actitud retraída, difícilmente era la clase de caballero que habitaba los sueños de las debutantes. Por su parte, todos los hermanos Lester, Jack con sus treinta y seis años su pelo oscuro y su complexión de atleta, Harry dos años menor que él y con un cuerpo siempre grácil e inefablemente elegante, e incluso Gerald, de veinticuatro años y con un encanto casi infantil, estaban hechos, definitivamente, del material con el que se tejían los sueños femeninos.
—Realmente, Percy — dijo Harry—, sospecho que Jack cree que está en condiciones de elegir en cualquier caso.
Jack le dirigió una mirada altanera a su hermano.
—La verdad es que no he pensado nunca en ello. Harry sonrió e inclinó la cabeza.
—Tengo la infinita confianza, oh, hermano mío, de que en cuanto encuentres a tu particular amada, no necesitarás la ayuda de nuestra repugnante riqueza para persuadirla a favor de tu causa.
—Sí, pero aun así, ¿por qué mantenerlo en secreto? — quiso saber Percy.
—Porque — le explicó Jack—, mientras las matronas del lugar consideren, como tan sucintamente has señalado, que apenas poseo fortuna, continuarán dejándome revolotear entre sus flores sin ninguna clase de injerencia.
Al tratarse de tres hijos despilfarradores en una familia de ingresos moderados, todo el mundo era consciente de que los descendientes de la casa Lester necesitarían esposas adineradas. Sin embargo, teniendo en cuenta las relaciones de la familia y el hecho de que Jack, como hermano mayor, fuera el futuro heredero de la casa y las principales propiedades de la familia, a nadie le había sorprendido que, en cuanto había dejado correr la noticia de que estaba contemplando seriamente la posibilidad de un matrimonio, hubieran comenzado a llegarle invitaciones.
—Naturalmente — añadió Harry—, con todos los años de... experiencia mundana de Jack, nadie espera que caiga víctima de un simple engaño y, teniendo en cuenta la aparente falta de una fortuna considerable, no hay incentivo suficiente para que esas dragonas se esfuercen en poner en práctica sus intrincadas estrategias.
—De esa forma puedo ver libremente todo el campo — Jack retomó las riendas de la conversación—. Sin embargo, en cuanto comenzara a circular por la ciudad el cambio que se ha producido en nuestra situación económica, esa vida libre de cualquier tipo de restricciones terminaría para siempre. Todas esas arpías intentarían vengarse de mí.
—No hay nada que les guste más que ver caer a un vividor — le confió Harry a Percy—. Desarrollan su más endiablada inventiva cuando un vividor con fortuna se declara interesado en el matrimonio. Les entusiasma la perspectiva de ver al cazador cazado.
Jack lo acalló con la mirada.
—Basta con decir que mi vida ya no sería tan cómoda como hasta ahora. No podría poner un sólo pie fuera de casa sin tener que protegerme de cualquier peligro imaginable. Me encontraría con debutantes a cada paso, colgadas del brazo de sus amigas y batiendo constantemente sus estúpidas pestañas. En esa situación, lo más fácil es aplazar la elección de una esposa durante toda una vida.
Harry cerró los ojos y se estremeció.
La luz del entendimiento descendió sobre el angelical rostro de Percy.
—Oh — dijo—, en ese caso, deberías aceptar la invitación de lady Asfordby. Jack sacudió lánguidamente la mano.
—Todavía tengo toda la temporada por delante. No necesito precipitarme.
—Sí, claro, ¿de verdad tienes toda la temporada por delante? — como Jack y Harry lo miraron sin comprender, Percy explicó—: Toda esa fortuna que habéis ganado, ha sido hecha gracias al comercio, ¿verdad?
Jack asintió.
—Lenore siguió el consejo de uno de los conocidos de mi padre e invirtió en una flota de buques mercantes que se desplazan hasta la India.
—¡Precisamente! — Percy se detuvo frente a la chimenea—. De modo que cualquier hombre interesado en el mundo del comercio sabe que esa flota tuvo un gran éxito. Y muchos de esos hombres deben de saber a estas alturas que los Lester fueron unos de sus mayores patrocinadores. Esas cosas es imposible mantenerlas en secreto. Mi padre, por ejemplo, debe estar al corriente de lo ocurrido.
Jack y Harry intercambiaron miradas de consternación.
—Es imposible silenciar a todos los que lo saben — continuó Percy—. De modo que sólo cuentas con el tiempo que tarde alguno de esos hombres en mencionar a su esposa que la fortuna de los Lester ha cambiado para que todo el mundo lo sepa.
Harry dejó escapar un gemido.
—No... espera — Jack se enderezó—. No es tan fácil, gracias a Dios. Lenore lo organizó todo, pero, naturalmente, no pudo actuar ella sola en todo este asunto. Se sirvió de nuestro agente, el viejo Charters. Él jamás habría aprobado que una mujer se involucrara en un negocio. Hace años, al viejo Charters hubo que presionarlo para que aceptara instrucciones de Lenore. Y sólo aceptó con la condición de que quedara completamente en secreto. No quería que nadie supiera que recibía órdenes de una mujer. Lo que probablemente significa que no admitirá que estaba trabajando para nosotros, puesto que es bien sabido que es Lenore la que está a cargo de nuestras finanzas. Si Charters no habla, no hay ningún motivo para imaginar que de un día para otro puedan llegar a ser conocidas nuestras ganancias.
Percy frunció el ceño y apretó los labios.
—No de un día para otro, quizá. Pero creo que no tardará mucho en saberse. Este tipo de cosas se filtran a través de las rendijas, como suele decir mi padre.
Se hizo un grave silencio en la habitación mientras sus ocupantes analizaban la situación.
—Percy tiene razón — dijo Harry con expresión lúgubre.
Resignado. Jack alzo la invitación de lady Asfordby.
—Y en mas de un sentido. Mandaré a decir a lady Asfordby que nos espere.
—A mi no — Harry sacudió la cabeza con decisión, Jack arqueó una ceja.
—Tú también estás atrapado en medio de la tormenta.
Harry volvió a sacudir la cabeza con gesto obstinado. Vació su copa y la dejó en una mesa cercana.
—Yo no he hecho saber a nadie que estoy buscando esposa por la sencilla razón de que no la busco — se levantó, estirando su largo y esbelto cuerpo y sonrió—. Además, me gusta vivir peligrosamente.
Jack le devolvió la sonrisa.
—En cualquier caso, he prometido estar en Belvoir mañana. Gerald está allí. Lo pondré al corriente de nuestros deseos de mantener en silencio el tema de nuestra fortuna. De modo que podrás ofrecerle mis disculpas a la dama en cuestión con la conciencia tranquila — Harry ensanchó su sonrisa—. Y no te olvides de hacerlo. Lady Asfordby es una vieja amiga de nuestra lamentablemente fallecida tía y puede llegar a ser un auténtico dragón. Sin duda alguna, estará en la ciudad en cuanto empiece la temporada y no me gustaría tener que enfrentarme a su fuego.
Y tras despedirse de Percy con un movimiento de cabeza, Harry se dirigió hacia la puerta.
—Voy a revisar el tobillo de Prince para ver si esa cataplasma le ha ido bien. Mañana me iré a primera hora, así que os deseo una buena caza — y, con una sonrisa de conmiseración, salió.
Cuando la puerta se cerró detrás de su hermano, Jack fijó de nuevo la mirada en la invitación de lady Asfordby. Con un suspiro, se la metió en el bolsillo y bebió un largo trago de brandy.
—¿Entonces vamos a ir? — preguntó Percy en medio de un bostezo.
Jack asintió apesadumbrado.
—Sí, vamos a ir.
Horas después, mientras Percy se preparaba para ir a la cama y la casa parecía sumirse en el sueño, Jack permanecía frente a la chimenea con los ojos fijos en las llamas. Y todavía estaba allí cuando, una hora después, Harry volvió a entrar en la habitación.
—¿Todavía estás aquí?
Jack se llevó el brandy a los labios.
—Sí, como tú mismo puedes ver.
Harry vaciló un instante, pero inmediatamente después cruzó hacia el aparador.
—¿Reflexionando sobre las delicias del matrimonio?
Jack echó la cabeza hacia atrás y siguió con la mirada los movimientos de su hermano.
—En la inevitabilidad del matrimonio.
Harry se hundió en un sofá y arqueó una ceja.
—No tienes por qué ser tú. Jack abrió los ojos como platos.
—¿Eso es una oferta...? ¿El sacrificio final?
Harry sonrió de oreja a oreja.
—Estaba pensando en Gerald.
—Ah — Jack dejó caer la cabeza hacia atrás y miró hacia el techo—. Tengo que admitir que yo también he pensado en él. Pero no servirá.
—¿Por qué no?
—Gerald no se casará a tiempo.
Harry esbozó una mueca, pero no contestó. Al igual que Jack, era consciente del deseo de su padre de asegurar la continuación de un linaje que había ido prolongándose durante generaciones. Esa era una de las únicas preocupaciones que aguijoneaban la mente de un hombre que, por otra parte, ya se había preparado para morir.
—Pero no es sólo eso — admitió Jack con mirada distante—. Si quiero dirigir la casa como es debido, necesitaré una mujer que realice la misma labor que está haciendo Lenore, no en lo que concierne a los negocios, sino en todo lo demás, en todas las obligaciones de una distinguida esposa — sonrió con ironía—. Desde que Lenore se fue, he aprendido a apreciar sus talentos como no lo había hecho hasta ahora. Pero en este momento las riendas están en mis manos y maldito seré si no consigo que mi casa funcione como le corresponde.
Harry sonrió.
—Tu fervor siempre ha sido sorprendente. No creo que nadie espere una transformación tan espectacular. Un vividor convertido en un responsable propietario en sólo unos meses.
Jack gruñó:
—Tú también cambiarías si recayera tanta responsabilidad sobre ti. Pero ahora no es esa la cuestión. Necesito una esposa. Una esposa como Lenore.
—No hay muchas mujeres como Lenore.
—Lo sé — Jack mostró su disgusto—. Estoy empezando a preguntarme seriamente si existe lo que estoy buscando: una mujer agradable, con gracia, encanto, eficiente y con suficiente firmeza como para llevar las riendas de una casa.
—¿Y también rubia, bien dotada y con una alegre disposición?
—Desde luego, nada de eso le vendría nada mal, teniendo en cuenta cuáles van a ser el resto de sus obligaciones.
Harry se echó a reír.
—¿Y no hay ninguna posibilidad a la vista?
—¡Ni una! Después de un año de búsqueda, puedo informarte de que ni una sola candidata me ha hecho mirarla dos veces. Son todas tan... jóvenes, dulces e inocentes... y completamente indefensas. Lo que yo necesito es una mujer con fibra, y lo único que encuentro son auténticas lapas.
Se hizo un intenso silencio en la habitación mientras ambos consideraban sus palabras.
—¿Estás seguro de que Lenore no puede ayudarte? — preguntó Harry al cabo de un rato.
Jack negó con la cabeza.
—Eversleigh lo dejó muy claro. Su duquesa no participará en los bailes de esta temporada. En cambio — continuó Jack con los ojos ligeramente centelleantes—, permanecerá en casa, atendiendo a su primogénito y al padre del mismo. Y, mientras tanto, utilizando las propias palabras de Jason, la ciudad puede esperar.
Harry se echó a reír.
—¿Así que está realmente indispuesta? Yo pensaba que todo ese asunto de las náuseas mañaneras era una excusa que había urdido Jason para mantenerla alejada de la vida social.
Jack sacudió la cabeza sonriente.
—Me temo que su malestar es real. Lo cual significa que tendré que pasar toda la temporada sin su ayuda, con una tormenta cerniéndose sobre el horizonte y ningún puerto a la vista.
—Una lúgubre perspectiva — reconoció Harry. Jack gimió, pensando una vez más en el matrimonio.
Durante años, la mera mención del mismo le había hecho estremecerse. En ese momento, tras haber pasado horas y horas contemplando la situación, ya no lo miraba con tanto desprecio y desinterés. Y había sido el propio matrimonio de su hermana el que le había hecho cambiar de punto de vista. Aunque Jason se había casado con Lenore por motivos eminentemente convencionales, la profundidad de su amor era evidente. La luz que iluminaba los ojos de Jason cada vez que miraba a su esposa le había asegurado a Jack que a su hermana le iban las cosas perfectamente.
Al ver que el fuego agonizaba, Jack alargó la mano hacia el atizador. No estaba seguro de querer sentirse tan subyugado por el amor como Jason, pero estaba completamente convencido de que quería lo que su cuñado había encontrado: una mujer que lo quisiera. Y una mujer a la que él pudiera amar a cambio.
Harry suspiró, se levantó y se estiró.
—Es hora de acostarse. Y será mejor que tú también te acuestes. Tienes que tener buen aspecto para enfrentarte a las jóvenes damas del baile de lady Asfordby.
Con una mirada de dolorosa resignación, Jack se levantó. Mientras se acercaban al aparador para dejar sus copas, sacudió la cabeza.
—Tengo la tentación de dejar todo en manos de la suerte. Ha sido ella la que nos ha proporcionado esta fortuna, de modo que sería justo que ofreciera la solución al problema que ella misma ha creado.
—Ah, pero la suerte es una dama muy voluble — Harry se volvió hacía la puerta—. ¿Estás seguro de que quieres dejar el resto de tu vida en sus manos?
Jack lo miró con expresión sombría.
—Ya estoy arriesgando el resto de mi vida. Todo este maldito asunto no dista mucho de una partida de cartas.
—Excepto que, en este caso, si no te gustan tus cartas, puedes declinar la apuesta.
—Eso es cierto, pero el problema continúa residiendo en encontrar la carta adecuada.
Mientras salían a la oscuridad del pasillo, Jack continuó:
—Y lo menos que la suerte podría hacer por mí, es localizarla y ponerla en mi camino.
Harry lo miró divertido.
—¿Estás tentando al destino, hermano?
—Estoy desafiándolo — replicó Jack.
Con un satisfactorio movimiento de las faldas de seda de su vestido, Sophie Winterton completó el último giro con Roger de Coverley y se inclinó con una sonrisa. A su alrededor, el salón de baile de lady Asfordby Grange estaba repleto hasta los topes. La luz de las velas parpadeaba haciendo brillar los rizos y las joyas de las numerosas damas de la alta sociedad que permanecían sentadas alrededor del salón.
—Ha sido un auténtico placer, mi querida señorita Winterton — el señor Bantcombe se inclinó sobre su mano—. Ha sido un baile de lo más estimulante.
—Desde luego, señor.
Sophie miró rápidamente a su alrededor y localizó a su prima Clarissa, que estaba dándole ingenuamente las gracias a un joven mozo a sólo unos metro, de ella. Con sus dulces ojos azules, su piel de alabastro y los rizos que enmarcaban su rostro, Clarissa presentaba una imagen adorable.
Con una sonrisa, Sophie le prestó su mano y su atención al señor Bantcombe.
—Los bailes de lady Asfordby quizá no sean tan concurridos como las reuniones de Melton, pero, es mi opinión, son infinitamente superiores.
—Naturalmente, naturalmente — al señor Bantcombe todavía le faltaba la respiración —.Lady Asfordby es la dama más importante de los alrededores y siempre se toma muchas molestias para excluir a la plebe. Esta noche no encontrará por aquí a ningún advenedizo.
Sophie descartó inmediatamente la díscola idea de afirmar que en realidad no le habría importado que hubiera al menos un par de advenedizos, aunque sólo fuera para añadir algún color a los numerosos caballeros que había llegado a conocer durante los últimos seis meses. Colocó una brillante sonrisa en sus labios.
—¿Podríamos volver con mi tía, señor?
Sophie se había reunidos con su tía y su tío en la casa de Leicestershire en el mes de septiembre, después de haberle brindado a su padre, sir Humphrey Winterton, un eminente paleontólogo, una cariñosa despedida. Debiendo partir en una expedición de duración indefinida a Siria, su padre había confiado el cuidado de su hija a la única hermana de su fallecida esposa, Lucilla Webb, un acuerdo que contaba con la aprobación de Sophie. La vida que disfrutaba en la alegre casa de Webb Park, una enorme mansión situada a pocos kilómetros de la casa solariega de lady Asfordby, no se parecía en nada a la silenciosa y estudiosa existencia que había llevado al lado de su triste y taciturno padre desde que su madre había muerto cuatro años atrás.
Su tía, una etérea y esbelta figura envuelta en seda azul, se encontraba en animada conversación con la señora Haverbuck, otra de las importantes damas de la zona.
—Ah, estás aquí, Sophie — Lucilla Webb se volvió con una sonrisa e inclinó la cabeza hacia Sophie. La señora Haverbuck se marchó—. Estoy absolutamente asombrada por tu energía, querida — sus claros, ojos azules repararon en el sonrojado rostro del señor Bantcombe
—Querido señor Bantcombe, ¿le importaría ir a buscarme una bebida fría?
El señor Bantcombe se mostró inmediatamente de acuerdo. Inclinó la cabeza hacia Sophie y se marchó.
—Pobre hombre — dijo Lucilla mientras el señor Bantcombe desaparecía entre la multitud—. Evidentemente, no parece haber nadie que esté a tu altura, Sophie.
Sophie sonrió.
—Al menos todavía — musitó Lucilla con su delicada voz—. Me alegro sinceramente de ver que estás disfrutando, querida. Y estás muy guapa, aunque sea yo la que te lo diga. Todo el mundo se va a fijar en ti, sin duda alguna.
—Desde luego que sí, sobre todo si tu tía y todas las amigas de tu madre tienen algo que decir al respecto.
Sophie y Lucilla se volvieron hacia lady Entwhistle, que ocupó inmediatamente el lugar que la señora Haverbuck había dejado vacío.
—Sólo he venido para decirte, Lucilla, que Henry está de acuerdo en que vayamos mañana a la ciudad.
Levantó el par de impertinentes que colgaban de su cuello y se embarcó en un detallado escrutinio de Sophie con todo el aplomo de una vieja amiga de la familia. Sophie sabía que no habría una sola faceta de su aspecto que escapara a su inspección.
—Mmm — la dama concluyó su examen—. Tal como imaginaba. Harás que todos los solteros de la ciudad se vuelvan a mirarte — añadió, volviéndose hacia Lucilla con un brillo conspirador en la mirada—, y eso es precisamente lo que quiero. El lunes doy un baile para presentar al hijo de Henry a nuestros conocidos. ¿Puedo esperar que estés allí?
Lucilla apretó los labios y la miró con los ojos entrecerrados.
—Vamos a salir a finales de esta semana, así que supongo que podríamos estar en Londres el lunes. Y no encuentro ninguna razón para no aceptar tu invitación, Mary.
—¡Estupendo! — lady Entwhistle se levantó con su habitual energía haciendo rebotar sus rizos dorados. Al ver a Clarissa entre la multitud, añadió—: Será algo completamente informal y como estamos todavía al principio de la temporada, no creo que nos haga ningún daño que Clarissa se una a nosotros.
Lucilla sonrió.
—Sé que le encantará. Lady Entwhistle rió.
—Todo es tan terriblemente emocionante, ¿verdad? Ah, me acuerdo de cuando nosotras éramos jóvenes. Lucy, tú, María y yo... Pero ahora tengo que irme. Nos veremos en Londres.
Sophie intercambió una silenciosa sonrisa con su tía, y después, sin poder dejar de sonreír, miró hacia el atiborrado salón. Si se lo hubieran preguntado, habría tenido que admitir que no sólo era Clarissa de apenas diecisiete años y pendiente de celebrar aquel año su baile de presentación en sociedad, la que estaba siendo presa de la emoción. Bajo la compostura propia de una experimentada llama de veintidós años, Sophie era consciente de como se elevaba su corazón. Estaba expectante ante su primera temporada de baile.
Debería encontrar marido, por supuesto. Las amigas de su madre, por no hablar de su tía, no se conformarían con menos. Y, curiosamente, aquella posibilidad no la alarmaba como años atrás. Estaba más que dispuesta a husmear por todas aquellas fiestas, a mirar con mucho cuidado y a elegir sabiamente.
—¿Me engañan mis ojos o Ned por fin se ha decidido a dar un paso adelante?
La pregunta de Lucilla instó a Sophie a seguir la mirada de su tía hacia Edward Ascombe, conocido por todo el mundo como Ned. Era el hijo de uno de vecinos y en aquel momento se estaba inclinando mecánicamente sobre la mano de su prima. Sophie vio que Clarissa se tensaba.
Ligeramente más alto que ella, Ned era un joven relativamente serio. A los veintiún años, se había convertido en el orgullo de su padre y estaba completamente entregado al cuidado de aquellas tierras que algún día serían suyas. También estaba completamente decidido a conseguir a Clarissa Webb como esposa. Desgraciadamente, en aquel momento, Clarissa estaba demasiado emocionada ante la posibilidad de coincidir con alguno de aquellos caballeros desconocidos que habían llegado a la zona en busca de caza. Aquello perjudicaba gravemente a Ned, que se encontraba con la doble desventaja de ser un inocente y digno pretendiente y de conocer desde siempre a Clarissa. Peor aún, ya había dejado completamente claro que su corazón estaba a los pies de Clarissa.
Sophie, de la que Ned se había ganado toda su compasión, lo observó enderezarse y dirigirse hacia Clarissa.
—Si todavía te queda algún baile, podrías ofrecérmelo a mí Clary — Ned sonrió confiadamente, incapaz de prevenir el resbaladizo terreno en el que se estaba adentrando al mostrar tan abiertamente sus sentimientos.
—¡No me llames así! — siseó Clarissa con ojos llameantes. La sonrisa de Ned se desvaneció.
—¿Y cómo demonios tengo que llamarte? ¿Señorita Webb?
—¡Exactamente!
Clarissa elevó un poco más su ya alarmantemente elevada barbilla. Otro joven caballero apareció en su horizonte y rápidamente, liberó su mano y le sonrió al recién llegado.
Ned frunció el ceño mirando en su dirección. Y antes de que el joven pudiera dar muestra de su ingenio, Ned preguntó con voz burlona:
—¿Me concede este baile, señorita Webb?
—Me temo que no estoy disponible, señor Ascombe — a través de la multitud, Clarissa distinguió los ojos de su madre—. ¿Quizá en el próximo baile que se celebre?
Por un instante, Sophie, que continuaba observando, se preguntó si Lucilla o ella tendrían que intervenir. Pero entonces Ned se enderezó, hizo una fugaz reverencia y giró bruscamente sobre los talones.
Clarissa permaneció erguida, con su adorable rostro completamente pálido, observando la espalda de Ned hasta que desapareció entre la multitud. Por un instante, su boca pareció relajarse. Pero, inmediatamente, apretó la barbilla, se enderezó y le dirigió una sonrisa resplandeciente al joven caballero que todavía estaba esperando a ser atendido.
—Ah — dijo Lucilla, con una mirada conocedora—. La vida siempre continúa. Al final se casará con Ned, por supuesto. Estoy segura de que esta temporada será más que suficiente para demostrar la sabiduría de su corazón.
Sophie también lo esperaba, por el bien de Clarissa y por el de Ned.
—¿Señorita Winterton?
Sophie se volvió y descubrió al señor Marston inclinándose ante ella. Aquel reservado caballero se había convertido en el objetivo de más de una de las madres casamenteras del lugar. Mientras se agachaba ligeramente para devolverle el saludo, Sophie se maldijo en silencio por su delator sonrojo. El señor Marston estaba enamorado de ella, pero ella no sentía nada en respuesta.
Interpretando aquel sonrojo como una señal a su favor, el señor Marston sonrió.
—Nuestro baile, querida — inclinó la cabeza hacia Lucilla y aceptó la mano que Sophie le tendía para acompañarla hasta la pista de baile.
Con una sonrisa encantadora y expresión serena, Sophie iba meciéndose a través de las complejas figuras del baile. Se negaba a dejarse confundir por las atenciones del señor Marston y no tenía la menor intención de alentarlo.
—Desde luego, señor — contestó a uno de sus cumplidos—. Estoy disfrutando inmensamente del baile. Sin embargo, no tendría ningún reparo en conocer a alguno de esos caballeros que han venido de Londres. Al fin y al cabo, mi prima y yo pronto frecuentaremos los salones de baile de Londres. Y conocer a algunos de sus miembros esta noche podría hacer la experiencia más cómoda.
Por la expresión desaprobadora de su pareja, Sophie dedujo que la idea de que pudiera tener ganas de conocer a cualquier otro caballero, fuera de donde fuera, no le resultaba en absoluto agradable. Suspiró para sí. Desalentar delicadamente a sus pretendientes era un arte en el que todavía tenía mucho que aprender.
A su alrededor, los invitados al baile de lady Asfordby continuaban girando convertidos en una colorida multitud, compuesta principalmente por las familias de la localidad. Entre ellas se distinguía de vez en cuando a alguno de los elegantes dandis londinenses cuya presencia aprobaba su anfitriona. Una distinción que no se extendía a la mayoría de aquel pequeño ejército de cazadores que, durante la temporada de caza, se acercaban hasta Melton Mowbray, atraídos por las partidas de caza de Quorn, Cotessmore y Belvoir.
Jack fue consciente de ello cuando, con Percy agazapado tras su sombra, se detuvo en el marco de la puerta del salón. Mientras esperaba a la anfitriona, a la que pudo ver avanzando entre la multitud para acercarse a recibirlo, fue consciente del revuelo que su aparición había provocado. Un revuelo que se extendió como una ola por la oscura fila de matronas que permanecían sentadas alrededor de la habitación y fue propagándose por los círculos de la, jóvenes que tenían a su cargo.
Con una cínica sonrisa, Jack se inclinó sobre la mano de la dama.
—De modo que al final se ha decidido a venir, Lester.
Tras presentar a Percy, a quien lady Asfordby recibió con gratificado aplomo, Jack escrutó con la mirada a los danzantes. Y la vio.
De pronto la descubrió delante de él, muy cerca de la puerta. Su mirada se había sentido arrastrada hacia ella, hacia esos rizos dorados que brillaban como un faro. Sus ojos se encontraron. Los de ella eran azules, más claros que los de Jack, del azul de un cielo de verano sin nubes. Cuando la miró, ella pareció agrandar sus ojos y entreabrió los labios.
A su lado, Percy continuaba entreteniendo a lady Asfordby, poniéndola al tanto de la última enfermedad de su padre. Jack inhaló profundamente, con los ojos fijos en la esbelta figura que continuaba bailando ante él.
Su pelo era como el oro, rico y abundante, y lo llevaba pulcramente recogido en lo alto de la cabeza, dejando que algunos rizos errantes descendieran sobre sus orejas y su nuca. Era una mujer delgada, pero, aun así, a Jack le complació advertir que bien redondeaba. Sus deliciosas curvas estaban elegantemente envueltas en una delicada seda de color magenta, que quizá resultara demasiado oscura para una debutante. Los brazos, graciosamente arqueados por los movimientos del baile, exponían una atractiva redondez que no parecía propia de una mujer tan joven.
¿Estaría casada? Jack se volvió hacia lady Asfordby.
—Sucede que todavía no conozco a muchos de mis vecinos. ¿Podría pedirle que me presentara?
No había nada, por supuesto, que lady Asfordby deseara más. Sus ojos resplandecieron con un fervor casi fanático.
—Qué triste fue la pérdida de su querida tía. ¿Cómo se encuentra su padre?
Mientras contestaba a esa y a otro tipo de preguntas similares sobre Lenore y sus hermanos, a los que lady Asfordby conocía desde antiguo, Jack no perdía en ningún momento a su cabeza rubia de vista. Disimulaba felizmente sus intenciones deteniéndose a charlar con quienquiera que la dama decidiera presentarle y avanzaba junto a su anfitriona inexorablemente hacia el diván que, tras el baile, se había convertido en su meta.
Un pequeño grupo de caballeros, ninguno de ellos muy joven, se había reunido alrededor de aquella joven para entretenerse entre baile y baile. Otras dos jóvenes formaban también parte de aquel círculo. Ella los atendía elegantemente y su confianza se reflejaba en la sonrisa de sus labios.
En dos ocasiones la descubrió mirándolo. Y, en ambas ocasiones, ella desvió rápidamente la mirada. Jack disimuló una sonrisa y soportó pacientemente otra ronda de presentaciones.
Y por fin, lady Asfordby se volvió hacia el círculo que Jack esperaba.
—Y, por supuesto, tiene que conocer a la señora Web. Me atrevería a decir que ya conoce a su marido. Horatio Webb, de Webb Park, un importante financiero.
Aquel apellido le resultaba familiar a Jack; sabia que estaba relacionado con el mundo de los caballos y la caza. Rápidamente se aproximaron a en diván en el que estaba sentada una elegante matrona junto a una joven que, indudablemente, era su hija. La señora Webb se volvió mientras ellos se acercaban. Lady Asfordby hizo las presentaciones. Y Jack se descubrió a sí mismo inclinándose sobre una delicada mano, con los ojos atrapados en una escrutadora mirada.
—Buenas noches, señor Lester. ¿Ha venido a la temporada de caza?
—La verdad es que sí, señora — Jack pestañeó y sonrió, intentando no exagerar el gesto.
La señora Webb le resultó inmediatamente reconocible: su hija estaba protegida por un astuto dragón. Con un sólo gesto de un dedo, la señora Webb hizo adelantarse a su hija.
—Permítame presentarle a mi hija Clarissa.
Lucilla bajó la mirada mientras Clarissa, furiosamente sonrojada, se agachaba ligeramente con su acostumbrada gracia. Sin embargo, la capacidad del habla parecía haberla abandonado. Arqueando una ceja con gesto escéptico, Lucilla miró a Jack y después le dirigió una rápida mirada a Sophie. Su sobrina estaba aplicadamente concentrada en sus amigos.
Sin embargo, con sólo un gesto, Lucilla consiguió llamar su atención y hacer que se adelantara.
—Y, por supuesto — continuó Lucilla, rescatando a Jack de la enmudecida mirada de Clarissa—, debe permitir que le presente a mi sobrina, Sophie Winterton — Lucilla se interrumpió y arqueó sus finas cejas—. Aunque quizá ya se hayan conocido en Londres. Sophie fue presentada en sociedad hace unos años, pero tuvo que interrumpir la temporada de baile a causa de la inesperada muerte de su madre — miró hacia su sobrina y continuó—: Te presento al señor Jack Lester, querida.
Consciente de la perspicaz mirada de su tía, Sophie mantuvo una expresión serena. Se agachó educadamente y tendió fríamente la mano, evitando la mirada del señor Lester.
Lo había visto mientras estaba en la puerta, sombría y descarnadamente atractivo con una levita del color azul de la noche que enmarcaba su cuerpo como si hubiera sido moldeada sobre él. Su pelo oscuro le caía rebelde sobre la frente y escrutaba la sala de baile con el aspecto de un depredador, de un lobo quizá, seleccionando a su presa. Sophie había perdido el paso al sentir su mirada sobre ella. Rápidamente, había desviado la vista y había descubierto sorprendida que su corazón se había acelerado y la respiración parecía enredarse en su garganta.
En aquel momento, con aquella mirada intensa sobre ella, elevó la barbilla y respondió serena:
—El señor Lester y yo nunca nos hemos conocido, tía.
Jack atrapó su mirada mientras le tomaba la mano y curvó los labios en una sonrisa.
—Un accidente del destino que seguramente debo lamentar.
Sophie dominó con firmeza un instintivo temblor. La voz de aquel hombre era imposiblemente profunda. Mientras aquella voz parecía derramarse sobre ella, Sophie lo observó erguirse tras haberle ofrecido una elegante reverencia.
Jack la miró, y sonrió. Sophie se tensó. Inclinó la barbilla y lo miró a los ojos.
—¿Anda de caza por los alrededores, señor?
La sonrisa de Jack iluminó sus ojos.
—Desde luego señorita Winterton.
Bajó la mirada hacia ella. Y Sophie se quedó helada.
—Ayer mismo estuve cabalgando con los Quorn.
Sophie, casi sin respiración intentó ignorar el brillo de su mirada.
—Mi tío, el señor Webb, también es muy aficionado a ese deporte — una fugaz ojeada le mostró a su tía enfrascada en una conversación con lady Asfordby. Los anchos hombros del señor Lester la ocultaban del resto de su círculo.
—¿De verdad? — Jack arqueó educadamente una ceja, bajó la mirada hacia las manos que Sophie había unido ante ella y volvió a alzarla hacia sus ojos—. Por cierto, su tía ha comentado que antes estaba en Londres.
Sophie resistió la urgencia de mirarlo con los ojos entrecerrados.
—Fui presentada en sociedad hace cuatro años, pero mi madre enfermó poco tiempo después.
—¿Y nunca volvió a los salones de baile? Dios mío, qué crueldad....
Las últimas palabras las pronunció muy suavemente. Todas las dudas que Sophie pudiera haber albergado sobre el hecho de que el señor Lester podía no ser lo que parecía se desvanecieron. Le dirigió una mirada muy directa.
—Mi padre quedó muy afectado por la muerte de mi madre. Me quedé con él, en Northamptonshire, ayudándole a llevar la casa y la propiedad.
Aquella respuesta no era lo que Jack esperaba. Un brillo que sólo podía deberse a la intriga llameó en sus ojos oscuros.
—Su lealtad hacia su padre la honra, señorita Winterton — Jack hizo aquella declaración con absoluta sinceridad.
Su interlocutora inclinó ligeramente la cabeza y desvió la mirada. El óvalo de su rostro enmarcaba unas facciones perfectas: enormes ojos azules rodeados de largas y espesas pestañas, una frente dorada, las cejas arqueadas, una nariz recta y pequeña y unos labios llenos del color de las fresas. Su cutis era como la nata espesa, delicioso y sin mácula. Jack se aclaró la garganta.
—¿Pero no añoraba volver a los salones de baile?
Aquella pregunta tomó a Sophie por sorpresa. La consideró y contestó:
—No, de hecho, nunca se me ocurrió pensar en ello. Tenía más que suficiente con ocuparme de mí misma. Y visitaba con frecuencia a las hermanas de mi padre que viven en Bath y en Tonbrigde Wells — alzó la mirada y se echó a reír al ver la cómica mueca de Jack.
—¿En Tonbridge Wells? — repitió con dramático desconcierto—. Mi querida señorita Winterton, es un desperdicio que la hayan mantenido en ese lugar, asfixiada por el peso de unas convenciones de otro siglo.
Sophie reprimió una risa.
—La verdad es que no era un lugar muy animado — admitió—. Afortunadamente, mi madre tenía muchas amigas que me invitaban a sus fiestas. Sin embargo, debo admitir que en casa a veces echaba de menos la compañía de personas de mi edad. Mi padre vivía muy aislado en aquel momento.
—¿Y ahora?
—Mi tía convenció a mi padre para que participara en una expedición. Es paleontólogo. Alzó la mirada hacia Jack, esperando.
Jack la miró con expresión inescrutable. A pesar de todos sus esfuerzos, Sophie no pudo evitar una sonrisa. Con aire de resignación y gesto interrogante, Jack arqueó una ceja. En aquel momento, Sophie cedió a la risa.
—Estudia huesos antiguos — le informó en voz baja.
A pesar de que Lester acababa de eludir una trampa garantizada para desalentar las pretensiones de cualquier vividor, Sophie no pudo evitar una sonrisa. Cuando lo miró a sus ojos, le surgió la sospecha de que el señor Lester podría ser un hombre digno de confianza en vez del cínico que aparentaba. Y volvió a tener problemas para respirar.
Jack aguzó la mirada. Y antes de que Sophie pudiera reaccionar y apartarse, alzo la cabeza y la miró con las cejas ligeramente enarcadas.
—A menos que me esté fallando el oído, eso que está empezando a sonar es un vals. ¿Me concede el honor, señorita Winterton?
La invitación fue extendida con una serena sonrisa mientras con la mirada le decía muy claramente que no iba a conformarse con una excusa poco convincente.
A pesar de tener los nervios a flor de piel, Sophie se rindió a lo inevitable con una grácil inclinación de cabeza.
Pero su serenidad estuvo a punto de quebrarse en el momento en el que Jack la condujo a la pista de baile. Sentía su brazo como si fuera de hierro, había tanta fuerza en aquel hombre que podría haberla asustado si no hubiera advertido su deliberada contención. Jack la hacía girar sobre la pista y ella se sentía más ligera que el aire, anclada únicamente a la realidad por su sólido brazo y el calor de su mano.
Sophie jamás había bailado un vals como aquel, marcando los pasos sin pensarlos de manera consciente, dejando que sus pies se dejaran llevar por Jack v sin posarlos apenas en el suelo.
Cuando sus sentidos, alterados por el contacto de aquel hombre, comenzaron a serenarse, alzó la mirada.
—Baila usted muy bien, señor Lester.
—Llevo muchos años de práctica, querida.
La intención de sus palabras era más que evidente. Sophie debería haberse sonrojado. Pero, en cambio, encontró el coraje suficiente para sonreír con calma antes de desviar lentamente la mirada.
Consciente de las peligrosas corrientes que comenzaban a fluir por su interior, no volvió a darle conversación.
Por su parte, a Jack no le importaba permanecer en silencio. Ya había aprendido todo lo que necesitaba saber. Liberado de la carga de tener que entregarse a una conversación formal, su mente podía regodearse en el placer de tenerla por fin entre sus brazos. Sophie se ajustaba perfectamente a su cuerpo, no era ni muy alta ni excesivamente baja. Si estuvieran más cerca, sus rizos acariciarían su nariz y su frente quedaría a la altura de su barbilla. No estaba complemente relajada, y Jack tampoco podía esperar que lo estuviera, pero parecía satisfecha entre sus brazos. La tentación de tensar ligeramente su abrazo para acercarla a él era casi tangible, pero Jack la dominó. Había demasiados ojos pendientes de ellos.
Y Sophie todavía no sabía que era suya. Sonaron los últimos acordes. Jack giró y se detuvo con un elegante ademán. Bajó entonces la mirada hacia ella y le sonrió.
—La llevaré con su tía, señorita Winterton.
Sophie pestañeó desconcertada. ¿Podría oír Jack los intensos latidos de su corazón?
—Gracias, señor — recuperando la máscara de fría formalidad, permitió que la condujera de nuevo al diván.
Sin embargo, en vez de dejarla al lado de su tía, su compañero de baile se limitó a hacerle un gesto con la cabeza a Lucilla y la condujo hacia el círculo que habían vuelto a formar los conocidos de la joven. Permaneció a su lado mientras Sophie lo presentaba, con un frío aire de superioridad que, sospechaba ella, debía de serle innato. Sintiendo cómo se tensaban sus nervios, Sophie alzó la mirada hacia él en el momento en que los músicos comenzaron de nuevo a tocar.
Jack la miró a los ojos. Sophie, sintiendo que perdía la respiración, desvió la mirada. Y sus ojos se encontraron de pronto con el rostro de lady Asfordby.
—Me alegro de ver, Lester, que usted no es como algunos de esos dandis de Londres que se consideran demasiado importantes como para bailar en nuestros salones.
Sofocando un suspiro de resignación, Jack se volvió hacia su anfitriona con una sonrisa amable en los labios. Lady Asfordby miró entonces intencionadamente hacia su acompañante, haciéndole reparar en el ruborizado rostro de una jovencita.
—Me atrevería a decir, señorita Elderbridge, que me sentiría muy complacido si me concediera el honor.
Jack se inclinó con una sonrisa hacia la señorita Elderbridge, que le aseguró a su vez, casi sin aliento, que estaría encantada de bailar con él. Al oír un murmullo a su izquierda, Jack alzó la mirada y vio a Sophie posando la mano sobre el brazo de otro caballero.
Jack atrapó durante un instante la mirada de Sophie y bajó la voz para decir:
—Hasta que volvamos a encontrarnos, señorita Winterton.
Sophie abrió los ojos como platos, bajó los párpados e inclinó la cabeza. Mientras caminaba hacia la pista de baile, sentía las palabras de Jack reverberando en su interior. El corazón le latía violentamente y tenía que esforzarse para concentrarse en la conversación del señor Simpkins.
La sutil despedida de Jack Lester escondía muchos posibles significados y Sophie no tenía la menor idea de si sus palabras habían sido intencionadas o no.
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Habían sido intencionadas.
Esa era la única conclusión lógica a la que pudo llegar Sophie cuando, a la mañana siguiente, al asomarse a la puerta del carruaje, distinguió a Lester caminando sin rumbo fijo entre las lápidas de la iglesia.
Como si hubiera sentido su mirada, Lester alzó los ojos y la vio. Sonrió mostrando el resplandor de sus dientes blancos. Volviendo a la realidad al sentir los dedos de Clarissa en la cintura, Sophie recuperó rápidamente la compostura y bajó.
En los seguros confines de la puerta de la iglesia, se toqueteó nerviosa la toquilla y las faldas de color cereza del abrigo mientras sus primos, Jeremy, George, Amy, Clarissa y los gemelos de seis años, Henry y Hermione, descendían y se estiraban su atuendo bajo la sagaz mirada de su madre. Por fin satisfecha, Lucilla asintió y todos se alinearon. Amy se colocó al lado de su madre, Sophie y Clarissa se situaron inmediatamente detrás, seguidas por los dos chicos.
Mientras subían los escalones de la entrada, Sophie evitaba mirar hacia la izquierda y alzaba en cambio la mirada hacia el capitel que se elevaba en el cielo invernal. Marzo estaba siendo un mes inesperadamente cálido. El frío azul del cielo aparecía salpicado de algodonosas nubes que corrían empujadas por la brisa.
—Buenos días, señora Webb.
La comitiva se detuvo. Aunque Sophie sólo podía ver la espalda de su tía, tuvo la impresión de que incluso a aquella temible matrona la había desconcertado encontrarse a Jack Lester a sólo unos metros de la puerta de la iglesia.
Pero a pesar de la sorpresa, no había duda alguna del placer que encontraba su tía en aquel encuentro.
—Señor Lester, qué casualidad. No esperábamos volver a verlo tan pronto — ronroneó con absoluta satisfacción—. ¿Quiere sentarse con nosotros en nuestro banco?
—Lo haré encantado — hasta entonces, Jack no había vuelto a mirar a Sophie. En aquel momento, se volvió sonriente hacia ella—. Buenos días, señorita Winterton — le hizo un gesto a Clarissa—. Señorita Webb.
Sophie se agachó ligeramente y le ofreció la mano.
—Sophie, querida, quizá deberías mostrarle al señor Lester el camino mientras yo me encargo del resto de la prole.
—Por supuesto, tía — contestó Sophie, sabiendo que era mejor no discutir.
Mientras Lucilla se adentraba con sus hijos en la iglesia, Sophie alzó la mirada, sólo para encontrarse con un par de ojos oscuros que contenían una gran dosis de divertida comprensión.
—¿Señorita Winterton? — con un caballeroso gesto, Jack le ofreció su brazo. Al advertir que Sophie vacilaba, arqueó ligeramente las cejas.
Con la cabeza alta, Sophie posó la mano en su brazo y permitió que la condujera hacia la puerta. Cuando penetraron en la penumbra de la nave, la joven advirtió el revuelo que se levantó en cuanto sus vecinos repararon en su acompañante. Eran casi las once y la iglesia estaba llena. Disimulando su vergüenza tras una máscara de serenidad, Sophie le señaló un par de bancos situados a la izquierda. Dos bancos antes de llegar, se encontró con la mirada malevolente de la señora Marston y la firme desaprobación de su hijo.
Reprimiendo una repentina sonrisa, Sophie pensó que, puesto que aquella era la casa de Dios, quizá el señor Lester fuera la ayuda que el Todopoderoso le enviaba para ayudarla en la difícil tarea de rechazar al señor Marston. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo de analizar aquella posibilidad puesto que, en cuanto llegaron a su banco, se encontró a sí misma sentada entre Lucilla y el señor Lester. Afortunadamente, el vicario entró casi inmediatamente.
Y para inmenso alivio de Sophie, el señor Lester se comportó de manera impecable, como si tuviera la costumbre de ir a la iglesia todos los domingos. A su lado, Jack esperaba su momento.
Cuando la congregación se levantó para cantar el primer himno, alargó la mano y acarició la muñeca enguantada de Sophie. Se inclinó hacia ella y susurró:
—Me temo, señorita Winterton, que no había previsto asistir a la iglesia durante mi estancia en Leicestershire.
—Oh. — haciendo un enorme esfuerzo, Sophie evitó preguntarse qué podía haberlo llevado entonces a la diminuta iglesia de Allingham Downs. Buscó rápidamente a través de las páginas de su cantoral, alzó la mirada y esperó que su desconfianza fuera evidente—. Quizá, señor, podríamos compartir mi libro.
Jack sonrió con tanta dulzura que, si Sophie no hubiera sabido lo que estaba ocurriendo, lo habría creído absolutamente inocente. Elevando la barbilla, colocó el cantoral entre ellos y lo alzó ligeramente.
Pero, cuando estaba tomando aire para entonar la primera nota del primer verso, experimentó un repentino temblor. Jack se había acercado a ella. Sophie sentía su hombro tras ella y su propio hombro rozando casi el pecho de él. Estaban tan cerca, que podía sentir perfectamente el calor de su cuerpo, al igual que las miradas con las que la estaban fulminando los Marston, madre e hijo, a su espalda.
La mano le temblaba; Jack alzó la suya para sostener el libro de cantos. Sophie sofocó el impulso de mirar hacia ambos lados... Jack estaba tan cerca... sus ojos estaban muy cerca de los suyos y sus labios se convertían en una potente distracción. Con un enorme esfuerzo, Sophie se concentró en la música, sólo para ser casi inmediatamente distraída por el sonido de aquella cálida y rica voz de barítono que, sin esfuerzo alguno, apoyaba su voz de soprano.
Cuando el himno terminó, Sophie se sentía ligeramente mareada. Y tuvo que obligarse a respirar profundamente.
Su compañero de banco vacilaba. Sophie sabía que la estaba mirando. Entonces, Lester le quitó el cantoral de la mano, lo cerró delicadamente y se lo tendió.
—Gracias, señorita Winterton.
Era imposible; tenía que alzar la mirada. Los ojos de Lester, oscuramente azules, cálidos y sonrientes, estaban tan cerca de los de ella como había imaginado. Y los labios, suavizados por su sonrisa, se convirtieron en el imán de su mirada.
Por un instante, el tiempo pareció detenerse. Haciendo un enorme esfuerzo, Sophie tomó aire e inclinó la cabeza. Ambos fueron los últimos en sentarse.
Sophie no encontró ninguna paz en el sermón. El vicario, el señor Snodgrass, habría necesitado estar particularmente inspirado para poder competir con la sutil atracción que sentía hacia hombre que tenía a su lado. Sophie consiguió sobrevivir al segundo himno porque a esas alturas ya era consciente del peligro. Mantenía la mente completamente concentrada en la letra y la melodía, e ignoraba cuanto mejor podía la voz de su compañero. Ignorarlo a él resultó ser mucho más difícil.
Encontró algún alivio cuando salieron caminando lentamente por el pasillo de la iglesia. Fueron de los últimos en abandonarla. Lucilla y sus hijos los precedieron; y su tía se detuvo en el pórtico para intercambiar sus habituales palabras con el vicario.
—Conoce a Sophie, por supuesto — el vicario sonrió y estrechó la mano de Sophie—. Pero no sé si conoce al señor Lester, de la casa Rawling — Lucilla señaló a Jack, que estaba inmediatamente detrás de Sophie.
—¿De verdad? No recuerdo haber conocido nunca a nadie de allí — pestañeó mientras alzaba la mirada hacia Jack.
—Me temo que no vengo mucho por aquí.
—Ah — el vicario asintió con gesto de comprensión—. Ha venido de cacería.
Jack miró entonces a Sophie.
—Exacto.
Reprimiendo con firmeza un escalofrío, Sophie desvió la mirada. Su tía había dejado de hablar con la señora Marston, situada muy cerca de ellos, y Clarissa permanecía ligeramente apartada, envuelta en un aire fingido de aburrimiento. Aquella actitud era atribuible a Ned Ascombe, que estaba a sólo unos metros, con expresión igualmente abstraída. Al advertir las miradas disimuladas que se dirigían el uno al otro, Sophie tuvo que dominar una sonrisa. Y, sintiéndose infinitamente mayor que ellos, bajó los escalones de la iglesia detrás de su tía.
Jack comenzó a seguirla, pero el vicario lo detuvo
—Yo solía montar a menudo con los Cottesmore. Formaban una partida excelente. Entonces el señor de la casa era el comandante Coffin — y continuó divagando sobre sus viejos recuerdos.
Por el rabillo del ojo, Jack vio que Sophie se reunía con su tía, que estaba profundamente enfrascada en una conversación con una mujer del lugar.
—Y estaba también el señor Dunbar, por supuesto...
Jack se tensó al ver que un caballero rodeaba a la dama para detenerse detrás de Sophie. Se volvió bruscamente hacia el vicario e interrumpió educadamente su monólogo.
—Desde luego señor, los Cottesmore siempre han organizado las mejores partidas de caza. Espero que me perdone, creo que la señorita Winterton me necesita.
Tras despedirse con una inclinación de cabeza, se volvió y cruzó el camino a grandes zancadas. Llegó al lado de Sophie justo a tiempo de oír a aquel caballero decir en un tono que a Jack le resultó demasiado familiar:
—Su tía me ha comentado que piensa marcharse a Londres la semana que viene. ¿Me permitirá ir a hacerle una vista antes de su partida?
—Estoy segura, señor Marston, de que mi tía estaría encantada, como siempre, de aceptar su visita y la de su madre. Sin embargo, no estoy muy segura de los planes que tiene para esta semana. Es muy complicado organizar la marcha de toda la familia a la ciudad.
Al sentir una presencia a su lado, Sophie se volvió y miró con inexplicable alivio a su acompañante. Jack, sin embargo, no la miró; estaba observando al señor Marston con expresión sombría.
—Creo que anoche le presenté al señor Marston, señor Lester.
—Desde luego, señorita Winterton — pero, aparentemente, no pensaba hacer nada más que inclinar la cabeza a modo de reconocimiento.
Por su parte, Phillip Marston respondió con un gesto igualmente seco.
—Lester — lo saludó, y se volvió de nuevo hacia Sophie—. Debo decir, señorita Winterton, que no puedo evitar lamentar que la señora Webb permita que los menores de sus hijos se sumen al viaje — fijó su firme mirada en Jeremy y George—, sería preferible que se dedicaran a estudiar.
—Oh, no, señor Marston — contestó Sophie—, piense en lo educativo que puede ser el viaje para ellos. Los niños están deseando hacerlo.
—Y debería pensar. Marston, que el señor y la señora Webb son perfectamente capaces de decidir correctamente sobre sus hijos.
Sophie pestañeó. El frío deje de superioridad de la voz del señor Lester reflejaba un inconfundible desprecio. Sophie se volvió y descubrió el brazo de Lester ante ella.
—Si me lo permite, la acompañaré hasta su carruaje, señorita Winterton. Su tía ya se dirige hacia allí.
Sophie alzó la mirada; la expresión de Lester no era la que ella esperaba. Bajo su aparente seguridad, subyacía cierta tensión y una sombra de dureza. Sin embargo, no iba a dejar escapar aquella oportunidad de deshacerse del señor Marston.
—Gracias, señor — posó la mano en su brazo—. Buenos días, señor Marston.
Y, con una inclinación de cabeza, se volvió y se encontró de pronto peligrosamente cerca de Jack Lester, al final de la escalera de la iglesia. El corazón le dio un vuelco en el pecho. Alzó la mirada. Lester la miró a los ojos.
—Ayudarla a bajar los escalones de la iglesia es lo menos que puedo hacer para reparar la... compañía que me ha prestado esta mañana.
Sophie no necesitaba mirar hacia atrás para saber que Phillip Marston y su madre estaban justo detrás de ellos. La única confirmación que necesitaba estaba contenida en el tono suave y profundo de Lester. Indignada, pero, al mismo tiempo, incapaz de contradecir su sutil sugerencia, lo fulminó con la mirada.
—Desde luego, señor Lester, puede decirse que está en deuda conmigo.
—Y estoy dispuesto a reparar su amabilidad, señorita Winterton... cuando la vea en Londres.
Lo hizo sonar como una promesa, una promesa que su tía se encargó de dejar establecida cuando Lester la condujo al carruaje.
—Lo invitaría a hacernos una visita, señor Lester, pero me temo que, teniendo en cuenta nuestra inminente partida, no sería sensato. ¿Quizá podría venir a vernos cuando estemos en la capital?
—Por supuesto, señora Webb, nada me agradaría más — la puerta del carruaje se cerró y Lester se inclinó con un gesto en el que combinaba toda su fuerza y su elegancia—. Estoy deseando volver a verlas en Londres, señora Webb, señorita Webb — miró a Sophie a los ojos—, señorita Winterton.
Con aparente serenidad, Sophie asintió a modo de despedida. Los caballos comenzaron a cabalgar y Sophie dejó caer la cabeza contra el asiento, mientras los pensamientos giraban en su mente a una inusual velocidad.
Su tía, advirtió, estuvo sonriendo durante todo el trayecto hasta la casa.
Los domingos por la tarde acostumbraban a ser muy tranquilos en casa de los Webb. Sophie los pasaba normalmente en el salón trasero. En una casa en la que vivían cinco niños, siempre había un montón de ropa esperando a ser cosida o remendada. Aunque la parte más dura del trabajo la realizaba la costurera de su tía, Sophie siempre animaba a Clarissa para que entre ambas se encargaran de los trabajos más delicados.
La aguja resplandecía bajo el último sol de la tarde que se filtraba por las ventanas. Sophie permanecía acurrucada en la esquina de un viejo diván. Mientras una parte de su mente se concentraba en el trabajo que tenía entre manos, otra parte de sus pensamientos volaba muy lejos.
El sonido de un pestillo le hizo levantar la cabeza.
—Ha llegado Melly — Clarissa entró en el salón seguida por Mellicent Hawthorne, familiarmente conocida como Melly.
Sophie sonrió y le dio la bienvenida a Melly, una joven bajita y regordeta.
—Mi madre está hablando con la señora Webb, de modo que estaré aquí por lo menos una hora — Melly se arrellanó en un sofá mientras Clarissa se sentaba en el otro extremo del diván. Al ver que su amiga tomaba aguja e hilo, Melly se ofreció—: ¿Os gustaría que os ayudara?
Sophie intercambió una rápida mirada con Clarissa.
—No es necesario — le aseguró a Melly—, no hay mucho que hacer.
—Estupendo — Melly dejó escapar un suspiro de alivio—, porque no se me da muy bien.
Sophie se mordió el labio y Clarissa la vio inclinarse sobre su costura. La última vez que Melly las había «ayudado», habían tenido que revisar la mitad de la ropa que había cosido.
—Aun así, no creo que la señora Webb os haga zurcir en Londres. Londres, ¡oh! — Melly se abrazó a sí misma—. Cómo te envidio, Clarissa. Imagínate estar en la capital, rodeada de caballeros como el señor Lester.
Clarissa alzó la cabeza, sus ojos azules llameaban.
—¡Estoy deseándolo! Será lo mejor que me haya pasado nunca, encontrarme rodeada de tales acompañantes, siendo solicitada por caballeros tan elegantes. Estoy convencida de que esos caballeros eclipsarán a cualquier otro del campo... Será tan emocionante.
El fervor de aquel comentario hizo que Sophie alzara la mirada.
Los ojos de Clarissa brillaban con inocente expectación. Sophie bajó la mirada hacia las pequeñas puntadas que estaba dando en uno de los puños de una camisa de Jeremy y frunció el ceño. Al cabo de un momento, aventuró:
—No deberías juzgar a todos los caballeros de Londres por el señor Lester, Clarissa.
Desgraciadamente, su prima equivocó la intención de sus palabras.
—Pero no puede haber gente mucho más distinguida, Sophie. Porque esa levita que llevaba en el baile no podía ser más elegante. Y esta mañana tenía un aspecto tan gallardo — Clarissa se interrumpió para tomar aire y continuó—: Su forma de inclinarse es de lo más grácil, ¿no lo has notado? Y su forma de hablar especialmente refinada, ¿verdad?
—Y también su voz — intervino Melly. Fingió estremecerse—. Es tan profunda que se te mete dentro y retumba por todas partes.
Sophie se pinchó un dedo. Frunció el ceño y se lo metió en la boca.
—Y bailar con él un vals debe de ser divino... Es tan fuerte... — Clarissa frunció el ceño mientras consideraba sus propias palabras.
—Aunque tampoco hemos podido oír mucho de su conversación — advirtió Melly.
—Oh, seguro que también es muy elegante. El señor Lester se mueve en los mejores círculos, en los que la conversación seguramente es algo esencial, ¿no crees, Sophie?
—Muy probablemente — Sophie tomó de nuevo la aguja—. Pero deberías recordar que a menudo es necesario ser prudente con los caballeros como el señor Lester.
Clarissa se negaba aceptar ese tipo de advertencias.
—Oh, no — dijo, sacudiendo la cabeza—. Estoy segura de que te equivocas, Sophie. Cualquiera podría confiar en el señor Lester o en cualquier otro caballero con tanta experiencia como él. Estoy convencida de que saben perfectamente cómo se han de hacer las cosas.
Sophie también estaba convencida de que Jack Lester sabría cómo hacer ciertas cosas, aunque desde luego no eran esas las cosas que Clarissa estaba imaginando.
—De verdad, Clarissa, confía en mí cuando te digo que estarías mucho más segura con un caballero sin la experiencia del señor Lester.
—Oh, vamos, Sophie — Clarissa miró a su prima con curiosidad—. ¿Le tienes manía? ¿Cómo es posible? Porque tendrás que admitir al menos que es increíblemente atractivo.
Como estaba claro que ni Clarissa ni Melly se iban a dar por satisfechas con otra respuesta, Sophie suspiró.
—Muy bien, admitiré que es atractivo.
—¿Y elegante?
—Y elegante. Pero...
—Y es terriblemente... — la imaginación de Melly no encontraba la palabra adecuada—, guapo.
Sophie miró a ambas con el ceño fruncido.
—Sí, es guapo, pero...
—Y su conversación también es muy refinada, ¿verdad? — Sophie intentó enfadarse
—Clarissa...
—¿No es cierto? — Clarissa estaba casi riendo, su natural exuberancia burbujeaba bajo su recién aprendida sofisticación.
A pesar de sí misma, Sophie no fue capaz de contener una sonrisa.
—Muy bien — se rindió, alzando una mano—, admitiré que el señor Lester es el parangón de todas las virtudes masculinas, ¿estáis satisfechas?
—Y disfrutaste bailando el vals con él, ¿verdad?
En realidad Sophie no quería recordar ni el vals ni ninguna otra de sus interacciones con Jack Lester. Desgraciadamente, los recuerdos resplandecían en su mente claros como el cristal y se negaban a desaparecer. En cuanto a los ojos de Jack Lester, Sophie tenía la sensación de que se habían quedado clavados en su cerebro. Cada vez que cerraba los ojos, podía verlos, al igual que aquella luz que reflejaban sus profundidades azules.
Pestañeó y volvió a concentrarse en el rostro de Clarissa, bañado en aquel momento por la curiosidad.
—El señor Lester es muy... habilidoso en esas materias.
Y tras aquella declaración, Sophie tomó la aguja esperando que su prima comprendiera la insinuación. Pero Clarissa no había terminado. Extendiendo brazo para acompañar su conclusión y con expresión de absoluto convencimiento, concluyó:
—En ese caso, estamos de acuerdo. El señor Lester es el parangón de los sueños de una dama.
—¿Cómo entonces, Sophie, es posible que no estés anhelando encontrar la felicidad entre sus brazos?
—Bueno, en sus brazos o en los de alguien el — añadió Melly, siempre tan pragmática.
Sophie no levantó inmediatamente la cabeza. La pregunta de su prima era muy similar a la que ella estado haciéndose antes de que Clarissa y Melly hubieran entrado en la habitación. ¿Lo que ella sentía era sencillamente la inevitable respuesta a un hombre como Jack Lester? O era... Interrumpió bruscamente aquel pensamiento.
—Te advierto, Clarissa — contestó, mientras doblaba la camisa de Jeremy—, que el señor Lester es precisamente la clase de caballero con el que no es en absoluto sensato tener ese tipo de pensamientos.
—¿Pero por qué?
Sophie alzó la mirada y vio el sincero desconcierto que reflejaba el adorable rostro de Clarissa. Hizo una mueca.
—Porque es un vividor.
Ya estaba, ya lo había dicho. Había llegado el momento de hacer descender a aquellas dos a la tierra. La reacción fue inmediata. Dos pares de ojos redondos como platos y dos bocas abiertas de par en par. Clarissa fue la primera en recuperarse.
—¿De verdad? — parecía escandalizada por aquel descubrimiento.
—¡No! — exclamó Melly—. ¿Cómo lo sabes?
Sophie ahogó un gemido. ¿Cómo podía explicárselo? Entonces recordó algo que había sabido en cuanto lo había visto en la puerta de la casa de lady Asfordby.
—Por su aire de arrogancia. Se mueve como si el mundo le perteneciera y las mujeres fueran también parte de sus posesiones.
Tanto Clarissa como Melly se quedaron en completo silencio. Después, fruncieron el ceño. Y Clarissa alzó la mirada.
—No dudo de ti, Sophie, pero, ¿sabes? No creo que en este caso tengas razón. Sophie arqueó las cejas, resignada ya a su resistencia.
Alentada por aquel gesto, Clarissa aventuró:
—Si el señor Lester fuera un vividor, mi madre no lo alentaría. Y lo está haciendo. Porque esta mañana ha sido evidente que se ha alegrado de verlo... y tú lo sabes. Y además, ha sido ella la que ha sugerido que se sentara en nuestro banco, a tu lado.
Y esa era, por supuesto, otra de las preocupaciones que aguijoneaban la mente de Sophie. Todo lo había dicho Clarissa era verdad; pero la cuestión era que Sophie todavía no estaba segura de lo pretendía su tía.
—En cualquier caso — continuó Clarissa—, lo he dicho al principio es irrefutablemente cierto. Los experimentados caballeros de Londres son, más interesantes que los del campo.
Sabiendo que Clarissa estaba pensando en un caballero del campo en particular, Sophie se sintió obligada a señalar:
—Pero los jóvenes caballeros del campo crecen y también ganan experiencia. Hasta el hombre más experimentado ha sido joven alguna vez.
Aquel comentario provocó una carcajada de Melly.
—¿Os imagináis al señor Marston de joven?
Clarissa se echó a reír. Sophie sabía que debería regañarla, pero no lo hizo. Estaba demasiado de acuerdo con ellas.
Cuando Clarissa y Melly comenzaron a charlar, especulando sobre cómo serían algunos de sus conocidos cuando eran más jóvenes, Sophie intentó visualizar a un Jack Lester más joven. Y fue una tarea difícil. No podía imaginarse sus ojos sin aquel resplandor. Burlándose de sí misma, Sophie apartó de su mente aquellos estúpidos pensamientos y alargó la mano hacia la siguiente pieza de ropa que quería remendar.
Sin duda alguna, Jack Lester había nacido siendo un vividor.
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Definitivamente, el destino se estaba riendo de él.
Mientras conducía su carruaje a lo largo del camino de la villa, Jack entrecerró los ojos para protegerse del sol de la mañana y fijó la mirada en un grupo que cabalgaba al otro lado del valle.
Una figura femenina con un abrigo de color cereza paseaba en un carruaje tirado por un caballo de avanzada edad. Al otro lado del caballo, brincaba alegremente una joven.
—Parece que tienen un problema, Jigson — le comentó Jack por encima del hombro a su acompañante.
—Sí — contestó Jigson—, y por la forma en la que se apoya en el casco, probablemente sea una piedra.
Un pequeño rastro unía los dos caminos principales por el estrecho valle que tenían justo ante ellos. Jack sonrió y revisó su equipo.
—¿Vamos a seguir por ese camino? Yo pensaba que íbamos a acercarnos al pueblo.
—¿Dónde está tu sentido de la caballerosidad, Jigson? — Jack sonrió de oreja a oreja—. No podemos abandonar a una dama en apuros.
Sophie alzó la mirada y vio a un equipo de inigualables caballos trotando hacia ellas. Agarró a Amy de la mano y pestañeó al ver que el carruaje se retiraba hacia un lado, acercándose a la cuneta en la que había tenido que detener su calesa. Sólo entonces reconoció al conductor.
Mientras Jack le tendía las riendas a su mozo y bajaba de aquel distinguido carruaje, Sophie tuvo tiempo más que suficiente para admirar las elegantes líneas de los caballos y del propio coche. Lester caminó a grandes zancadas hacia ellas, con la capa volando por encima de sus relucientes Hessians y el pañuelo que llevaba al cuello tan limpio y pulcramente anudado como si estuviera en Bond Street. Su sonrisa mostraba claramente lo mucho que se alegraba de verla.
—Buenos días, señorita Winterton.
A Sophie le resultó imposible contener su respuesta.
—Buenos días, señor Lester — contestó con calor—. Dobbin ha perdido una de sus herraduras.
Lester posó la mano en el cuello del caballo y, tras dirigir una improbable mirada de disculpa a Sophie, verificó lo que acababa de decirle. Mientras soltaba la pata del caballo, preguntó:
—¿Hay un herrero en el pueblo?
—Sí, lo llevábamos hacia allí. — Jack asintió.
—Jigson, lleva al caballo de la señorita Winterton al herrero y haz que le pongan una herradura inmediatamente. Después llévalo a Webb Park y espérame allí.
Sophie pestañeó.
—Pero yo quería ir a ver a la que fue niñera de mi madre. Vive al otro lado del pueblo y voy a verla todos los lunes.
Jack contestó con una elegante reverencia.
—Considéreme su cochero, señorita Winterton. Señorita Webb — añadió, bajando la mirada hacia Amy, que continuaba mirando boquiabierta su coche.
—Oh, pero no podemos imponerle..., — la protesta de Sophie murió cuando Jack alzó la cabeza y le dirigió una mirada de arrogante confianza en sí mismo antes de mirar a Amy.
—¿Y usted qué dice, señorita Webb? ¿Le gustaría completar la mañana haciendo una excursión hasta Long Acre?
Amy soltó un largo suspiro.
—¡Oh, espera a que se lo cuente a Jeremy y a George! — alzó la mirada hacia Jack y sonrió radiante antes de tenderle su mano—. Me llamo Amy, señor.
La sonrisa de Jack fue tan resplandeciente como la suya.
—Señorita Amy — le hizo una elegante reverencia.
La expresión de Amy sugería que acababa de hacer una amiga para toda la vida. Mientras se enderezaba, Jack le dirigió a Sophie una victoriosa sonrisa.
Sophie se volvió con toda la indignación que fue capaz de reunir, que, desgraciadamente, no fue mucha. La perspectiva de montar en aquel magnífico carruaje le resultaba mucho más atractiva que la de ir a pie. Y después de que Jack hubiera conquistado a Amy, la decisión ya no estaba en sus manos, aunque Sophie no estaba segura de aprobarla.
El mozo de Jack ya se había hecho cargo del caballo. El hombre inclinó la cabeza respetuosamente y dijo:
—Me aseguraré de que el herrero se ocupe de él, señorita.
—Gracias — contestó Sophie, y se volvió para seguir a Jack que estaba sentando a Amy en su carruaje.
Sophie aceleró inmediatamente el paso.
—Si me ayuda a subir a mi primero, señor Lester, Amy podrá sentarse entre nosotros.
Jack se volvió y arqueó ligeramente una ceja. La cínica risa que reflejaban sus ojos hizo ruborizarse a Sophie.
—Por supuesto, señorita Winterton.
Aliviada, pero decidida a no demostrarlo, Sophie le tendió la mano. Jack la miró y, un segundo después, Sophie fue levantada como si no pesara más que una pluma e instalada en el acolchado asiento del carruaje. Sophie contuvo la respiración. Jack la sujetaba con firmeza, podía sentir sus dedos en la cintura, largos, fuertes. Justo antes de abandonar su cintura, Jack la miró a los ojos. Sophie se hundió en las profundidades de aquellos ojos azules y tembló. Después se sonrojó violentamente. Bajó la mirada y jugueteó con su falda mientras intentaba hacerle un sitio a Amy.
Y antes de que Sophie hubiera podido recordar el objetivo de aquel viaje, Jack ya se había sentado y se estaba haciendo cargo de las riendas.
—La cesta — Sophie miró hacia la calesa—, está debajo del asiento.
Jack le dirigió una tranquilizadora sonrisa. En un santiamén, Jigson había cambiado la cesta de vehículo.
—¿Y ahora podemos irnos? — preguntó Jack. Sophie le brindó una sonrisa de agradecimiento a Jigson.
—Vamos al otro lado del pueblo, en la carretera de Asfordby, a un kilómetro más o menos. Mildred vive en un lugar muy tranquilo. Es una mujer muy mayor.
—Era la niñera de su madre, ha dicho. ¿La familia de su madre era de por aquí?
—No, era de Sussex. Mildred vino a Webb Park cuando mi madre se casó. Lucilla era más joven, así que se quedó con ella.
Jack miró de reojo hacia el hermoso perfil que tenía a su lado. La cabeza de Amy estaba demasiado baja como para ocultárselo.
—¿Sustituye a su tía en sus visitas con frecuencia?
—Sí, suelo hacerlo cuando me quedo en su casa — se encogió de hombros—. Tía Lucilla suele estar muy ocupada. Tiene dos gemelos más pequeños que Amy, de sólo seis años.
Jack sonrió.
—¿Y son muy traviesos?
—Esa palabra no es suficiente para reflejar toda la gloria de los gemelos. Jack se echó a reír.
—De modo que la ayuda asumiendo el papel de señora de la casa.
—No es una tarea difícil. Además, he estado haciendo lo mismo en la propiedad de mi padre desde que mi madre murió.
—Ah, sí, recuerdo que me comentó que ayudaba a su padre.
—Soy la amanuense de mi padre en todos los asuntos relacionados con la propiedad y con sus estudios. Y, por supuesto, desde que mi madre murió, también me he hecho cargo de la casa — aquello sonaba como si estuviera haciendo un catálogo de sus tareas, pero aun así, no pudo evitar añadir—: Naturalmente, no nos ha sido posible organizar fiestas en la casa, pero, incluso viviendo en un lugar tan retirado, mi padre no ha podido escapar a ciertos acontecimientos sociales. Y es una pesadilla tener que llevar una casa tan vieja con el escaso servicio que hemos conservado.
Jack disimuló su interés tras una expresión de despreocupación.
—¿Quién está llevando ahora la casa?
—Está cerrada. Mi padre la habría dejado abierta, ¿pero qué sentido tendría? Al final conseguí convencerlo para que dejara a un conserje a cargo de ella y se marchara. Al fin y al cabo, puede tardar años en regresar.
Jack la miró con curiosidad.
—Si me perdona la impertinencia, no parece muy preocupada ante esa posibilidad.
—Y no lo estoy. De hecho, me alegro de que mi padre haya vuelto a ocuparse de esos huesos antiguos. Creo que el trabajo lo ayuda a alejarse tanto física como mentalmente de los recuerdos. Además, aunque yo me ocupo de muchos de sus asuntos por su bien, a veces mi padre puede llegar a ser un viejo malhumorado.
Jack respondió con una franca sonrisa.
—Sé exactamente a lo que se refiere. Mi propio padre está en el mismo caso. Sophie aprovechó aquella oportunidad para dejar de hablar de sí misma.
—¿Es usted hijo único?
—Oh, no. Tengo tres hermanos — se obligó a fijar la mirada en los caballos mientras continuaba—. Yo soy el mayor, después está Harry. Mi hermana, Lenore, nació después; ahora está casada con Eversleigh. Y el benjamín de la familia es Gerald. Nuestra madre murió hace años, pero mi padre se conserva muy bien. Nuestra tía Harriet solía cuidarnos, pero la verdad es que Lenore se ocupaba de la mayor parte del trabajo — volvió a mirar a Sophie—. Mi hermana es una de esas mujeres que rechazan las luces brillantes de la alta sociedad; ella prefería quedarse en casa y mantener la propiedad en funcionamiento. Me avergüenza confesarlo, pero, cuando hace dos años se casó, yo no estaba en absoluto preparado para asumir esa carga.
—Pero ahora está capacitado para hacerlo, ¿verdad?
—Tuve que aprender. Desgraciadamente, mi tía Harriet murió el año pasado. De la finca puedo ocuparme, pero la casa... es otro asunto. Al igual que la de su padre, es una antigua casona llena de recovecos, hay montones de habitaciones y pasillos.
Para sorpresa de Jack, Sophie suspiró con nostalgia.
—Son terriblemente incómodas, pero en ellas uno se siente realmente en su hogar, ¿verdad? — Jack volvió la cabeza para mirar a Sophie.
—Exactamente.
Durante largos segundos, Sophie le sostuvo la mirada hasta que, de pronto, y sintiéndose casi sin aliento, la desvió de nuevo hacia el camino. Estaban llegando a las primeras casas del pueblo.
—El desvío de la izquierda conduce hacia Asfordby.
El pasaje a través de aquel pequeño pueblo exigió toda la atención de Jack y, cuando pasaron las últimas casas, Sophie ya había recuperado de nuevo el control.
—La casa de Mildred está justo delante de la siguiente esquina a la derecha.
Jack dirigió los caballos hasta una pequeña casa a la que se accedía a través de un jardín y se volvió pesaroso hacia Sophie.
—La ayudaría a bajar, pero los caballos están demasiado nerviosos como para que me arriesgue a soltar las riendas. ¿Cree que podrá bajar sola?
—Por supuesto — contestó Sophie con una mirada de superioridad. Se recogió las faldas y saltó al camino. Tomó su cesto y se volvió hacia Amy.
—Yo me quedo aquí con el señor Lester — declaró su prima—. Mildred siempre intenta recogerme el pelo — y contorsionó el rostro con una mueca de terror.
Sophie tuvo que apretar los labios para no echarse a reír. Alzó la mirada hacia Jack con expresión interrogante.
Él le respondió con una sonrisa.
—Creo que también podré ocuparme de ella.
—Muy bien. Pero no molestes — le advirtió a Amy y se dirigió hacia la puerta.
La puerta se abrió en cuanto llamó; evidentemente, Mildred estaba esperándola. La vieja dama miró con curiosidad el carruaje, pero inmediatamente arrastró a Sophie hacia el vestíbulo. Y apenas esperó a que hubiera cerrado la puerta para iniciar el interrogatorio. Al final, Sophie pasó más tiempo asegurándole que el señor Lester era un hombre de confianza que interesándose por la propia Mildred.
Cuando al final salió, encontró a Lester enseñando a Amy a sujetar las riendas. Dejó el cesto vacío en el portamaletas y subió al carruaje.
Jack alargó la mano por delante de Amy para ayudarla y, cuando estuvo instalada, la miró con expresión interrogante.
—¿Vamos a Webb Park?
Sophie sonrió y asintió. Amy, radiante, tiró de las riendas.
—Entonces, dígame, señorita Winterton, ¿qué expectativas tiene sobre su estancia en la capital? — Jack quebró el amigable silencio que los envolvía desde que Amy había iniciado su carrera—. ¿Todo van a ser bailes hasta el amanecer, el Covent Garden, la ópera y Haymarcket?
Sophie se echó a reír.
—Por supuesto, señor. Todo eso y mucho más.
—¿Más? — Jack arqueó las cejas—. Ah, entonces serán tres bailes cada noche, dos tés todas las tardes y más chismorreos de los que el propio silencio conoce.
—Y se olvida de las modistas.
—Y de los sombreros. Y tampoco deberíamos olvidar a los zapateros.
—Y también hay ciertas actividades intelectuales.
Jack se volvió entonces hacia ella con expresión de desconcierto.
—Dios mío, señorita Winterton. Nos demostrará lo ignorantes que somos. No, no, querida, nada de museos.
—Insisto, y pretendo ver todas las esculturas de lord Elgin.
—Ah, esas no cuentan — como Sophie se quedó mirándolo fijamente, le aclaró—: están de moda. Sophie soltó una carcajada argentina. Jack sonrió y al cabo de un momento, preguntó:
—¿Y tiene intención de salir a montar?
—No hay nada que pueda apetecerme más — Sophie lo miró por encima de la cabeza de Amy—. Todos mis primos aprendieron a montar antes de comenzar a caminar, literalmente. Mi tío es un hombre muy aficionado a los caballos y estoy convencida de que se asegurará de enviar montura para todos nosotros. Aunque la verdad es que yo siempre he anhelado aprender a conducir un carruaje... — inmediatamente, el carruaje aminoró su velocidad. Cuando se detuvo, Sophie se volvió hacia Jack.
Éste le respondió con una lenta sonrisa.
—Eso suena como una súplica del corazón. Y no permitiré que nadie diga que un Lester se ha negado a satisfacer el deseo de una dama.
Sophie pestañeó. Jack ensanchó su sonrisa.
—Yo la enseñaré.
—¿Aquí?
—Ahora mismo — se inclinó hacia Amy—. Sujete las riendas.
Sophie obedeció desconcertada, tomó las riendas de cuero con sus manos enguantadas y fue tirando de ellas siguiendo las indicaciones de Jack, una tarea un tanto complicada estando Amy entre ellos.
—Así nunca funcionará — dijo Jack, expresando en voz alta los sentimientos de Sophie. Dejando las riendas en sus manos, se sentó en el asiento trasero y pareció considerar la situación. Espere un momento. Mientras sientan la tensión de las riendas los caballos no se escaparán — bajó del carruaje mientras hablaba—. Ahora no están particularmente nerviosos, llevan fuera más de una hora.
Sophie esperaba que supiera de qué estaba hablando. Jack rodeó a los caballos y subió de nuevo al carruaje para sentarse a su lado.
—Muévase un poco, señorita Amy, así podré darle a su prima su primera lección.
Sorprendida, Sophie bajó la mirada hacia la mano que Jack acababa de cerrar alrededor de la suya para sujetar las riendas. Sabía que se estaba sonrojando, pero, incapaz de pensar en otra alternativa, siguió los movimientos de Amy a través del asiento, permitiendo que su instructor se sentara a su lado. Su primera lección, ¿sobre qué?
Se arriesgó a alzar la mirada hacia él; los ojos de Jack resplandecían con un brillo burlón.
—Caramba, señorita Winterton — dijo en voz baja—, si ofreciera una guinea por sus pensamientos, ¿la aceptaría?
Sophie se sonrojó todavía más. Inmediatamente, desvió la mirada hacia los caballos.
—Y ahora, lo primero que tiene que recordar...
Para sorpresa de Sophie, y a pesar de la distracción de su compañía, rápidamente dominó el uso de las riendas y fue capaz de mantener a los caballos perfectamente alineados. Y lo más sorprendente fue que Lester se limitó a ejercer estrictamente el papel de maestro. Sin duda alguna, reflexionó Sophie, estaba suficientemente preocupado por el bienestar de sus caballos como para concentrarse únicamente en su seguridad.
En cualquier caso, las sospechas de Sophie resultaron ser infundadas. Abandonó todas sus precauciones y rápidamente bajó la guardia para concentrarse en la práctica de las lecciones que le estaban impartiendo.
Webb Park apareció muy pronto ante ellos. Emocionada, Sophie guió el carruaje hacia el camino y fue aminorando la marcha cuando llegaron al patio delantero. Sus ojos brillaban y sus mejillas resplandecían ruborizadas cuando se volvió hacia su compañero para devolverle las riendas.
—Una más que encomiable primera excursión — Jack respondió a la tímida sonrisa de Sophie con una sonrisa propia y buscando su mirada. Inmediatamente salió un mozo a ocuparse de los caballos. Jack abandonó entonces las riendas y descendió. Amy se levantó de su asiento y comenzó a cotorrear con el mozo.
Sophie también se levantó y no puso objeción alguna cuando Jack tendió los brazos hacia ella para ayudarla a bajar. Al sentir bajo los pies el sólido contacto de la tierra, alzó la mirada hacia él y sintió que el rubor cubría su rostro. Controló con firmeza aquella sensación y aceptó el cesto vacío que Jack le tendía.
—Gracias, señor Lester. Ha demostrado ser un auténtico caballero andante. No sólo debo darle las gracias por la oportunidad con la que ha acudido a nuestro rescate, sino también por sus excelentes clases.
Jack le tomó la mano.
—Todo lo contrario, señorita Winterton, las gracias debería dárselas yo. Rara vez tengo oportunidad de salir con una dama con tanto talento.
Sophie le dirigió una mirada escéptica.
—La verdad, señor, es que no me considero muy diferente a otras mujeres. Jack esbozó una sonrisa que suavizó sus facciones.
—Ahora sí que se equivoca. Usted es única. Sophie abrió los ojos como platos. Y Jack la sintió estremecerse.
Dejando que sus párpados velaran sus ojos, Jack alzó la mano de Sophie y estudió con interés su palma estrecha y sus dedos largos. Después, volvió a levantar los párpados para sostenerle la mirada al tiempo que besaba la parte interior de su muñeca.
—Usted eclipsa a todas las bellezas londinenses.
Sophie sentía que la piel le ardía allí do Lester había posado sus labios. Se había quedado sin respiración y notaba la amenaza de un mareo. Necesitó poner en juego toda su experiencia para conseguir esbozar una sonrisa natural.
—Gracias, señor. ¿Quiere pasar a ver a mi tía? Sé que le gustaría darle personalmente las gracias por su ayuda.
Jack aceptó su descarte sin pestañear, aunque con expresión divertida.
—No, gracias, sé que su tía estará muy ocupada, no quiero imponerle mi presencia en este momento.
—En ese caso, le deseo un buen día, señor Lester — Jack le dirigió entonces una seductora sonrisa. — Hasta la vista, señorita Winterton.
Sophie se volvió y subió los escalones de la entrada. En el vestíbulo, se volvió. Jack había montado ya en su carruaje. Mientras ella lo miraba, tiró las riendas y, tras despedirse de ella con la mano se alejó por el camino.
Sophie continuó observándolo hasta perder de vista su cabeza oscura. Después, bajó la mano que inconscientemente había levantado para despedirse de él, frunció el ceño y entró en la casa. Al cabo de un rato localizó a Amy en la cocina.
—Vamos. Amy, deberías cambiarte.
La niña, sin dejar de parlotear, la siguió escaleras arriba y Sophie fue bruscamente arrancada de sus propios pensamientos cuando su prima preguntó inocentemente:
—¿El señor Lester te está cortejando?
Por un momento, Sophie se sintió como si el mundo estuviera tambaleándose. Tosió atragantada.
—¡Dios mío, Amy! — la penumbra de las escaleras ocultaba su intenso sonrojo—. Por supuesto que no, sólo estaba bromeando — intentó buscar palabras más convincentes para negar esa posibilidad, pero no se le ocurrió ninguna.
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No contento con sus esfuerzos, el destino parecía estar intentando ayudarlo a cada momento. Mientras permanecía sentado en la sombra de un cortaviento y observaba la pequeña cabalgata que ascendía hacia la colina Ashes, Jack no pudo evitar una sonrisa.
Jigson, siempre consciente, había sido constante en sus contactos para conseguir información y así, Jack se había enterado de que los más pequeños de los Webb, acompañados de la señorita Winterton y de la señorita Webb, solían montar a caballo la mayoría de las tardes. Y, por lo que había dicho uno de los mozos de los Webb, el camino que ascendía hasta la colina era normalmente su ruta favorita.
Mientras los veía galopar a través de los pastos, la sonrisa de Jack iba agrandándose. Su dama iba deliciosamente envuelta en un vestido de terciopelo verde musgo. Se volvió y miró con expresión interrogante a Percy, que iba montando a su lado.
—¿Vamos?
—¿Qué? Ah, sí, vamos. Hace un tiempo terrible.
Jack se inclinó y avanzó, alejándose de las sombras de los abetos.
Cuando llegó a la cumbre de la colina, Sophie hizo girar a su caballo para ver a sus primos y alzó la mirada, pero no vio inmediatamente a Jack. Clarissa, que había llegado unos minutos antes, se había vuelto para contemplar el paisaje que se extendía ante ellas. Unas enormes paredes de piedra dividían los campos de color ocre salpicados apenas por las incipientes manchas verdes de la primavera. Jeremy y George, de catorce y doce años respectivamente, todavía estaban lejos de la cima. Amy, meciéndose en un plácido ejemplar, cerraba la comitiva.
Tras asegurarse de que todos estaban bien, Sophie aflojó las riendas. Con los ojos brillantes y las mejillas encendidas, tomó aire, saboreando su frescura.
—Qué agradable encuentro, señorita Winterton.
Aquel saludo le hizo girar bruscamente la cabeza; y esa voz profunda coloreó sus mejillas incluso antes de que sus ojos lo vieran. Jack iba montado en un corcel de color negro, cazador, esbelto y fuerte. Mientras el animal caminaba hacia ella, con el cuello orgullosamente arqueado, Sophie quedó impactada por la fuerza que de él se desprendía. Después, alzó la mirada hacia su dueño.
Con los hombros cubiertos por una casaca de tweed, los pantalones de montar y el absoluto control sobre su caballo, parecía el epítome de un caballero del campo. Sus facciones se teñían de aquella arrogancia que identificaba a sus antecesores con más precisión que su apellido. Sus ojos eran de color azul oscuro, su mirada intensa.
—Buenas tardes, señor Lester — se obligó a tenderle la mano enguantada.
Jack le tomó la mano y se inclinó sobre ella.
—Los he visto venir hacia aquí y me preguntaba si podríamos unirnos a ustedes.
—¡Qué espléndida idea! — exclamó Clarissa con toda su inocencia.
Sophie, haciendo un esfuerzo por no perder la dignidad, retiró la mano y señaló el camino que continuaba por la cresta de la colina.
—Si le complace, señor. Jack señaló entonces a Percy.
—¿Me permite presentarle a lord Percy Almsworthy?
—Encantado de conocerla, señorita Winterton.
Sophie, preparada ya para mostrarse recelosa, vio inmediatamente que lord Percy estaba hecho de un material diferente que su compañero. Sintiéndose más segura, sonrió y le tendió la mano.
Sophie presentó después a sus primos, en estricto orden de edad. Jeremy y George apenas esperaron a que Amy hubiera pronunciado un tímido «hola» para exclamar:
—¡Qué gran ejemplar, señor!
—¡Tiene unos magníficos flancos!
—¿De qué establo procede?
—¿Es un Thoroughbred? — Jack se echó a reír.
—Lo crió mi hermano, es uno de los descendientes de Jack Whistle.
—¿El ganador del Derby? Jack miró a los ojos a Sophie.
—¿Y su hermano está también aquí? — se interesó Gerald.
Jack no pudo disimular una sonrisa.
—Estaba, pero ha tenido que irse a Belvoir.
—Oh — ambos chicos parecieron sufrir una gran decepción al comprender que habían perdido la oportunidad de acribillar a preguntas a un criador capaz de obtener un ejemplar como aquel.
—No importa — los consoló Jack—. Le comentaré que están interesados en hablar con él y es posible que puedan conocerlo en Hyde Park.
—¡Genial! — exclamó Jeremy y, con el rápido cambio de intereses que caracterizaba a los más jóvenes, se volvió hacia George—. Una carrera hasta ese roble.
Mientras se alejaban galopando, Sophie alzó la mirada hacia Jack.
—Tendrá que perdonarlos, son absolutamente devotos de todo lo relativo a los caballos. — Jack le dirigió una sonrisa.
—Harry y yo éramos iguales.
Sophie desvió la mirada. Podía oír a Clarissa y a lord Percy conversando; estaban a sólo un paso de ellos. Era cierto que no llevaban carabina alguna, pero Sophie no podía imaginar que hubiera nada inapropiado en aquella situación. La presencia de los niños le daba un toque de inocencia a aquella reunión.
Jack acababa de darse cuenta de la ausencia de un mozo y tuvo que intentar disimular su repentina expresión de preocupación.
—Dígame, señorita Winterton, ¿suelen montar sin acompañante?
—Todos mis primos son jinetes expertos; hay muy pocas posibilidades de que sufran algún percance por estos caminos.
—¿Caminos ha dicho? — preguntó Jack, señalando con la cabeza la cresta por la que cabalgaban. Sophie tuvo la gracia de ruborizarse.
—No puede esperar que con tales bríos puedan conformarse con un entretenimiento tan poco atrevido. También Clarissa y yo somos muy buenas amazonas, y el caballo de Amy es tan viejo que rara vez se atreve a cabalgar. Y además — añadió, mirándolo de reojo—, no creo que usted y su hermano, ¿Harry ha dicho que se llamaba?, se hubieran conformado con cabalgar por los caminos.
Para su sorpresa, Jack apretó los labios hasta convertirlos en una dura línea.
—Por supuesto que no, señorita Winterton. Y esa es la razón por la que me siento perfectamente cualificado para expresar la opinión de que cualquier desastre es posible cuando dos jóvenes montan ejemplares tan buenos — se volvió para contemplar a los adolescentes y miró de nuevo hacia Sophie—. Y esa es la razón por la que creo que debería contar con la compañía de un mozo.
Ligeramente irritada, Sophie palmeó el cuello de su propia montura.
—No tiene por qué preocuparse de que puedan alejarse excesivamente de mí. Pocos caballos son capaces de correr tanto como Sheik.
Aquel gesto hizo que Jack se fijara en su caballo; hasta entonces, a pesar de su interés, no había reparado en él. Y cuando vio aquel impresionante ejemplar, se le pusieron los pelos de punta. A pesar de que había advertido cierto tono de advertencia en la voz de Sophie y de que sabía que no iba a recibir con agrado su comentario, se aclaró la garganta y preguntó:
—¿Siempre monta ese caballo, señorita Winterton?
—No — admitió Sophie al cabo de un momento de vacilación—. Solemos montar diferentes caballos para que hagan ejercicio.
—¿Y su tío sabe que está montando un caballo tan peligroso? — Sophie se tensó.
—Señor Lester, he crecido rodeada de caballos. Monto a caballo desde que era una criatura y le aseguro que soy perfectamente capaz de controlar a Sheik o a cualquier otro caballo de mi tío.
—Ese caballo es demasiado fuerte para usted. No debería montar un animal como ése.
—Señor Lester — replicó Sophie con voz glacial—, creo que deberíamos dejar este tema de conversación. Soy perfectamente capaz de controlar a Sheik y a cualquier otro caballo de las cuadras de mi tío. Y ahora, si no le importa, creo que debería ir reunirme con mis primos.
Resistiendo el impulso de alzar la cabeza, atizó las riendas y Sheik comenzó a cabalgar. Creyó oír un bufido de enfado y, de pronto, vio el caballo negro de Jack a su lado. La irritación, la consternación y un sentimiento incluso más irritante comenzaban a devorar su impaciencia. Sophie mantenía la mirada fija ante ella, ignorando la presencia de Jack.
Él, por su parte, contemplaba su fría dignidad con absoluta desaprobación. Los dos chicos y Amy estaban esperándolos en el roble. Clarissa y lord Percy también los siguieron hasta allí. Cuando el segundo se detuvo, Sophie le oyó decir:
—En mi opinión, los mejores sombreros se encuentran en Drunilla, justo al final de Bruton Street
—evidentemente, su prima y lord Percy estaban hablando de moda. Y éste parecía absolutamente satisfecho.
Con un suave resoplido, Sophie se volvió hacia sus primos más pequeños.
—Continuaremos cabalgando a lo largo de los setos hasta llegar a la cuesta, y, una vez allí, volveremos bordeando el bosque.
Jeremy, George y Amy intercambiaron miradas al advertir cierta dureza en su tono. Sin decir una sola palabra, comenzaron a cabalgar tras ella. Jack permanecía a su lado y Clarissa y lord Percy cerraban la comitiva, absortos todavía en su conversación.
Sophie miraba a Jack de reojo. Éste permanecía con expresión inescrutable. Con firme determinación, Sophie alzó la barbilla y continuó avanzando a lo largo de la cerca.
El silencio que los envolvía era cada vez más incómodo. Sophie sentía de vez en cuando el roce de la mirada de Jack. Sabía que continuaba con el ceño fruncido. Y se preguntaba por qué sentía la garganta tan tensa que incluso le resultaba difícil respirar.
Tras ella, George iba arrastrando despreocupadamente el látigo por los setos. Y poco después, Sophie se enteraría de que, inadvertidamente, George había asustado a una liebre que había salido disparada y había terminado aterrizando entre los cascos de Sheik.
El animal comenzó a relinchar. Sophie intentó no perder el control. Era lo único que podía hacer para mantener su precario equilibrio.
Pero Sheik salió disparado. Sophie se aferraba a su montura. Montada de lado, como correspondía a una dama, no podía hacer fuerza suficiente para dominar a aquel animal asustado. El viento le silbaba en los oídos y le robaba la respiración. Los setos terminaban en un prado que descendía bruscamente. Rezando con fervor, Sophie soltó una rienda y tiró con todo su peso de la otra. Casi sollozando, se echó hacia atrás. La maniobra no funcionó. Sheik giró la cabeza, pero no aminoró su velocidad. Sophie estaba a punto de caer de la silla. Un grito escapó de su garganta mientras se inclinaba hacia adelante para aferrarse al cuello del caballo. Pero un simple tirón de la poderosa cabeza de Sheik le arrebató las riendas de las manos. Resoplando, el animal voló hacia la cuesta que descendía ante ellos.
Sophie luchaba para recuperar las riendas. Al cabo de unos metros, la cuesta se adentraba en el bosque y tenía que recobrar el control sobre el animal antes de que lo alcanzara. Pero el caballo las tenía firmemente sujeta entre sus dientes.
Una ráfaga de color negro fue la primera indicación que tuvo Sophie de que la ayuda estaba a punto de llegar. A continuación, apareció Jack a su lado, se inclinó hacia ella y cerró una mano sobre sus dedos para apoyarla en esfuerzo de arrebatarle las riendas al animal. Sophie sintió que iba ejerciendo una presión creciente para que Sheik sintiera inexorablemente su orden.
Poco a poco, el animal fue tranquilizándose hasta detenerse.
Jadeando, Sophie se irguió en su asiento. Casi inmediatamente, sintió que el mundo giraba a su alrededor. Una fuerte maldición llegó hasta sus oídos, pero parecía haber sido pronunciada a metros y metros de distancia. Sintió unas fuertes manos en la cintura y la ingravidez se sumó a las desconcertantes sensaciones que la asaltaban.
Sintió bajo los pies la tierra firme. Y también que su cuerpo temblaba como una hoja. En el instante siguiente, la envolvió un cálido abrazo y una mano enorme acunó su cabeza para hacerle apoyar la mejilla contra el firme pecho de un hombre. Sophie se aferró a él como si fuera una sólida ancla en su repentinamente peligroso mundo.
—¡Dios mío! ¿Está bien?
Lester parecía tan afectado como ella. Con la garganta todavía atenazada por un nudo, Sophie asintió. De pronto, sintió unos dedos fuertes clavándose en su antebrazo. Jack la separó bruscamente de él. Sophie respingó y alzó la mirada, sólo para ser sometida a una inmisericorde sacudida.
—¡Creía que había dicho que podía controlar a ese animal!
Sophie contempló aturdida la furia que ardía en los ojos de Lester. Un frío helado corrió por sus venas. La sangre abandonó su rostro. Y todo parecía oscurecerse. Jack palideció cuando Sophie se derrumbó en sus brazos. Con un amortiguado juramento, la estrechó contra él. Sophie no se resistió. Y, apoyándola contra él, Jack la guió hasta un tronco caído en el suelo.
—¡Siéntese!
Sophie alzó la cabeza ante la dureza de su tono. Simultáneamente, sus piernas cedieron y se vio obligada a obedecer. Jack se cernía sobre ella con el rostro convertido en una máscara de hielo.
—Está blanca como una sábana. Baje la cabeza.
Mareada y desorientada, Sophie se limitó a mirarlo fijamente. Jack volvió a maldecir.
Y lo siguiente que supo Sophie fue que su cabeza estaba bajando hacia sus rodillas bajo la insistente presión de la mano de Jack. Éste no la soltó hasta que apoyó la frente en las rodillas. Sophie no opuso resistencia, se limitó a respirar profundamente mientras intentaba serenar su torbellino interior. Tanto el mundo como todos sus sentidos regresaron lentamente hacia ella. Sólo entonces fue consciente de que unos dedos largos se habían aventurado por el interior del cuello de su blusa para acariciar su nuca. Eran unos dedos firmes, fríos, que trazaban misteriosos dibujos sobre su piel. El desmayo volvía a convertirse en amenaza, pero los dedos de Jack la anclaban a la realidad, sosegaban sus nervios y le prometían seguridad.
Permanecieron así durante lo que a Sophie le pareció toda una década. Al cabo de un rato, Sophie tomó aire y se incorporó. Jack apartó la mano de su nuca para ofrecerle ayuda. Tras unos segundos de vacilación, Sophie la tomó y permitió que la ayudara a levantarse.
—Tengo que darle las gracias por su ayuda, señor Lester — consiguió decir, pero no fue capaz de mirarlo a los ojos.
—Preferiría infinitamente, señorita Winterton, que, en vez de darme las gracias, me prometiera no volver a montar a ese caballo, ni a ningún otro ejemplar como él.
La fría arrogancia de su tono no dejaba ninguna duda sobre la naturaleza de su petición. Sophie alzó la cabeza y repuso:
—Lo que ha sucedido, señor Lester, ha sido un accidente.
—El hecho de que estuviera montando ese caballo, señorita Winterton, no ha sido en absoluto accidental. Ese caballo es demasiado fuerte para usted y lo sabe.
Sophie apretó los labios y lo miró fijamente.
—Y antes de que nos vayamos de aquí — continuó Jack con una expresión dura como el granito—, quiero que me prometa que de ahora en adelante, no volverá a cometer ninguna imprudencia como ésta — la vio pestañear, pero no apartaba la mirada de la suya—. Es más, me permito advertirle que si alguna vez vuelvo a verla montada en ese caballo, le prometo que no podrá volver a sentarse durante algún tiempo — la vio abrir los ojos con incredulidad y arqueó una ceja—. ¿Ha quedado suficientemente claro, querida?
Sophie reprimió un escalofrío. Incapaz de sostenerle la mirada, bajó los ojos hasta su boca, convertida en una dura línea en aquel atractivo rostro.
No los separaban más de treinta centímetros. Afortunadamente, el impacto del pánico comenzaba a desvanecerse. Sophie sentía que recuperaba sus fuerzas, su habitual independencia, y también su resolución. Volvió a levantar los ojos hacia él.
—No tiene ningún derecho a hacerme ese tipo de exigencias, señor Lester. Y tampoco a amenazarme.
Sus palabras eran frías. Su compostura frágil, pero permanecía intacta.
Jack no respondió. Estaba demasiado ocupado intentando dominar el tumulto de sentimientos que lo embargaba. Necesitaba hasta la última gota de determinación que poseía para reprimir el impulso de estrecharla entre sus brazos y demostrarle porqué tenía derecho a hacerle ese tipo de demandas.
Sophie sentía su agitación. Su presencia física era sobrecogedora. Sentía su fuerza como si fuera una entidad tangible que emanaba de su cuerpo. Era un aura que la rodeaba, amenazando con devorarla, con atraparla, con conquistar su fuerza de voluntad hasta hacerla suya.
—¿Sophie? — la voz de Clarissa interrumpió sus pensamientos—. ¿Sophie, estás bien?
Un escalofrío le recorrió la espalda. Sophie pestañeó y, haciendo un gran esfuerzo, miró hacia Clarissa, que se acercaba junto al resto de sus primos.
—Sí, estoy bien, no me he hecho daño — Sophie comenzó a caminar, recorriendo los pocos metros que la separaban del caballo.
Jack caminaba a su lado sin tocarla, pero dispuesto a sujetarla en el caso de que lo necesitara. Ella era consciente en todo momento de su protectora presencia. Recordando lo mucho que le debía, porque era demasiado sincera para no reconocerlo, alzó la mirada hacia él.
Jack atrapó su mirada.
—¿Será capaz de montar hasta su casa?
Sophie asintió en silencio.
—Y quiero agradecerle su ayuda, señor.
Jack respondió a su agradecimiento con una corta inclinación de cabeza, sujetó las riendas del caballo, alargó las manos hacia ella y, casi sin esfuerzo, la levantó para sentarla en la silla.
Sophie, nerviosa por la inmediata reacción provocada por aquel contacto, fingió concentrarse en arreglar las faldas de su vestido.
Una vez formada la partida, se alegró de encontrar a Clarissa, abiertamente preocupada, interponiéndose entre ella y el señor Lester. Lord Percy, que cabalgaba a su izquierda, resultó ser una en absoluto amenazadora compañía con la que estuvieron hablando sobre los más diversos temas mientras regresaban a casa bañados en el sol dorado de la tarde.
No volvió a intercambiar palabra alguna con su salvador, pero cuando cruzó las puertas de Webb Park, Sophie fue consciente de la insistencia de su lúgubre mirada.
Una vez en casa, las circunstancias parecieron conspirar para que Sophie no tuviera un solo momento de paz. Como aquella noche no había invitados, la cena fue servida a las seis en punto para toda la familia. Y, naturalmente, sus tíos fueron inmediatamente puestos al corriente de hasta el último detalle de su emocionante rescate. Lo único que Sophie podía hacer era intentar eliminar los adornos con los que sus primos embellecían el relato. Por sus rostros resplandecientes y la emoción de sus voces, era evidente que Jack Lester se había convertido en el héroe del día.
—Querida Sophie — comentó su tía, con su habitual calma completamente intacta—, espero que no hayas sufrido ningún daño.
—Ninguno tía — contestó Sophie, entre cucharada y cucharada—, ha sido un desgraciado accidente, pero nadie ha resultado herido.
—¡Gracias al señor Lester! — exclamó Amy. — Deberías haber visto a ese caballo negro, padre — le comentó Jeremy a su padre—. Un auténtico caballo de carreras.
—¿De verdad? — respondió Horatio Webb—. Pues debo decir que no me importaría nada echarle un vistazo a ese caballo capaz de alcanzar a Sheik.
—Creo que el señor Lester está pasando una temporada por los alrededores — ofreció Clarissa. Horatio asintió.
—En la casa Rawling, supongo — y con infinita calma, tomó los cubiertos y comenzó a cortar el asado que, en ese mismo instante, habían colocado ceremoniosamente ante él.
La cena fue seguida por un juego de mesa tras el cual, sintiéndose agotada tanto física como mentalmente, Sophie se fue a la cama. Esperaba tener tiempo en su habitación para repasar todo lo ocurrido aquella tarde y poder contemplarlo con cierta perspectiva.
Sin embargo, se quedó profundamente dormida. En sus sueños la persiguieron un par de ojos azules como la media noche.
La mañana siguiente estuvo dedicada a todas las tareas que había que completar para el traslado a la capital previsto para el fin de semana. Era ya media tarde cuando Sophie quedó por fin libre de obligaciones. Apenas había tenido tiempo de bajar al vestíbulo principal cuando la encontró uno de sus primos y le pidió que salieran a dar su acostumbrado paseo a caballo.
—Muy bien, pero hoy nos llevaremos a un mozo con nosotros. Jeremy, por favor, dile a John que nos acompañe. Yo iré a buscar a Clarissa y quedaremos en los establos.
Cuando minutos después apareció en los establos seguida por Clarissa, Arthur, el encargado de los establos, la miró con expresión interrogante, Sophie le respondió:
—Hoy me llevaré a Amber. Hace tiempo que no la sacamos, creo.
El viejo Arthur pestañeó, pero inmediatamente se encogió de hombros como queriendo decir que él no tenía por qué cuestionar los caprichos de sus señores y fue a buscar la yegua. Para sorpresa de Sophie, Clarissa tampoco le preguntó por la elección de su montura. Amber era tan dócil como cualquier caballo de los establos de la familia, se decía Sophie. Su elección no tenía nada que ver con el señor Lester.
Hasta el día anterior, ella misma había llegado a pensar que Jack Lester podía albergar algún interés romántico en ella. Pero su forma de reaccionar la tarde anterior, le había demostrado que el profundo sentimiento que reflejaban los ojos oscuros de Lester y que era capaz de hacer estragos en su sofisticada calma no participaba de la delicada naturaleza del amor.
El amor, tal como ella lo entendía, era un sentimiento delicado, construido sobre la amabilidad, la consideración y el afecto. Para ella el amor estaba hecho de miradas tiernas y dulces sonrisas como las que cruzaban sus tíos o las que había visto entre su padre y su madre. El amor era calma, serenidad y una inmensa sensación de paz.
Y, desde luego, lo que había visto en los ojos de Jack Lester no era en absoluto pacífico. Mientras revivía aquellos momentos en su mente, Sophie se estremeció. ¿Qué era lo que había desatado en el interior de Jack? ¿Y cómo la veía él realmente?
La primera pregunta de Sophie también había estado inquietando a Jack desde que había regresado de Webb Park la tarde anterior. En cuanto aquella violenta oleada de emociones había cedido para dejar paso a la cordura, se había quedado horrorizado. ¿De dónde habían surgido aquellos sentimientos?
En aquel momento, con la luz de la tarde filtrándose por las ventanas y mientras paseaba inquieto por el salón de la casa Rawling, todavía continuaba forcejeando contra las revelaciones del día anterior. Todavía estaba profundamente conmovido por la fuerza de los sentimientos que se habían desatado en su interior cuando había visto la frágil figura de Sophie desaparecer en dirección al bosque y hacia una posible muerte.
Y también por el significado que la parte racional de su cerebro le daba a esos sentimientos.
Él había supuesto inocentemente que cortejar a la mujer a la que había elegido como futura esposa sería un proceso en el que los sentimientos permanecerían firmemente bajo su control. Ignorante como era del sentimiento del amor, había supuesto que un asunto como aquel seguiría un curso tranquilo y previamente descrito.
Pero, obviamente, se había equivocado. Sentimientos como los que había experimentado el día anterior eran peligrosos. El amor, comenzaba a comprender, era una fuerza digna de ser tenida en cuenta.
Una llamada a la puerta lo sacó de sus pensamientos. Miró por la ventana y vio a su mozo conduciendo a un hermoso caballo hacia los establos. Aquella imagen despertó su interés.
Una segunda llamada, en aquella ocasión a la puerta del salón, anunció la entrada del ama de llaves.
—El señor Horatio Webb quiere verlo, señor.
Un segundo después, Horatio Webb apareció en la habitación. Mientras deslizaba su mirada serena por el confortable salón, cálido y acogedor, con sus ricos paneles de roble y los numerosos grabados adornando las paredes, apareció en el rostro de Horatio una sonrisa de inefable buen humor. Aquella casa continuaba siendo un estupendo alojamiento para cazadores; contaba con unas cuadras muy sólidas y suficientes comodidades para sus huéspedes. Horatio se acercó a su anfitrión y sonrió al advertir que Jack Lester era tal como lo había imaginado.
—¿Señor Webb? — Jack le tendió la mano.
—Señor Lester — Horatio estrechó con fuerza la mano que le tendía—. He venido para darle las gracias por el servicio que nos prestó al evitar una posible desgracia familiar ayer por la tarde.
—No fue nada, se lo aseguro, señor. No hice nada que no hubiera hecho cualquier otro caballero en similares circunstancias.
—Oh, no dudo de que cualquier otro caballero lo habría intentado, señor Lester, pero como ambos sabemos, pocos habrían tenido éxito.
Jack se rindió entonces al hechizo del peculiar brillo de los ojos de Horatio.
—¿Una copa de Madeira, señor?
Cuando Horatio asintió, Jack cruzó el salón para servir dos copas y volvió hacia su invitado.
—Phoenix es uno de los pocos caballos que podrían competir con Sheik. Y me alegro infinitamente de haberlo llevado ayer.
Con un gesto, invitó al tío de Sophie a tomar asiento y se sentó después frente a él. Horatio saboreó con paladar experto el delicado vino y después volvió a posar sus ojos grises sobre Jack.
—Hablo muy seriamente, señor Lester. Como usted comprenderá, para mí tiene un gran valor su intervención de ayer. Si no fuera porque pronto tendremos que trasladarnos a la ciudad, insistiría en que viniera a cenar con nosotros una de estas noches. Sin embargo, como ese es el caso y nos iremos el mismo viernes, la señora Webb me ha encargado que le suplique que venga a visitarnos cuando estemos establecidos en Mount Street. Naturalmente, yo sumo mi petición a la de mi esposa. Asumo, por supuesto, que pronto regresará a la capital.
Jack asintió.
—Sí, abandonaré Melton cualquier día de éstos, tendré que viajar primero a Berkshire, pero supongo que llegaré a la ciudad antes de que ustedes se hayan marchado.
Horatio asintió.
—Por favor, trasmítale mis saludos a su padre. En otro tiempo fuimos, si no grandes amigos, sí, desde luego, conocidos.
Jack abrió entonces los ojos como platos.
—¡Usted es ese Webb! — pestañeó y le explicó precipitadamente—: Perdone, no me había dado cuenta. Hay tantos Webb por esta zona que no estaba seguro de cuál podría haber sido el compinche de mi padre. Tengo entendido que mi padre y usted compartían muchos intereses. Él me habló de su amor por el campo.
—Ah, sí — Horatio sonrió sereno—. Es mi único vicio. Pero creo que usted también lo comparte. Jack le devolvió la sonrisa.
—Desde luego, disfruto del deporte, pero mi interés no alcanza las obsesivas alturas del de mi padre.
—Naturalmente — admitió Horatio—. Ustedes, los más jóvenes, tienen otras obsesiones como competir contra los Quorn, los Cottesmore y los Belvoir. Pero la cuadra Lester sigue siendo una de las mejores de esta zona.
—Bajo la dirección de mi hermano Harry — contestó Jack.
Mientras la conversación derivaba en una discusión sobre caballos y perros de caza, Jack iba analizando al tío de Sophie. Horatio Webb, aunque más joven que su padre, conocía desde hacía mucho tiempo al honorable Archibald Lester. Más específicamente, había sido él el que había dejado caer en los oídos de su padre la información que había permitido la resurrección de la fortuna familiar.
Aprovechándose de una pausa en la conversación, Jack dijo:
—A propósito, me gustaría darle las gracias por el oportuno consejo que le dio a mi padre.
—No tiene por qué dármelas. Al fin y al cabo, somos amigos — antes de que Jack pudiera responder con otra expresión de gratitud, Horatio musitó—: Además, usted me ha hecho un favor todavía mayor. Le aseguro que no me habría gustado nada tener que enfrentarme a mi excéntrico cuñado para darle la noticia de que su hija se había roto el cuello montando uno de mis sementales. De modo que estamos en paz.
Por un instante, Jack comprendió la realidad que se escondía tras la máscara de Horatio Webb. Fue entonces consciente de que su visita encerraba muchos propósitos. Quizá incluso más de los que él había adivinado.
—Me alegro de haberle sido útil, señor. — Horatio sonrió y se levantó.
—Y ahora tengo que irme — recorrió la habitación con la mirada una vez más y añadió—: Me alegro de ver lo bien que se conserva este lugar. Ha pertenecido a su familia durante mucho tiempo, ¿verdad?
Mientras acompañaba al sorprendente tío de Sophie hasta la puerta, Jack contestó:
—Durante cinco generaciones. Todos los Lester han aprendido aquí a cazar.
—Como debe de ser — contestó Horatio—. Y no lo olvide, nos veremos en Londres.
Horatio hizo un gesto de despedida, montó su caballo y se dirigió hacia su casa con una sutil son risa en los labios. Le había gustado lo que había visto en la casa Rawling. Dejando a un lado todo lo demás, era evidente que los Lester pretendían continuar conservando parte de sus campos, tanto allí como en Berkshire.
Lucilla podía estar contenta.
Cuando regresó de la excursión, Sophie tenía un terrible dolor de cabeza. Y, como normalmente no era presa de tales achaques, se sentía profundamente limitada. Mientras precedía a Clarissa al salón, se frotó las sienes en un esfuerzo por aliviar aquel desagradable palpitar.
Todo era, por supuesto, culpa de Jack Lester. Si no hubiera pasado la mitad de su tiempo preocupada y escrutando el horizonte temiendo verlo en cualquier momento, sin duda alguna habría disfrutado como siempre de la excursión. Pero, en cambio, se sentía fatal.
Dejó el gorro de montar en una silla y se sentó en un sillón, frente a la chimenea.
—Es una pena que el señor Lester y lord Percy no se hayan reunido con nosotras — Clarissa se dejó caer en el diván, evidentemente dispuesta a charlar—, estaba segura de que estarían esperándonos como ayer.
—A lo mejor ya han vuelto a Londres — sugirió Sophie—. Los campos están tan encharcados que gran parte de los cazadores ha vuelto a la ciudad.
Era habitual que, al menor signo de deshielo, los cazadores procedentes de la ciudad abandonaran los campos en busca de lugares más refinados.
—Oh, pero no creo que el señor Lester y lord Percy sean como esos cazadores, sobre todo teniendo tan buenos caballos.
Sophie pestañeó y se preguntó si el dolor de cabeza le estaría afectando a la razón.
—¿Y eso qué tiene que ver? Casi todos los cazadores que vienen por aquí tienen buenos caballos.
Pero la mente de Clarissa estaba tomando otros rumbos.
—Son increíblemente elegantes, ¿verdad? Tienen ese refinamiento tan propio de Londres...
Sophie estudió abiertamente el hermoso rostro de su prima.
—Clarissa, por favor, créeme, no todos los caballeros de Londres son como lord Percy y el señor Lester. Algunos no son mejores que... que muchos de los jóvenes caballeros que se pueden conocer en los bailes de por aquí. Y otros son mucho peores.
—Quizá, pero es indudable que tanto el señor Lester como lord Percy son unos auténticos caballeros.
Sophie cerró los ojos y deseó poder objetar algo. Clarissa se levantó y giró en medio de la habitación.
—¡Oh, Sophie! Estoy deseando verme rodeada de todos esos dandis... Será tan emocionante ser pretendida por tales caballeros... de un modo completamente respetable, por supuesto. Y sé — continuó en voz más baja—, que se supone que no debería decirlo, pero me muero porque llegue el día en el que alguno de ellos intente coquetear conmigo.
Sophie no creía que su prima tuviera que esperar mucho. Ella, por su parte, debería intentar hacerla volver a la tierra y defender a los caballeros de la localidad. A Ned en particular. Si no se hubiera encontrado tan mal, lo habría hecho. Pero con aquel dolor de cabeza y su propia confusión mental, dudaba que pudiera encontrar las palabras necesarias para tener éxito.
—Pero, ¿y tú, Sophie? Después de su caballeroso rescate de ayer, ¿no te gusta ni un poco el señor Lester?
—Reconozco que el señor Lester es un hombre muy valiente. Sin embargo, no creo que ese sea el único criterio para elegir a un marido.
—¿Entonces cuál es tu criterio?
Sophie estudió la sonrisa de Clarissa. Su prima, concluyó con desgana, no iba a conformarse con una mentira.
—En primer lugar, que le gusten los niños — una prueba que, sospechaba, Jack Lester superaría sin dificultad. Había manejado muy bien a Amy, y también a sus hermanos—. Y que tenga sentido del humor — él también lo tenía, en ocasiones incluso censurable—. Y me gustaría que fuera un hombre firme y digno de confianza — ese sí que era un requisito que su caballero andante podría tener dificultades para cumplir. Los vividores eran completamente indignos de confianza—. Y, suficientemente atractivo, aunque no es necesario que sea un Adonis. Y también tiene que saber bailar el vals. ¿Satisfecha?
Clarissa soltó una carcajada y aplaudió.
—¡Pero eso es magnífico! El señor Lester podría ser el hombre adecuado para ti.
Sophie se levantó rápidamente. Intentó disimular la brusquedad de su movimiento con una risa.
—Clarissa, no dejes que te pierda tu imaginación. Nuestros encuentros con el señor Lester han sido únicamente una coincidencia.
Clarissa pareció ligeramente sorprendida por su vehemencia, pero, para intenso alivio de Sophie, se abstuvo de discutir.
—Supongo que algo debe haberlos retenido hoy — sugirió en cambio—. Me pregunto cuándo volveremos a encontrarnos.
Jack podía haber contestado la pregunta de Clarissa esa misma noche. Porque estaba pensando en dejar Leicestershire al día siguiente por la mañana. A primera hora.
Y así se lo dijo a Percy, que estaba sentado con él en el salón.
—¿Qué ha pasado? Yo pensaba que pretendías quedarte aquí durante varias semanas.
—También yo. Pero ha surgido algo — antes de que Percy pudiera preguntar el qué, añadió—: Y el tiempo ha cambiado, así que creo que será mejor que vaya a ver a mi padre y después regrese a Londres.
La decisión de abandonar Leicestershire había surgido de la firme convicción de que no podía volver a repetirse una escena como la ocurrida cuando había rescatado a Sophie de su caballo. Sin embargo, gracias a aquel incidente, en ese momento estaba en tan buenas relaciones con los Webb que lo habían invitado a visitarlos cuando estuviera en la ciudad.
Y, teniendo en cuenta sus turbulentas e impredecibles reacciones, consideraba que lo más sensato era suspender cualquier otra posible actividad relacionada con Sophie hasta que ésta estuviera a salvo en el que Jack consideraba su propio terreno.
De modo que, por el bien de Sophie y por el suyo, admitió a regañadientes, estaba decidido a dejar de ver el hermoso rostro de Sophie hasta que estuviera en Londres.
Sería lo mejor para todo el mundo.



Cinco
Mientras subía las escaleras de la casa de los Entwhistle, Sophie bajó la mirada hacia las sedas y satenes de su vestido, consciente de que aquella era su vuelta a los salones. A su alrededor se alzaban los acentos refinados y los tonos dramáticos de la élite social, entregada una vez más a su pasatiempo favorito: ahogar con sus voces los acordes del violín. Inmediatamente delante de ella, estaba Lucilla enfundada en un exquisito vestido de noche de seda azul oscuro.
—¿No es maravilloso? — preguntó Clarissa, que estaba al lado de Sophie—. Tantos vestidos bonitos. Y los hombres son tal como me los imaginaba. Algunos son muy guapos, ¿verdad?
Mientras susurraba aquellas palabras, Clarissa miraba a un joven elegante que, al saberse fruto de su admiración, la devoró con la mirada desvergonzadamente. Clarissa se sonrojó y se escondió tras su abanico.
Siguiendo el curso de su mirada, Sophie miró a los ojos al caballero en cuestión y lo hizo con el ceño fruncido. El hombre sonrió, se inclinó ligeramente y se volvió de nuevo hacia su acompañante. Sophie agarró a su prima del brazo.
—Desde luego. Y tú también eres muy atractiva, así que es normal que te devoren con la mirada. Y la mejor manera de responder a esas atenciones es ignorarlas.
—¿De verdad?
Clarissa miró con recelo hacia el caballero, en aquel momento enfrascado en una conversación con sus amigos. Aliviada, bajó la mirada hacia su vestido, un delicado modelo de muselina de color aguamarina con encaje blanco en el escote y las mangas abullonadas.
—Debo admitir que tenía dudas sobre la elección de Madame Jorge. Pero en realidad me sienta bien, ¿verdad?
—Como ese caballero acaba de confirmar — contestó Sophie—. Ya te dije que nunca debías discutir con Madame Jorge. Dejando a un lado todo lo demás, es una pérdida de tiempo.
Clarissa se echó a reír.
—Jamás habría imaginado que sería así.
Sophie sonrió. Habían dejado Leicestershire el viernes y habían llegado a Londres el domingo por la tarde. El resto del día se había agotado en el previsible caos de deshacer el equipaje e instalar a la familia en la casa. Lucilla los había enviado a todos a la cama temprano, no sin antes advertirles a Clarissa y a Sophie:
—Iremos mañana a primera hora a ver a Madame Jorge. Me niego a permitir que vayáis a un solo baile sin un vestido apropiado.
De modo que, al día siguiente, inmediatamente después del desayuno, estaban enfrente de la puerta por la que se accedía al salón de Madame Jorge.
—Sólo espero que pueda atendernos con tan poco tiempo de antelación — había dicho Lucilla mientras subían las escaleras.
Madame Jorge había sido la modista favorita de la madre de Sophie y de su tía durante años; el propio guardarropa de Sophie para su presentación en sociedad lo había cosido ella. Pero, definitivamente, Madame Jorge no era lo que alguien esperaba de una modista que tenía una nutrida clientela entre lo más selecto de Londres.
Para empezar, era una mujer enorme. Pero sus manos pequeñas de dedos gordezuelos eran sorprendentemente hábiles. El cuello apenas se le distinguía y llevaba el pelo permanentemente recogido en un moño en lo alto de la cabeza. Unos ojos azules diminutos chispeaban en un rostro de mejillas sonrojadas. Sólo la sagacidad de su mirada y la firmeza de su boca la delataban.
—¡Y también ha venido la señorita Sophie! — había exclamado al verlas—. ¡Ma pouvre pequeña, cuánto me alegro de verla otra vez!
Jorge la había envuelto en un enorme abrazo y después la había agarrado del brazo para verla mejor.
—¡Pero sí! Está maravillosa, wunderbar — Jorge jamás había sido capaz de hablar en una sola lengua. Era políglota, hablaba por lo menos tres lenguas. Y casi siempre todas a la vez—. A ti, liebeschen, tendremos que volver a tomarte medidas — sus ojos resplandecían—. Y haremos que todos los caballeros se vuelvan a mirarte.
Sophie había susurrado que esperaba que no lo hicieran, pero no estaba segura de que Jorge la hubiera oído. La modista había visto entonces a Clarissa, que permanecía en un segundo plano, un poco abrumada.
—¡Oh, petit chou! Eres igual que tu madre, ¡pero, sí! Es muy joven, pero el capullo ya muestra un gran valor, ¿hein?
Clarissa había mirado a su madre completamente desconcertada. Lucilla había tomado a Jorge por banda y le había explicado lo que quería y el poco tiempo con el que contaban.
Jorge lo había comprendido inmediatamente.
—¡Quelle horreur! Presentarse en el baile sin un vestido apropiado... ¡ni pensarlo! No, no, de una u otra manera, lo conseguiremos.
Y lo había conseguido.
Mientras bajaba la mirada hacia su propio vestido, de un delicado color verde pálido que hacía parecer más intenso el azul de sus ojos y realzaba el oro de sus rizos, Sophie se sintió más que satisfecha. Las largas líneas de la falda, que caía desde lo alto de la cintura y aquel original escote cuadrado, destacaban la esbeltez de su figura. Jorge, como siempre, había acudido a su rescate. Era como un hada con una varita mágica en la mano. Les había entregado los vestidos a las seis de esa misma tarde y sus primeros modelos de día estarían en la puerta de su casa a la mañana siguiente.
Clarissa continuaba mirando con avidez al resto de los invitados, todavía separados de ellas por sus anfitriones.
—Jamás me habría imaginado a tanta gente elegante reunida en un mismo lugar.
—No sé si mencionarlo, pero para lo acostumbrado en la ciudad, ésta es una reunión pequeña, y hasta cierto punto informal. No debe de haber más de cien personas.
Clarissa le dirigió una mirada que no resplandecía precisamente de emoción. Habían llegado al final de las escaleras y en aquel momento estaban entrando en el vestíbulo. Cuando la cortina de cuerpos que había ante ellos se abrió, se encontraron frente a lady Entwhistle.
—Lucilla, querida, me alegro tanto de que hayas venido — lady Entwhistle y Lucilla se rozaron apenas las mejillas. Miró con ojo experto el vestido de Lucilla y arqueó una ceja—. Caray, desde luego ha merecido la pena el esfuerzo.
—Dios mío, querida, la verdad es que ha sido agotador — con una sonrisa casi maliciosa, se acercó al siguiente anfitrión de la línea, un sobrino de Entwhistle, el señor Millthorpe, dejando a Sophie y Clarissa con la anfitriona.
Sophie fue una vez más sometida al escrutinio de aquella dama. Al igual que en ocasiones anteriores, lady Entwhistle no pasó un solo de talle por alto.
—Mmm, sí. Excelente, querida, sin duda alguna, disfrutarás de una temporada maravillosa en esta ocasión.
Sophie sonrió serenamente y, junto a su prima, avanzó hasta el señor Millthorpe.
El señor Millthorpe era un joven caballero de aspecto agradable, que estaba obviamente intimidado al encontrarse en aquella situación. Respondió al saludo de Sophie con un nervioso murmullo y después se volvió hacia Clarissa.
—Me alegro mucho de conocerla señorita..., señorita... ¡señorita Webb! Espero que no le importe... concederme unos minutos más tarde, cuando... me haya liberado de esto — y señaló ingeniosamente hacia su tía.
Un poco desconcertada, Clarissa le dirigió una sonrisa tímida. Eso fue más que suficiente para alentar al señor Millthorpe, que le dirigió una sonrisa resplandeciente y volvió a entregarse a sus obligaciones.
Un poco sorprendida, Clarissa se reunió con Sophie, que estaba esperándola al final de las escaleras por las que se descendía a la zona de baile.
Sophie resistió la tentación de buscar entre aquel mar de cabezas. Bajó la mirada, se levantó la falda y comenzó a descender siguiendo a su tía. A su lado bajaba Clarissa, nerviosa y con los ojos abiertos como platos, embebiéndose de todo lo que veía. La sensación de opresión en los pulmones le indicaba a Sophie que tampoco ella era inmune a la expectación. Y ser consciente de ello ensombreció sus ojos.
Había pocas probabilidades de que el señor Lester acudiera a aquella fiesta. E, incluso aunque asistiera, no había ningún motivo para pensar que quisiera bailar con ella.
Jack Lester era un vividor. Y los vividores no bailaban con jovencitas, a menos que tuvieran una buena razón para hacerlo. Ella, sin embargo, estaba en la ciudad buscando marido, el marido perfecto, y debía dedicar todos y cada uno de sus pensamientos a aquel objetivo.
La determinación resplandecía en su mirada cuando alzó la cabeza... sólo para encontrarse con unos ojos del color de la medianoche. El corazón dejó de latirle; un antiguo temblor la estremeció. Aquel hombre llenaba su visión, colmaba sus sentidos.
Jack vio la sorpresa que reflejaban sus enormes ojos. Sophie se había detenido en el segundo escalón, con los labios ligeramente entreabiertos y la dulce turgencia de sus senos moviéndose al ritmo de su respiración. Sin apartar los ojos de los suyos, Jack arqueó lentamente una ceja.
—Buenas noches, señorita Winterton.
El corazón de Sophie volvió a la vida. Ella volvió a ponerse en alerta y le tendió la mano.
—Buenas noches, señor Lester, no esperaba verlo por aquí.
Jack volvió a arquear una ceja, pero no contestó directamente.
—¿Podría concederme el placer de un vals? El tercero, si todavía no lo tiene reservado.
Sophie ni siquiera había tenido tiempo de mirar su carné de baile. Lo abrió mientras le dirigía a Jack una fría mirada, tomó un lápiz diminuto y escribió su nombre en el lugar apropiado.
—Y quizá — continuó Jack—, ¿no podría acompañarla a cenar después del baile?
—Será un placer, señor Lester — musitó, desviando la mirada.
—Sí, lo será.
Para sorpresa de Sophie, después de acompañarla hasta el diván que su tía había elegido para descansar, el señor Lester intercambió algunas cortesías con Lucilla y, con una elegante reverencia, se despidió.
A pesar de la naturaleza del baile de lady Entwhistle y de que la temporada sólo estaba empezando, había suficientes solteros como para que Sophie hubiera llenado su carné de baile antes de que hubiera comenzado la primera danza.
Clarissa, por su parte, demostró ser un foco de potente atención para los caballeros. Manteniendo la voz firme y clara, Sophie intentaba disculparse con el señor Harcourt.
—Lo siento, señor. Lamento desilusionarlo, pero mi carné de baile esta lleno.
Minutos después, oyó que Clarissa decía esas mismas palabras para deshacerse de lord Swindon. Una vez recuperado el equilibrio, Sophie comenzó a ser consciente de su zozobra, una sensación que no estaba del todo bien. Y sólo cuando se descubrió escrutando la sala con la mirada por tercera vez, se dio cuenta de qué era exactamente lo que sentía.
Y a pesar de que estuvo a punto de susurrar un juramento, se colocó una sonrisa en los labios, y, con renovada determinación, prestó atención a su acompañante. Estaba allí para encontrar marido, no para ser víctima de los ojos azules de un vividor.
A fuerza de pura determinación, Jack consiguió mantenerse ocupado hasta que comenzó el baile que precedía a la cena. Él era un hombre demasiado experimentado para cometer un error, se recordaba constantemente. De modo que se había obligado a circular lanzando sutiles invitaciones a las otras mujeres de la pista de baile. En aquel momento, mientras sonaban los últimos acordes de una pieza, se abrió camino entre la multitud para ir a buscar a Sophie. Y el destino volvió a sonreírle, pues la encontró terminando de darle las gracias a su pareja, lord Enderby.
—Señorita Winterton — con una ligera inclinación de cabeza, tomó la mano de Sophie—. Buenas noches, Enderby.
—Oh, es usted, Lester. Me ha sorprendido verlo antes aquí. Pensaba que estaría en Newmarket.
Jack sonrió, mirando a Sophie a los ojos.
—Descubrí a tiempo que esta temporada iban a surgir distracciones inesperadas en Londres.
—¿De verdad? ¿Y qué tipo de distracciones?
Sintiendo un intenso calor en las mejillas, Sophie contuvo la respiración. La mirada de Jack se hizo más intensa.
—Lejos de mi intención revelar ningún secreto — contestó—, pero no tardará en descubrirlo — no apartaba la mirada de Sophie—. En cualquier caso, he venido para robarle a la señorita Winterton, Enderby. Creo que mi baile es el siguiente — y, con aires de amo y señor, posó la mano de Sophie sobre su codo y se volvió con ella hacia la pista.
—Creo que tiene razón, señor Lester, ¿pero no debería volver antes con mi tía? — preguntó Sophie.
—¿Por qué? Usted ya no es una debutante, querida. Y a pesar de toda esta muchedumbre, el salón no está tan lleno como para que su tía no pueda verla.
Eso, comprendió Sophie mientras intentaba sosegar a su atribulado corazón, era cierto.
—Además, no pretendo secuestrarla, ¿sabe? Simplemente he pensado que podría apetecerle ver quién ha venido al baile de esta noche.
El «oh» de Sophie fue prácticamente visible en su expresión. Después, tras una última y recelosa mirada, renunció a resistirse y continuó posando la mano en su brazo. Tal como le había prometido, Lester comenzó a pasear con ella por el salón.
—Lady Entwhistle ha tenido suerte, ha venido mucha gente, y eso que prácticamente no ha comenzado la temporada. Lord Abercrombie — Jack señaló a un reconocido cazador — rara vez deja Northamptonshire hasta últimos de abril.
A Sophie también la había sorprendido encontrar a muchos de los ya algo mayores, pero todavía elegibles solteros de la ciudad.
—Y dígame, señorita Winterton, ¿cómo encuentra a la alta sociedad después de cuatro años de ausencia? ¿Continúa conservando su atractivo?
—¿Su atractivo? No sé si esa es la palabra más adecuada, señor Lester — frunció ligeramente el ceño—. Yo hablaría de glamour, quizá. Pero cualquiera que tenga ojos en la cara puede darse cuenta de que es algo transitorio, una ilusión sin ninguna sustancia real — continuaron andando y Sophie sonrió con ironía—. Siempre he pensado que estas reuniones de la alta sociedad, en las que venimos a impresionarnos unos a otros, nos distraen de nuestras verdaderas obligaciones.
Lester la miró con expresión enigmática.
—Es usted muy sabia para los años que tiene, querida.
Sophie lo miró a los ojos y arqueó una ceja con gesto escéptico.
—¿Y usted, señor? Me cuesta creer que su punto de vista sobre este tipo de acontecimientos coincida con el mío. Siempre se ha dicho que los caballeros como usted persiguen ciertos intereses para los cuales resulta indispensable la temporada de bailes.
—Desde luego, querida. Sin embargo, no debería imaginar que esos intereses son los que pueden haberme traído a la capital en tan temprana época este año.
—¿Ha sido el aburrimiento el que lo ha traído hasta aquí? — preguntó Sophie fríamente.
—No, señorita Winterton, no ha sido el aburrimiento.
—¿No ha sido el aburrimiento? ¿Entonces, señor?
Lester se limitó a arquear una ceja con expresión indescifrable. Sophie lo miró fríamente.
—Ah, ya entiendo. Confiese, señor, que ha sido la perspectiva de los meses que tendría que pasar envuelto en fango la que lo ha arrancado en su desesperación de Leicestershire.
Jack respondió con una carcajada.
—Se equivoca de nuevo, señorita Winterton.
—Entonces me temo que habrá sido la atracción de los salones de juego.
—La atracción ha tenido algo que ver en ello, lo admito, pero no tiene nada que ver con el juego. — Sophie pestañeó y frunció ligeramente el ceño.
—¿Ha venido en busca de fortuna?
La mirada de Jack se tornó más intensa.
—No en busca de fortuna, señorita Winterton, sino de mi futuro.
Con su mirada atrapada en la de Lester, Sophie habría jurado que el reluciente parqué que la sostenía estaba temblando. Fue débilmente consciente de que se habían detenido. La gente que los rodeaba parecía haberse desvanecido; el sonido de sus conversaciones dejó de alcanzarla. Tenía el corazón en la garganta, impidiéndole respirar.
Sophie buscó aquellos ojos azules como la medianoche, pero no pudo encontrar en ellos ningún indicio de la loca posibilidad que había asaltado su mente. Entonces Lester sonrió.
—Creo que nuestro vals está empezando, señorita Winterton — se interrumpió y preguntó con voz profunda—: ¿Me concede este baile?
Sophie reprimió un escalofrío. Ella no era ninguna jovencita. Era una experimentada mujer de veintidós años. Ignorando los latidos de su corazón y la sutil entonación de Jack, reunió toda la dignidad que le quedaba, inclinó la cabeza y posó la mano en la de su acompañante.
Éste cerró los dedos sobre los suyos. En ese instante, Sophie comenzó a dudar de la pregunta a la que había contestado. Pero aun así, siguió a Lester hasta la pista y se dejó llevar entre sus brazos. Con un rápido giro, Lester la introdujo en el círculo de danzantes; de pronto, ya sólo eran una pareja más entre las muchas que bailaban en la pista.
Sophie se lo repetía una y otra vez. No había nada especial en aquel vals, no había nada especial entre ellos. Una parte de su mente formulaba aquellas frases, pero el resto no las escuchaba, absorbido como estaba en aquella silenciosa comunión con un par de ojos azules.
De pronto, Sophie se dio cuenta de que el baile había terminado. No habían dicho una sola palabra durante el mismo; pero, al parecer, las cosas estaban ya suficientemente claras para ambos. Sophie apenas podía respirar.
Jack la miraba con expresión seria y delicada al mismo tiempo, mientras volvía a hacerle posar la mano en su brazo.
—Es hora de cenar, señora mía.
Sus ojos sonreían suavemente. Y Sophie se deleitaba en su resplandor.
—Por supuesto, señor, confío en que me acompañe. — Jack sonrió ligeramente.
—Ojalá lo hiciera siempre.
Jack localizó una mesa para dos y fue a buscar un surtido de sándwiches y dos copas de champán. A continuación, se dedicaron a recordar los momentos más interesantes de las pasadas temporadas para después comenzar a formular hipótesis sobre la situación de diversos personajes.
A pesar de su despreocupada actitud, Sophie agradecía aquella distracción. Se sentía como si estuviera tambaleándose en el borde de un precipicio invisible.
La euforia persistía. Era una curiosa elevación de su ánimo; era como si el corazón se hubiera liberado del peso de la gravedad y fuera de pronto más ligero que el aire. Aquella sensación se prolongó incluso cuando Jack la acompañó diligente hasta Lucilla.
Una vez allí y recuperada por fin la compostura, Sophie le tendió la mano.
—Le agradezco estos momentos tan agradables, señor — su voz sonaba extrañamente suave y ligeramente ronca.
Un pequeño grupo de caballeros estaba esperando su llegada. Jack los miró en absoluto complacido, pero era demasiado inteligente como para demostrarlo. En cambio, tomó la mano de Sophie y se inclinó elegantemente. Se enderezó, y, por última vez en aquella velada, dejó que sus miradas se encontraran.
—Hasta la próxima vez que nos veamos, señorita Winterton.
Y sus ojos indicaban que sería pronto. Para consternación de Sophie, fue a verlos a la mañana siguiente. Fue llamada por su tía para que acudiera al salón y cuando llegó, lo encontró allí, arqueando las cejas con expresión ligeramente desafiante.
—Buenos días, señorita Winterton.
Decidida a dominarse, Sophie consiguió ocultar su sorpresa bajo una máscara de serenidad.
—Buenos días, señor Lester.
Sintió el calor de la sonrisa de Jack antes de que éste le soltara la mano para recibir a Clarissa, que había entrado tras ella. Consciente de que su tía estaba pendiente de ella, Sophie cruzó hacia el diván. Su prima corrió a sentarse a su lado.
Jack volvió de nuevo a su asiento. Anteriormente, había excusado su presencia atendiendo a la súplica que le había hecho Lucilla.
—Como le estaba diciendo, señora Webb, es muy agradable encontrarse con tiempo libre antes de que la temporada esté en pleno apogeo.
—Desde luego — contestó Lucilla, mirándolo con aparente inocencia—. Sin embargo, debo confesar que el pequeño anticipo del que disfrutamos anoche me ha refrescado la memoria. Había olvidado lo agotadora que puede llegar a ser la temporada completa.
—Desde luego, viniendo directamente de la vida campestre, imagino que los bailes pueden llegar a ser una dura prueba.
—Una prueba muy ceremoniosa, por lo menos — se mostró de acuerdo Lucilla. Se volvió en su silla y preguntó—: ¿No os parece, queridas?
Clarissa sonrió radiante y abrió la boca para negar cualquier posible opinión contraria a la fiesta del día anterior, pero Sophie intervino antes que ella.
—Desde luego. Puede que no estuviera a rebosar, pero tampoco puede decirse que fueran pocos los invitados. Al final, el ambiente estaba muy cargado.
Aquella era una manera muy sencilla de no admitir un deleite sin límites y de no despreciar la capacidad de convocatoria de su anfitriona. Jack reprimió una sonrisa.
—Desde luego. De hecho, señorita Winterton, me preguntaba si le gustaría salir a despejarse dando un paseo por el parque. He traído mi carruaje.
—Qué espléndida idea — exclamó Lucilla, volviéndose con los ojos abiertos como platos hacia Sophie.
Pero Sophie estaba mirando a Jack.
—Yo... — de pronto, bajó la mirada hacia sus manos, que tenía entrelazadas en el regazo, sobre la muselina lila de su vestido—, debería ir a cambiarme.
—Estoy segura de que el señor Lester te excusará, querida.
Y, con un asentimiento, Sophie se retiró y corrió hacia su habitación. Una vez allí, llamó a una de las doncellas, abrió la puerta del guardarropa y sacó el vestido de paseo que Jorge le había enviado esa misma mañana, un modelo en tonos dorados con algunas sombras verdes que, cuando se movía, parecía de bronce. Sophie sostuvo el vestido contra ella frente al espejo, sonrió encantada y dio varios pasos de baile. Justo entonces, vio a la doncella mirándola desde el marco de la puerta y se detuvo bruscamente.
—Ah, estás ahí, Ellen. Pasa, necesito cambiarme.
Al mismo tiempo, en el salón, Jack estaba inmerso en una conversación para la que apenas debía emplear la mitad de su cerebro. De pronto, inesperadamente, Lucilla declaró:
—Espero que disculpe a Clarissa, señor Lester. Pero todavía estamos muy ocupados — se volvió hacia Clarissa—. ¿Te importaría ir a ver cómo están los gemelos? Ya sabes que no me quedo tranquila si no sé lo que están haciendo.
Clarissa sonrió resplandeciente, se levantó, presentó sus excusas a Jack y se marchó.
—Tienen seis años — comentó Lucilla sobre los gemelos—, una edad terriblemente imaginativa. Jack pestañeó y decidió volver a un terreno más seguro.
—Permítame felicitarle por su hija, señora Webb. Rara vez he visto tanta belleza sumada a una disposición tan dulce. Le profetizo un gran e inmediato éxito.
Lucilla resplandecía de satisfacción.
—Desde luego. Afortunadamente, tanto para mí como para el señor Webb, y me atrevería a decir que también para Clarissa, esta temporada tiene únicamente la intención de... ensanchar sus horizontes. Su futuro ya está prácticamente decidido. Se trata de un joven caballero de Leicestershire, uno de nuestros vecinos, Ned Ascombe.
—¿Ah, sí?
—Oh, claro que sí. Pero tanto mi marido como yo consideramos que no es sensato que una joven tome una decisión tan importante sin haber... explorado antes el terreno, por así decirlo. La elección será la misma, pero ella estará mucho más segura de haber tomado la decisión correcta si le damos la oportunidad de convencerse a sí misma. Ese es el motivo por el que hemos decidido que Clarissa disfrute de toda la temporada.
—¿Y su sobrina?
—La primera temporada de Sophie fue extremadamente corta. Su madre murió a las tres semanas. Fue algo muy trágico.
Su mirada se había entristecido, Jack inclinó la cabeza y esperó.
—Ya ve, señor Lester — continuó Lucilla, alzando la cabeza para mirarlo a los ojos—, tanto el señor Webb como yo deseamos que cualquier caballero que aprecie a nuestra querida Sophie le permita disfrutar de toda la temporada en esta ocasión.
Jack sostuvo la desafiante mirada de Sophie durante lo que le pareció una eternidad, tras lo cual, inclinó casi a regañadientes la cabeza.
—Por supuesto, señora — contestó—. Cualquier caballero que aprecie a su sobrina, estoy seguro, será capaz de acatar sus deseos.
Elegante como siempre, Lucilla sonrió y se volvió hacia la puerta al oír que se corría un pestillo.
—Ah, estás ahí, Sophie.
Jack se levantó y avanzó, deleitándose en la visión que tenía ante sus ojos: Sophie había aparecido convertida en la encarnación de la elegancia. Tranquilizada por la sonrisa de Jack y la admiración que reflejaban sus ojos, Sophie le devolvió la sonrisa y le tendió la mano. Juntos se volvieron hacia Lucilla.
—Cuidaré de su sobrina, señora Webb.
Lucilla estudió la imagen que hacían y sonrió:
—Confío en su buena voluntad, señor Lester. No tarde mucho; lady Cowper vendrá a vernos esta tarde y después tendremos que ir a casa de lady Allingcott — y con un elegante asentimiento de cabeza, los despidió.
Hasta que no llegaron al parque y Jack dejó que sus caballos estiraran las piernas, Sophie no se permitió comenzar a creerse que aquello era real. Realmente estaba paseando en un carruaje con Jack Lester. La brisa fría y juguetona se enredaba entre sus rizos y por encima de ellos, las ramas de los árboles mostraban sus nuevos brotes. Mirando de reojo a su acompañante, Sophie se preguntó, y no por primera vez, qué pretendería.
—No esperaba verlo tan pronto — comentó, fijando la mirada en el camino. Jack bajó la mirada hacia ella.
—No podía permanecer durante mucho tiempo lejos de usted — y aquello era, reflexionó casi a su pesar, completamente cierto.
En un principio, pretendía conceder a los Webb el tiempo que necesitaban para instalarse en la capital; sin embargo, no había sido capaz de resistir el impulso de invitar a Sophie a dar un paseo.
De alguna manera, esperaba cierta confusión en respuesta a su franca contestación. Pero, para su deleite, Sophie alzó la barbilla y respondió con calma:
—En ese caso, quizá pueda serme útil y explicarme quiénes son todas estas personas. Mi tía ha tenido poco tiempo para ponerme al corriente y hay muchas a las que no conozco.
Jack sonrió. Eran casi las doce, una hora perfecta para ser vistos por el parque.
—Supongo que a las señoritas Berry las conoce — respondió Jack cuando pasaron por delante de un antiguo landó detenido en el arcén del camino—. Durante toda la temporada, se las puede encontrar en ese lugar.
—Por supuesto que me acuerdo de ellas — Sophie saludó a las dos damas con una alegre sonrisa y ellas asintieron en respuesta.
—Después, tenemos a lady Staunton y a sus hijas. No tiene por qué conocerlas, aunque seguramente, su prima llegará a conocer a la más joven.
Sophie les brindó una sonrisa distante y ellas se quedaron mirándola fijamente, sin disimular su envidia. Y a pesar de la indudable pericia de Jorge, dudaba de que fuera el vestido nuevo el que suscitaba tanto interés.
Continuó mirando hacia adelante y vio a una joven alta, vestida con un modelo rojo cereza, paseando por el césped del brazo de un hombre desenfadadamente atractivo. Ambos alzaron la mirada cuando el carruaje pasó cerca de ellos. El rostro de la mujer se iluminó y alzó la mano en lo que a Sophie le pareció una imperiosa llamada.
La reacción de Jack fue inmediata: se tensó. Cuando fue evidente que no sólo no iba a pararse, sino que tampoco pensaba disminuir la velocidad, Sophie alzó la mirada para descubrir la fría reserva que se había apoderado de las facciones de su acompañante.
—¿Y esa era...?
Recibió una mirada de fría advertencia. Aun así, arqueó una ceja y esperó.
—Harriet Wilson — contestó Jack por fin—. Una mujer a la que, definitivamente, no necesita conocer.
Se cruzaron con otros muchos paseantes. Jack los conocía a todos y sus comentarios sobre ellos mantenían a Sophie distraída. Estaba satisfecha de su compañía y también de haber sido la elegida para aquel paseo; más tarde ya tendría tiempo de pensar en lo que eso podía significar. De momento se limitaba a sonreír y a deleitarse en el resplandor de sus ojos azules.
—¡Jack!
Aquel grito los arrancó a ambos de su ensimismamiento. Procedía de un joven caballero de pelo oscuro que se acercaba hacia ellos en un precioso faetón.
—Llevo años buscándote — declaró el joven caballero desviando sus ojos, también de un azul intenso, de Jack a Sophie. Sonrió con alegre buen humor—. ¡Y desde luego, no esperaba encontrarte aquí!
—Gerald — Jack saludó a su hermano y bajó la mirada hacia los caballos que tiraban de su faetón—. ¿De dónde has sacado ese carruaje?
—El faetón acaba de salir de los talleres del viejo Smither. Y los caballos son de Hardcastle. Los caballos me los dejan a quinientas libras el par.
En el faetón no me hacen ninguna rebaja, ya sabes cómo son los Smither. Jack arqueó las cejas y asintió. A continuación, le tendió las riendas a Sophie y le preguntó:
—¿Quieres hacerme el honor, querida?
Intentando disimular su sorpresa, y gratamente complacida puesto que era consciente de que pocos caballeros confiarían sus caballos a una mujer, Sophie asintió y tomó las riendas. Con una sonrisa, Jack bajó de su carruaje para admirar el de Gerald. Tanto este último como el amigo que lo acompañaba lo observaban sin poder disimular su impaciencia.
—No está nada mal. Gerald sonrió encantado.
—Pero permíteme presentarte a la señorita Winterton. Señorita Winterton, éste es el menor de mis hermanos, Gerald Lester.
Mientras su hermano presentaba a lord Somerby, el joven que lo acompañaba, Jack le dirigió una última mirada al faetón, se volvió después hacia Gerald y dijo:
—Y ahora, tendrás que perdonarnos. Tengo el deber de llevar a la señorita Winterton a su casa.
—¡Jack! No bromees, ¿debo quedármelo o no?
Jack se echó a reír.
—Yo me lo quedaría. Pero asegúrate de que los Smither te hacen un buen precio. Pásate por mi casa esta noche y te entregaré un cheque.
Aunque era su propio dinero el que Gerald iba a gastar, Jack, en su condición de fideicomisario, tenía que aprobar las transacciones de su hermano.
—Pasaré alrededor de las siete — contestó Gerald con una enorme sonrisa, y desapareció con su faetón por la larga avenida.
Sophie alzó la mirada sonriente hacia Jack. Éste, como si estuviera sosteniendo su mirada, se volvió hacia ella.
—Y ahora, me temo que tengo que devolverte a Mount Street.
Y sin más, azuzó a los caballos, que giraron por la principal avenida.
—¡Sophie, querida! — los saludó lady Osbaldestone desde uno de los carruajes—. Así que tu tía por fin ha regresado a la ciudad.
—Desde luego; señora — Sophie se inclinó en su asiento para estrecharle la mano—. Estaremos aquí toda la temporada.
—¡Cuánto me alegro! Ya era hora de que volvieras a estar entre nosotros.
Jack intercambió saludos con la dama y tuvo que resignarse a ser ignorado durante los siguientes diez minutos. La falta de preocupación de lady Osbaldestone al encontrar a una joven de la que se preciaba de ser mucho más que conocida en compañía de Jack, le hizo sonreír para sí con ironía. Había habido otro tiempo, no muy lejano, en el que no se habría mostrado tan contenta. Sin embargo, el hecho de que hubiera dado a conocer que estaba buscando esposa le había concedido cierta aceptación entre las grandes damas.
Esperó a que se hubieran despedido de la dama en cuestión y hubieran emprendido de nuevo el camino hacia las puertas del parque para comentar:
—Lady Osbaldestone parece bastante decidida a verte bien casada.
—Desde luego, todas están muy ocupadas urdiendo estrategias para casarme.
—¿Todas?
—Todas las amigas de mi madre — le aclaró—. Me ven como una especie de huérfana desvalida y están dispuestas a verme «adecuadamente establecida de una vez por todas».
Pronunció las últimas palabras imitando la entonación de lady Osbaldestone y alzó la mirada hacia Jack, esperando verlo sonreír al imaginarse a tantas damas preocupadas por su bienestar. Pero Jack permanecía con el rostro pétreo, carente por completo de expresión.
Ansiosa por encontrar una razón para aquel gesto, buscó en las profundidades de sus ojos. Jack vio desaparecer lentamente su sonrisa para ser sustituida por una desconcertada y clara pregunta.
—Sophie... — Jack tomó aire y miró hacia adelante justo a tiempo de evitar una colisión contra un tílburi que cruzaba en aquel momento las puertas del parque a gran velocidad.
Soltó una maldición. En el consiguiente caos que se produjo mientras tranquilizaba a sus caballos, recibió las lamentables disculpas del propietario del tílburi, un joven con apenas edad para afeitarse. En cuanto el tílburi se alejó, Jack se volvió hacia Sophie.
—¿Está bien?
—Sí — Sophie le dirigió una sonrisa radiante, aunque por dentro se preguntaba si sería cierto. Jack se obligó también a sonreír.
—Será mejor que la lleve cuanto antes a casa si no quiero que su tía me prohíba volver a verla. Sophie no dejó de sonreír.
—Mi tía es una mujer muy comprensiva.
Aquél, pensó Jack, era el eufemismo más grande que había oído en toda su vida. No hizo ningún esfuerzo por romper el silencio hasta que llegaron a Mount Street. E, incluso entonces, tras entregarle las riendas a Jigson, se abstuvo de hacer ningún comentario. Se limitó a bajar y a ayudarla a descender rápidamente.
Tal como esperaba, Sophie no mostró signo alguno de nerviosismo, Permanecía frente a él, arqueando ligeramente una ceja con expresión interrogante. A pesar de sí mismo, Jack sonrió. Esbozó aquella lenta y sensual sonrisa que normalmente utilizaba para esconderse de las damas de buena familia.
Sophie no lo desilusionó. Estudió su rostro, analizando obviamente su sonrisa y continuó mirándolo con las cejas arqueadas. Jack rió suavemente, pero sacudió la cabeza.
—Este no es el momento todavía. Una vez más, querida, hasta nuestro próximo encuentro.



Seis
Para Sophie, el resto del martes y todo el miércoles pasaron en un abrir y cerrar de ojos. Tal como se esperaba, lady Cowper fue a verlos y Lucilla y ella pasaron toda una hora hablando entre ellas. Sophie miraba por la ventana con expresión distante. Regresó al presente cuando la dama se marchó y le dirigió una radiante sonrisa a modo de despedida. La sonrisa continuaba en su rostro mucho tiempo después de que el carruaje de lady Cowper se hubiera alejado calle abajo.
—Bueno, queridas — dijo Lucilla cuando regresó al salón—, a la luz de los argumentos de lady Cowper, tenemos que reconsiderar nuestra estrategia.
—¿Cómo es eso, tía? — la verdad era que Sophie no era capaz de recordar gran parte de la conversación de lady Cowper.
—Porque, querida, las invitaciones están creciendo día a día y tenemos que comenzar a establecer una táctica.
Sophie intentó concentrarse en lo que quería decir su tía. Pero cada vez que se callaba, su mente comenzaba a valorar los matices de cierta voz o la luz que iluminaba unos ojos azules. Frunció el ceño y se esforzó en borrar aquellos pensamientos de su mente.
—¿Te refieres a que sería necesario adelantar el baile de presentación de Clarissa?
—Me parece que es indispensable. Mientras no la presentemos en sociedad, no podrá estar presente en los bailes y las fiestas que, como mi querida Emily ha señalado, preceden este año al comienzo de la temporada — Lucilla hizo una mueca—, pero no es una decisión que se pueda tomar a la ligera — estuvo pensando en silencio y se enderezó—. Esta tarde tenemos que ir a visitar a lady Allingcott y mañana por la noche se celebra la fiesta de lady Chessington, mañana está la de los Almack, incluso ellos han empezado antes de lo previsto este año. Y os suplico que mantengáis los oídos atentos. Dependiendo de lo que todas oigamos, creo que podríamos comenzar con una fiesta improvisada, sólo para los más jóvenes, la semana que viene. Y dejar el baile de Clarissa para una semana después. Se tratará simplemente de adelantarlo todo un poquitín — se volvió hacia Clarissa—, ¿qué tienes que decir, querida?
—¡Suena maravilloso! Pero no me gustaría perderme ninguno de los bailes de las siguientes semanas.
—¿Y por qué ibas a tener que hacerlo? Esta es tu temporada, mi amor, y has venido a disfrutarla — le dirigió una sutil sonrisa—, como dijo Madame Jorge: «lo conseguiremos».
Sophie no tenía nada que decir en contra de los planes de su tía. El señor Lester, por supuesto, no estaría presente en los bailes y las fiestas informales que ofrecían las familias de las más jóvenes para hacerles más fácil su presentación en sociedad. Hasta que Clarissa no hubiera sido presentada oficialmente, tanto ella como el resto de las damas de la familia deberían limitarse a asistir a ese tipo de acontecimientos sociales, lo cual no estaba mal en el caso de que no hubiera otras ofertas. Pero aquel año, la temporada iba a ser diferente.
Acudieron a casa de lady Allingcott, a la fiesta de lady Chessington, y el miércoles visitaron a lady Hartford, a la familia Smythe y después asistieron al baile de los Almack, pendientes en todo momento de lo que el resto de los invitados tenía que decir y de los acontecimientos sociales previstos para la temporada.
Durante el desayuno de la mañana siguiente, Lucilla convocó un consejo de guerra.
—Y ahora, prestad atención. He consultado con tu padre, Clarissa, y está de acuerdo conmigo. Celebraremos tu baile de presentación en sociedad dentro de dos semanas.
Clarissa soltó un grito; sus hermanos comenzaron a hacer muecas, burlándose de ella.
—Y además — Lucilla levantó ligeramente la voz—, no veo razón suficiente como para no invitar a la fiesta a algunos caballeros que ya nos son conocidos.
Sophie sabía que su sonrisa era casi tan radiante como la de Clarissa. Era ridículo el júbilo que la invadió al pensar que iba a poder verlo otra vez. Vivía esperando ese momento, pero, dado que Lester no había aparecido en casa de los Almack, seguramente no volverían a verse hasta que Clarissa hubiera debutado y ellas pudieran moverse libremente en todos los ámbitos sociales.
A no ser, por supuesto, que la invitara a salir a pasear otra vez.
Pasó el resto de la mañana pendiente de la puerta. Cuando llegó la hora del almuerzo sin que el señor Lester hubiera llamado, dejó a un lado su desilusión y, con una sonrisa radiante en los labios, bajó al comedor. Estaba decidida a ocultar su verdadero ánimo. Y fue al día siguiente por la tarde cuando, en casa de la señora Morgan Stanley, la burbuja de su felicidad se pinchó.
Al entrar en el salón, Lucilla se reunió inmediatamente con el círculo de damas que se había formado en torno a la chimenea. Clarissa cruzó hacia los ventanales, donde se habían retirado las más jóvenes a intercambiar sueños. Con una confiada sonrisa, Sophie se acercó un pequeño círculo de jóvenes para las que aquélla no era su primera temporada. Estaba tomando el té con ellas en una esquina cuando, en medio de una discusión, la señorita Billingham, una joven delgada y de facciones duras, la miró de reojo.
—¡Por supuesto! Era la señorita Winterton, la vimos en el parque la otra mañana, paseando en un carruaje con el señor Lester.
—¿Con el señor Lester? — la señorita Chessington pestañeó asombrada—. Pero yo pensaba que él nunca se exhibía a solas con una mujer.
—Hasta ahora no — admitió la señorita Billingham, con el aire de una persona que hubiera dedicado largas horas de estudio a ese asunto—. Pero es evidente que al final se ha dado cuenta de que tiene que cambiar de métodos — cuando las demás, Sophie incluida, la miraron con expresión interrogante, la señorita Billingham consintió en explicar—: Bueno, es de sobra sabido que debe hacer una buena boda. Más que buena, puesto que tiene varios hermanos y todo el mundo sabe que los Lester apenas tienen un penique.
Sophie no fue la única que pestañeó ante la crudeza de su planteamiento, pero en su caso, el gesto fue puramente reflejo. Su mente corría a toda velocidad y sentía un terrible vacío en la boca del estómago.
—Mi madre siempre ha mantenido que en algún momento tendría que ocurrir. La última temporada pareció dedicarla a buscar una diosa. Probablemente, haya empezado a comprender que no puede aspirar tan alto.
La señorita Billingham miró a Sophie. Las demás, siguieron el curso de su mirada.
—Supongo que, al estar al principio de la temporada, ha decidido divertirse un poco y echar mano de algo práctico y seguro, por así decirlo, buscando su compañía, señorita Winterton.
Sophie palideció al asimilar el significado de aquellas palabras. Un brillo de satisfacción iluminaba los ojos de la señorita Billingham. Pero el orgullo acudió al rescate de Sophie, que se irguió, alzó la barbilla y la miró con gélida altivez.
—Me atrevería a decir, señorita Billingham, que quizá el señor Lester no haya encontrado a alguien que responda a sus propósitos, puesto que no puede decirse que yo sea una persona particularmente rica.
Al principio, la señorita Billingham no entendió la alusión, pero la dificultad del resto del círculo para disimular sus sonrisas por fin le hizo comprenderla. Su rostro se puso rojo como la grana. Abrió la boca y miró a su alrededor en busca de apoyo. Como no encontró ninguno, musitó algo y dio media vuelta para ir a reunirse con su madre.
—No le haga ningún caso — le aconsejó la señorita Chessington—, está furiosa porque el año pasado Lester no la tuvo en cuenta para nada.
Sophie se esforzó en devolverle la sonrisa.
—Por supuesto que no le haré caso. Pero, ¿y usted qué esperanzas tiene? ¿Tiene interés en alguien en particular?
—¡Dios mío, no! Yo estoy decidida a divertirme. Toda esa molestia del marido la dejaré para más adelante.
Pensando que, varios meses atrás, ella habría estado igual de despreocupada, Sophie apartó de su mente la idea del matrimonio y se aferró al animado espíritu de la señorita Chessington hasta que llegó la hora de marcharse.
Una vez de vuelta en la tranquilidad del carruaje de su tía, regresó la fría razón y con ella la tristeza que amenazaba con envolverla. Sophie cerró los ojos y apoyó la cabeza en el asiento.
—¿Te encuentras bien, querida?
La voz de Lucilla interrumpió los pensamientos de Sophie. Intentó sonreír, pero el resultado fue poco más que una mueca.
—Me duele un poco la cabeza. El salón de la señora Morgan Stanley me ha parecido un poco claustrofóbico.
Fue la mejor excusa que se le ocurrió.
Mientras el carruaje continuaba rodando con firmeza, Sophie mantuvo los ojos cerrados. A pesar de todas sus maquinaciones, pensó, Lucilla siempre la había protegido. Si Jack Lester no fuera un pretendiente recomendable, no habría permitido su amistad. Su tía era una mujer muy inteligente. Pero, ¿de verdad podía confiar plenamente en su perspicacia?
Quizá la señorita Billingham estuviera equivocada.
Aquella posibilidad le permitió descansar durante el resto del día. Hasta que, al final de la jornada, la pequeña reunión musical celebrada en casa de lady Orville terminó con todas sus esperanzas.
Y fue la anciana lady Matchman la que desinfló definitivamente sus ilusiones. Lady Matchman era una mujer pequeña, de pelo cano y ojos plateados, un alma buena que, al menos por lo que Sophie sabía, jamás había hecho intencionadamente daño a nadie.
—Sé que no te importará que te lo comente, Sophie, querida, tú sabes lo unida que estaba a tu madre, para mí era casi una hija... Fue tan triste que nos dejara — se le llenaron los ojos de lágrimas y se llevó la mano a los ojos para secárselas—. Qué tonta soy — sonrió con determinación mientras se sentaba en una silla—. Pero esa es precisamente la razón por la que tengo que decirte algo, Sophie, porque no podría vivir sabiendo que has sufrido un daño que yo podría haber evitado.
Una mano de hierro se cerró sobre el corazón de Sophie. Paralizada, miró a lady Matchman, intentando comprender.
—Debo decir que yo pensaba que Lucilla te habría advertido, pero, sin duda alguna, como acaba de regresar a la capital, quizá no esté al corriente de todo.
El frío que crepitaba en el interior de Sophie había alcanzado su mente. No se le ocurría ninguna manera de interrumpirla. No quería oír nada más, pero la dama continuaba, con su amable tono, matando cualquier posible esperanza.
—Es acerca del señor Lester, querida. Es un hombre tan atractivo, tan caballeroso y con tan buenas relaciones... Pero necesita una esposa rica. Muy rica. Lo sé porque yo conocía a su tía. Siempre se ha sabido que los Lester tendrían que hacer un matrimonio por dinero. Es algo tan descorazonador. Sophie sentía un doloroso nudo en el pecho; sus facciones parecían haberse congelado. No podía hablar.
Lady Matchman le palmeó la mano.
—Te vi en el parque, en su carruaje. Y me atrevería a decir que él es todo lo que una chica como tú podría desear. Pero créeme, Sophie, querida, no es para ti.
Sophie pestañeó rápidamente. El corazón le dolía. El cuerpo entero le dolía. Pero no podía dar rienda suelta a su dolor en medio de la sonata que estaba tocando la señorita Chessington. Tragó saliva. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, consiguió esbozar una débil sonrisa.
—Gracias por su advertencia, lady Matchman — y no se atrevió a decir nada más.
Cuando al final de la noche se dirigían de regreso a casa, la luz de una farola iluminó plenamente el rostro de Sophie. Lucilla la miró con preocupación.
—Sophie, mañana te quedarás en la cama. No quiero que enfermes en esta época del año.
—Sí, tía — aceptó Sophie dócilmente, e ignorando las miradas interrogantes de su prima, subió los escalones de la entrada.
El día siguiente amaneció, pero no llevó con él alivio alguno. Detrás de la cortina de su dormitorio, Sophie vio a Jack Lester bajar los escalones de la entrada de su casa, montarse en su carruaje y alejarse a toda velocidad. Sophie estuvo observándolo hasta verlo desaparecer en una esquina; después, con un enorme suspiro, regresó al interior de su habitación.
Lester había ido a invitarla a dar un paseo y se había encontrado con la noticia de su indisposición. Sophie sorbió sonoramente y caminó desanimada hasta la cama. Al pasar por delante del tocador, vio su rostro en el espejo. Unas oscuras ojeras enmarcaban sus ojos; las mejillas estaban pálidas, los labios secos.
La advertencia de la señora Matchman había llegado demasiado tarde. Durante las largas horas de la noche, Sophie se había enfrentado a un hecho desconcertante: la delicada semilla del amor había caído en su corazón y, al calor de la sonrisa de Jack, había florecido.
Pero ella no era un buen partido. Nada podía cambiar esa fría y cruel realidad. Los días que tenía por delante no iban a ser nada fáciles.



Siete
Incluso Picadilly estaba abarrotada. Jack frunció el ceño mientras dejaba las sombreadas avenidas del parque tras él y se obligaba a conducir a sus caballos entre el tráfico, de carruajes y pedestre, que abarrotaba la calle principal.
Hizo una mueca ante la lentitud con la que avanzaba y sujetó las riendas con firmeza. Su carruaje avanzaba tan lentamente como él. Suponía que su relación con Sophie Winterton estaba progresando satisfactoriamente, pero aun así, no era aquel paso de tortuga el que se había imaginado cuando había decido cambiar la informalidad del campo por las delicias de la ciudad. El pequeño baile de lady Entwhistle le había hecho albergar alguna esperanza. Y, sin embargo, aquella mañana, la tía de Sophie había dejado muy claro que no pensaba permitir que su sobrina se levantara.
Lo cual, en su presente situación, era un serio revés.
No había visto a Sophie desde hacía casi una semana y, cuando por fin se había decidido a ir a visitarla, lo habían informado de que estaba enferma. Por un momento, se había preguntado si su indisposición sería real o se trataría de una de las artimañas de las que se valían a veces las mujeres, pero rápidamente había descartado aquella posibilidad. Tras regañarse a sí mismo por ser tan susceptible, le había encargado a Pinkerton, su criado, un ramo de rosas amarillas que había enviado a Mount Street con una tarjeta sin firmar en la que le deseaba a la señorita Winterton una pronta recuperación.
El sábado y el domingo, la había buscado en el parque mañana y tarde, pero no había visto en ningún momento el carruaje de los Webb.
Al parecer, el destino lo había abandonado. A pesar del resplandeciente sol, su imagen de la temporada iba haciéndose cada vez más sombría.
Un organillero estaba haciendo bailar a su mono en la calle, bloqueando la calzada para disgusto de comerciantes y de viandantes poco inclinados a esa clase de entretenimientos. Jack sonrió y volvió a prestar atención a sus caballos. Y, mientras lo hacía, un fogonazo dorado llamó su atención.
Se volvió, buscó entre la multitud que poblaba la acera y vio a Sophie con Clarissa tras ella, los dos chicos y Amy. Mientras observaba, la pequeña comitiva se detuvo ante la puerta de una tienda y a continuación, tras dejar a la doncella y al criado que los acompañaba en el exterior, se adentraron en ella.
Jack leyó el letrero de la tienda y sonrió. Acercó su carruaje a la acera y, tras pedirle a Jigson que se hiciera cargo de las riendas, bajó y entró por la misma puerta por la que acaba de entrar Sophie.
La puerta se cerró tras él, separándolo bruscamente del bullicio de la calle. El tranquilo y refinado ambiente de la que era una librería y biblioteca lo envolvió. Allí nadie elevaba la voz. Pero a pesar de la tranquilidad, la librería estaba abarrotada. Jack buscó entre las cabezas, pero no encontró lo que buscaba. Un remolino perturbó la calma. Jack vio entonces a Jeremy, a George y a Amy peleándose por hacerse un hueco en el escaparate para poder continuar viendo lo que ocurría en la acera.
Con una sonrisa, Jack se acercó al primer pasillo de libros y fingió buscar entre los títulos. Continuó buscando y, en el tercer pasillo, descubrió a Sophie alzando la mirada hacia una novela con un evidente deseo de bajarla. La novela en cuestión estaba apretada entre otras dos, en la estantería más alta, prácticamente fuera de su alcance.
Sophie pensó en pedirle al dependiente que se la bajara, pero hizo una mueca; al entrar se había mostrado excesivamente empalagoso con ella. De modo que lo intentaría una vez más antes de rendirse a sus atenciones.
Tomó aire, se estiró e intentó alcanzar el libro.
—Permítame, querida.
Sophie se sobresaltó. Se volvió bruscamente y el color abandonó su rostro.
—¡Oh! Ah... Vaya, señor Lester. Éste es el último lugar en el que esperaba encontrarlo.
—Me lo imagino. Ni siquiera yo habría esperado encontrarme aquí. Pero la he visto entrar y no he podido dominar el deseo de echar un vistazo a un establecimiento tan atractivo. Es extraño, ¿verdad?
—Desde luego — Sophie le dirigió una fría mirada—. De lo más extraño.
Aceptó el volumen que Lester le tendía, recordándose su sensata determinación de ver a aquel hombre como él mismo la veía: como una simple conocida.
—Le agradezco sinceramente su ayuda, señor, pero no quiero que siga perdiendo el tiempo por mí.
—Le aseguro que no lo estoy perdiendo. He encontrado lo que he venido a buscar.
—¿Ah, sí? La verdad es que no pensaba que fuera usted un hombre particularmente inclinado a la lectura.
—Le confieso que soy más hombre de acción que de introspección.
—Quizá sea preferible, dadas las grandes propiedades que debe dirigir.
—Muy probablemente.
—Estás aquí, Sophie. Oh, hola, señor Lester — Clarissa apareció por la esquina del pasillo y sonrió alegremente cuando Lester se inclinó ante ella.
Jack le estrechó la mano.
—¿Ya ha encontrado suficientes novelas para mantenerse entretenida, señorita Webb? — miró el montón de libros que Clarissa llevaba entre las manos.
—Oh, sí — contestó Clarissa—. ¿Estás lista, Sophie?
—Sí, supongo que será mejor nos vayamos antes de que Jeremy termine cayéndose por la ventana.
Cuando Sophie y Clarissa terminaron el proceso de préstamo de las novelas, la primera sintió que alguien le quitaba el paquete de libros de las manos.
—Permítame — Jack sonrió cuando Sophie alzó la mirada ligeramente sorprendida.
—Si no le importa, las acompañaré a Mount Street.
Sophie vaciló un instante. Después, bajó los párpados e inclinó la cabeza.
—Gracias, se lo agradezco.
Con Clarissa a su lado, la conversación se hizo muy fluida. Mucho más de lo que Sophie esperaba. De hecho, los escalones de la casa de su tío aparecieron ante ellos mucho antes de lo que esperaban. Jeremy y George los subieron de dos en dos para llamar al timbre, seguidos de cerca por Amy. Con una alegre sonrisa, Clarissa se despidió de su acompañante y siguió a sus hermanos mientras se abalanzaban hacia la puerta.
Sophie conservó en todo momento la compostura y, sosteniendo la puerta abierta, recibió los libros de manos de Lester y dijo con calma:
—Gracias por su acompañamiento, señor Lester. Sin duda alguna, volveremos a vernos en cuanto comiencen los bailes.
—Me temo, querida, que me supone demasiada paciencia — se interrumpió un instante y escrutó su rostro con la mirada—. ¿Le importaría que viniera a buscarla para salir a pasear otra vez?
Sophie contuvo la respiración y deseó ser capaz de mentir. Pero cuando Lester arqueó una ceja y fijó en ella la mirada, se oyó decir a sí misma.
—Me encantaría, señor. Pero — se precipitó a añadir—, me temo que no soy dueña de mi tiempo. Mi tía ha decidido comenzar a recibir invitados y debo ayudarla cuando me lo requiera.
—Desde luego, querida. Pero estoy seguro de que su tía no querrá mantenerla escondida — tomó su mano, la miró a los ojos, y acercó los dedos a sus labios.
—¡No! — tan sorprendida como el propio Lester por su negativa, Sophie se quedó mirándolo de hito en hito—. Adiós, señor Lester — susurró en un tono apenas audible.
Jack se sintió como si acabaran de darle un golpe en la cabeza. Sophie se volvió y desapareció en el interior de la casa sin mirar atrás. Al verse solo en medio de la acera, Jack tomó aire y, con expresión pétrea, se alejó a grandes zancadas de allí.
¿Qué demonios había hecho mal?
Aquella pregunta estuvo persiguiendo a Jack durante tres días y continuaba repitiéndose incesantemente en su cerebro aquella fría tarde en la que subió los escalones de la casa de los Webb para llamar a la puerta. A pesar de sus iniciales intenciones, aquella era la primera vez que volvía a Mount Street después de su inesperada excursión a la biblioteca. Aquel día, había vuelto a su casa de un pésimo humor, que sólo había visto ligeramente aliviado al descubrir la invitación que lo estaba esperando.
El señor Horatio Webb tiene el placer de invitar al señor Jack Lester al baile que se celebrará el jueves por la noche. Aquellas palabras no habían disipado el negro nubarrón que parecía haberse instalado sobre él, pero al menos, le habían concedido una tregua.
Tras ser recibido por el mayordomo, Jack subió las escaleras, y al entrar en el salón, se detuvo en el umbral de la puerta y miró a su alrededor contemplando aquel ambiente cálido y acogedor. No había demasiados invitados, lo que dejaba espacio suficiente para bailar, pero era evidente que los anfitriones no estaban decepcionados por la respuesta a su invitación. Descubrió inmediatamente a Sophie. Para él, no había una sola mujer comparable a ella, envuelta aquella noche en una seda del color de la miel. Haciendo un enorme esfuerzo, se obligó a desviar la mirada hacia sus anfitriones. Al verlo, Lucilla salió inmediatamente a recibirlo.
—Buenas noches, señor Lester.
—Señora Webb. ¿Puedo decirle que me he sentido muy honrado al recibir su invitación?
—Soy yo la que se alegra de verlo. Me preocupaba que nuestra querida Sophie pudiera encontrar un poco aburrida nuestra presente ronda de compromisos. ¿Podría atreverme a esperar que la ayudara a aliviar su aburrimiento?
—Desde luego, señora. Estaré encantado de hacer todo lo que pueda para ayudarla.
—Sabía que podía confiar en usted, señor Lester — con un gesto imperioso, lo agarró del brazo—. Ahora acompáñame a hablar con el señor Webb.
En el otro extremo del salón, Sophie estaba charlando con un grupito de damas de su misma edad. Algunas, como la señorita Chessington, habían sido invitadas específicamente para que le hicieran compañía, mientras que otras, como la señorita Billingham, tenían hermanas pequeñas que hacían su presentación en sociedad ese mismo año. Gradualmente, había ido sumándose a ellas un pequeño grupo de caballeros.
Ahogando un suspiro, Sophie se aplicó a la tarea de mantener viva la conversación, una tarea fácil, estando apoyada por la siempre efervescente señorita Chessington.
—He oído — estaba comentando—, que habrá un duelo en Paddington Green entre lord Malmsey y el vizconde de Holthorpe.
—¿Y por qué? — preguntó la señorita Billingham, estremecida. Belle Chessington miró a los caballeros que las acompañaban.
—¿Y bien, señores? ¿Nadie puede aclararnos este pequeño misterio?
—No creo que ése sea el tipo de cosas de las que unas damas quieren oír hablar — respondió el señor Allingcott.
—Si es eso lo que crees — le informó la señorita Allingcott a su hermano mayor—, es que no sabes nada sobre damas, Harold. La razón de un duelo siempre es una información emocionante.
—¿Y alguien conoce algún detalle más sobre la ascensión de un globo aerostático en Green Park? — preguntó Sophie.
En menos de un minuto, había conseguido distraer a sus invitados. Sophie alzó la mirada... y deseó poder atarle una campanilla a Jack Lester al cuello. Una campanilla, un cascabel, cualquier cosa que pudiera advertirla de su presencia. Lester sonrió y, por un instante, Sophie se olvido de dónde estaba.
—Buenas noches, señor Lester — se oyó decir a sí misma, como en la distancia.
Deseaba fervientemente que su sonrisa no fuera tan reveladora como sus sentimientos.
—Señorita Winterton.
La sonrisa de Lester no era cálida ni delicada, lo que le hizo sospechar a Sophie que quizá había sido demasiado transparente. Sin perder la compostura, se volvió y sorprendió el ávido resplandor de la mirada de la señorita Billingham.
—¿Conoce a la señorita Billingham, señor?
—Oh, sí — respondió Augusta Billingham con expresión coqueta—, desde luego. El señor Lester y yo somos viejos conocidos — le tendió la mano con una sonrisa empalagosamente dulce.
Jack vaciló un instante, pero le estrechó la mano y la saludó con una corta reverencia.
—Señorita Billingham.
—Y ésta es la señorita Chessington.
La radiante sonrisa de Belle no tenía nada que ver con la de Augusta.
—Señor.
Jack le sonrió con naturalidad y permitió que Sophie le presentara al resto de sus acompañantes. Cuando la joven terminó, él comenzó a sentirse ligeramente fuera de lugar, pero aun así, se resistía a separarse de Sophie.
Cuando los músicos comenzaron a tocar, le susurró al oído:
—Espero que regrese después del baile, señorita Winterton. Me sentiría prácticamente perdido en este lugar si no fuera por la tranquilidad que me brinda su presencia.
Sophie alzó la cabeza y lo miró a los ojos.
—Qué descarado — le susurró en respuesta. Pero no pudo evitar una sonrisa.
Mientras Sophie bailaba, Jack intentó iniciar una conversación con algunos de los caballeros más jóvenes. Estos parecían ligeramente intimidados. Aquello le hacía sentir a Jack cada uno de sus treinta y seis años y lo reafirmaba en su determinación de poner fin cuanto antes a su vida de soltero. Cuando la música se detuvo, Jack se acercó a Sophie. Ésta se dirigía hacia el final del salón, donde había vuelto a reunirse su pequeño grupo, y reía con expresión despreocupada al lado de su joven acompañante. Jack la miró a los ojos y advirtió que se operaba en ella un cambio sutil.
Sophie se obligó a continuar riendo, negando la repentina tensión de sus pulmones y le dirigió a Jack una mirada burlona.
—¿Ha sobrevivido, señor?
Con un único y fugaz movimiento de ceja, Jack se deshizo del acompañante de Sophie. Nervioso, el joven inclinó la cabeza y musitó algo ininteligible antes de marcharse. Tras darle las gracias por el baile, Sophie se volvió hacia Lester con el ceño fruncido.
—Creo que es injusto aprovecharse de su edad.
—Me temo, querida que mi... que las marcas de mi experiencia son imborrables. Me siento como el proverbial lobo entre los corderos.
Su mirada dejó a Sophie sin respiración. Ella arqueó fríamente una ceja y fijó después la mirada en sus amigos.
Lester se dirigía hacia ellos, pero sin ninguna prisa. Y tampoco hizo ningún intento por iniciar una conversación, lo cual la dejó tiempo suficiente, si no para recobrar la compostura como le habría gustado, al menos sí para reconocer la verdad de su observación.
Jack Lester estaba fuera de lugar. Y no sólo por sus modales, tan fríamente arrogantes, sino también por su aspecto, su innegable elegancia y su experiencia. Nadie que lo mirara podía dudar de lo que era: un peligroso vividor.
Sophie frunció el ceño y se preguntó por qué sus sentidos se negaban a registrar lo que seguramente era un miedo razonable.
—¿Por qué ese ceño?
Sophie alzó la mirada y descubrió a Jack mirándola con expresión pensativa.
—¿Preferiría que la dejara con sus amigos más jóvenes?
—No — le aseguró ella, y supo mientras lo decía que era cierto.
Una llama iluminó los ojos profundamente azules de Lester. Al cabo de unos segundos, Jack se inclinó para susurrarle al oído:
—Creo que está a punto de comenzar un vals. ¿Me concedería el honor de bailarlo conmigo?
Sophie desvió la mirada e inclinó la cabeza. Juntos, regresaron al pequeño círculo de amigos. Jack se mantuvo a su lado, aunque ligeramente detrás.
Veinte minutos después, oyó que los músicos comenzaban a tocar. Sophie, que sabía perfectamente que continuaba detrás de ella, se volvió hacia él, ofreciéndole tímidamente su mano.
Con una sonrisa de alivio y anticipación al mismo tiempo, Jack se inclinó y la condujo a la pista de baile.
Pero su alivio apenas duró. Una sola vuelta en la pista de baile fue suficiente para indicarle que estaba pasando algo. Su pareja de baile sonreía e incluso permitía que sus miradas se encontraran. Pero permanecía tensa entre sus brazos, no estaba tan relajada como la vez anterior, y su sonrisa tenía un cierto tono de amargura.
La preocupación de Jack Lester crecía a cada paso. Al cabo de un rato, le comentó con delicadeza:
—Había olvidado preguntárselo, señorita Winterton. Sinceramente, espero que se haya recuperado de su indisposición.
Momentáneamente distraída de su esfuerzo por mantener alerta los sentidos para protegerse de la proximidad de Lester, Sophie pestañeó y después se sonrojó. El sentimiento de culpa la invadió.
—Sí, claro — se precipitó a asegurarle—. Yo... — buscó las palabras adecuadas para no tener que mentir—, no era nada serio, sólo un ligero dolor de cabeza. Además, señor, me temo que he olvidado darle las gracias por su amable regalo. Porque las envió usted, ¿verdad? Me refiero a las rosas amarillas.
Para su inmenso alivio, Lester asintió y le dirigió una sonrisa sincera, aunque ligeramente distante.
—Sólo espero que le alegraran el día — fijó en ella su mirada—. Como usted alegra los míos.
Las últimas palabras fueron apenas un susurro, pero hicieron sonar las campanas de alarma en la mente de Sophie. De pronto se sentía fatal. ¿Cómo iba a poder continuar fingiendo de esa manera? Jamás funcionaría. Ella no era suficientemente fuerte; al final Lester lo averiguaría... La tristeza se reflejaba claramente en su mirada.
—¿Sophie? — le preguntó Jack con el ceño fruncido.
La música llegó al final. Jack Lester la soltó un instante, pero sólo para hacerle posar la mano en su brazo.
—Vamos, paseemos un poco.
Sophie abrió los ojos como platos.
—Oh, no, de verdad. Será mejor que volvamos.
—Sus amigos podrán sobrevivir unos minutos sin usted. Hay una ventana abierta al final de la habitación. Creo que le vendría bien tomar aire.
Sophie sabía que el aire fresco la ayudaría, pero el hecho de que Jack Lester hubiera sido suficientemente sensible como para sugerirlo no la ayudaba en absoluto.
—Venga, siéntese — Jack la guió hasta una de las sillas apoyadas en la pared.
Sophie se sentó. Sentir el frío de la madera en la espalda y en los hombros la ayudó a pensar.
—Quizá, señor Lester, podría pedirle que me trajera algo de beber.
—Por supuesto — respondió Jack.
Se volvió y le hizo un gesto a uno de los camareros, al que despachó en busca de un vaso de agua. Sophie disimuló su consternación.
—Y ahora, señorita Winterton — dijo Jack, volviéndose para mirarla—, va a decirme lo que le ocurre.
Era una orden, ni más ni menos. Sophie tomó aire y se obligó a sostenerle la mirada.
—¿Que qué me ocurre? — abrió los ojos como platos—. Vaya, señor Lester, no me ocurre nada — extendió las manos con un gesto de perplejidad, — solamente estoy un poco acalorada.
—Sophie...
Mantenía los ojos fijos en los de ella y estaba comenzando a acercarse.
—Su vaso de agua, señorita.
Sophie desvió la mirada y se volvió hacia el camarero.
—Gracias, John — tomó el vaso y despidió al camarero con una sonrisa.
Tuvo que hacer un serio esfuerzo de concentración para mantener el vaso firme. Con la mirada fija en las parejas que bailaban en la pista, se llevó el vaso a los labios y bebió. Un silencio atroz los envolvía.
Al cabo de unos minutos, Sophie se sintió suficientemente fuerte como para alzar la mirada. Lester la estaba observando con expresión imperturbable, pero ya no le parecía tan amenazador.
—Gracias, señor — le dijo Sophie—, ahora me encuentro mucho mejor.
Jack asintió. Pero antes de que pudiera encontrar las palabras para formular cualquier otra pregunta, distrajo su atención un grupo de jóvenes que reía a menos de tres metros de distancia.
Sophie también miró y vio a su prima rodeada de un grupo de caballeros que se disputaban su atención. Al advertir la amargura en la casi siempre radiante expresión de su prima, Sophie frunció el ceño.
—No parece que esté muy cómoda.
Jack volvió a alzar la mirada hacia la joven belleza y tensó los labios al ver los jóvenes festejantes interrumpiéndose bruscamente para ganarse su favor.
—En ese caso, me temo que tendrá que abandonar la ciudad — se volvió hacia Sophie—. Su prima va a tener un gran éxito.
Sophie suspiró.
—Lo sé — continuó observando a Clarissa y frunció el ceño al ver que se instalaba en el rostro de su prima una expresión claramente enfurruñada—. ¿Qué...? Oh, Dios mío.
Siguiendo el curso de la mirada de Sophie, Jack se encontró frente a un atractivo joven, indudablemente recién llegado del campo, que se dirigía con determinación hacia el grupo que rodeaba a la prima de Sophie. El joven ignoró a los festejantes de Clarissa con un gesto con el que se ganó al instante el respeto de Jack. Directamente, sin ninguna clase de preámbulos, se dirigió a Clarissa. Para desilusión de Jack, estaban demasiado lejos como para poder oír sus palabras. Y, desgraciadamente, con aquella aparición el joven no pareció ganarse el favor de Clarissa, en cuyo rostro se había abierto paso una clara indignación.
—Oh, Dios mío, espero que no vuelva a llamarla Clary.
Jack bajó la mirada. Sophie estaba observando el drama que se desplegaba ante ella con aire ausente.
—Haga lo que haga, parece que ha fallado en su embajada. — Sophie lo miró preocupada. — Se conocen desde niños.
—Ah, ¿por casualidad no es ese joven Ned Ascombe?
—Sí, claro — Sophie lo miró fijamente—, es el hijo del vecino de mis tíos en Leicestershire. Jack contestó a la pregunta que reflejaban sus ojos.
—Su tía me lo comentó — miró de nuevo hacia la joven pareja, sintiendo una inmediata simpatía por aquel joven.
Mientras lo observaba, Ned renunció a la que sin duda alguna era una discusión perdida y, con una amarga pero desafiante expresión, se retiró.
—¿Debo asumir que esperaba verlo en Londres? — preguntó Jack.
—Desde luego, Clarissa no lo esperaba. Jack arqueó las cejas con expresión cínica.
—Su tía me dio a entender que su futuro estaba más o menos decidido. Sophie suspiró.
—Y probablemente lo esté. Estoy convencida de que al final de la temporada, después de haber sido el centro de atención durante tanto tiempo, mi prima estará encantada de regresar a Leicestershire.
—¿Y a Ned?
—Y a Ned.
Sophie terminó el vaso de agua y consideró que había llegado el momento de regresar a la seguridad de su círculo.
—Si me perdona, señor Lester, debería volver con mis amigos.
A pesar de sus propios deseos, Jack pestañeó, dejó el vaso de agua vacío en una mesa cercana y le tendió la mano.
Sophie puso la mano en la suya y él la ayudó a levantarse. La joven tuvo que esforzarse para aplacar el temblor de sus dedos. Alzó la mirada y descubrió a Lester mirándola con el ceño fruncido.
—Sophie, querida, crea que jamás haría nada para causarle dolor.
A Sophie le dio un vuelco el corazón. Sentía en los ojos el escozor de las lágrimas, pero no podía entregarse a ellas. Intentó decir algo, pero tenía la garganta atenazada. Con una sonrisa, inclinó la cabeza y desvió la mirada.
Lester la acompañó hasta sus amigos y se alejó de ella. Pero no abandonó la casa inmediatamente. Algo andaba mal, Sophie no confiaba en él. Intentando disimular su inquietud bajo un aire de moderno aburrimiento, se acercó a la alcoba en la que permanecía Ned Ascombe, vigilando con la mirada a la que seguramente terminaría siendo su prometida.
Jack apoyó un hombro contra el otro lado de la pared y comentó:
—¿Sabe? De esa forma no funcionará.
Con aquel lacónico comentario consiguió ganarse la atención de Ned. Éste volvió la cabeza, frunció el ceño y se enderezó bruscamente.
—Oh, perdón, señor.
Jack le dirigió al joven una tranquilizadora sonrisa.
—Soy yo el que debería disculparme por haberlo interrumpido — le tendió la mano—. Soy Jack Lester, un conocido de los Webb. Creo que lo vi en casa de lady Asfordby.
Ned le estrechó la mano con firmeza.
—Supongo que ha visto... — cerró la boca bruscamente y volvió a mirar hacia la pista de baile—, sí, usted estaba con Sophie.
Jack sonrió para sí.
—Sí, como usted dice, lo he visto. Y puedo asegurarle sin miedo a equivocarme que su actual estrategia no funcionará — buscó en su bolsillo, sacó una tarjeta y se la tendió al joven—. Si quiere aprender cómo deben hacerse las cosas para ganarse el favor de Clarissa, pase a verme mañana. Alrededor de las once.
Ned tomó la carta, leyó su nombre y lo miró desconcertado.
—¿Pero por qué? Si ni siquiera me conoce.
—Considérelo como una muestra de compañerismo. Créame, no ha sido usted el único que ha sido rechazado esta noche.
—Y bien, ¿querida? ¿Jack Lester te ha desilusionado? — apoyado contra la almohada en la cama que compartía con su esposa, Horatio Webb le dirigió una mirada interrogante a Lucilla.
—No, supongo que el señor Lester no me ha desilusionado, sin embargo, las cosas no están progresando tal como esperaba — estuvo pensando en ello y de pronto miró a su esposo con una sonrisa—. Yo diría que, sencillamente, había olvidado la dolorosa lentitud con la que se desarrollan estos dramas.
Horatio bajó los documentos que estaba repasando y miró a su esposa por encima del borde de las gafas.
—No te habrás metido de por medio, ¿verdad?
—Yo no diría tanto.
Pero realmente, no podía permitir que el señor Lester arrastrara a Sophie al matrimonio antes de que la pobre haya tenido oportunidad de saborear el éxito, después de la trágica interrupción de su anterior temporada.
—Mmm — Horatio removió sus papeles—. Ya sabes lo que pienso sobre lo de entrometerse en la vida de los demás, incluso con las mejores intenciones. ¿Quién sabe? Quizá Sophie preferiría acortar la temporada por Jack Lester.
Con la cabeza inclinada, Lucilla consideró aquella idea y después sonrió. Al cabo de un momento, suspiró.
—Quizá tengas razón. ¿Cuándo has dicho que estarán aquí los caballos?
—Ya están aquí. Llegaron ayer. Si quieres, puedo enseñárselos a los chicos esta misma mañana.
Lucilla resplandeció.
—Sí, sería una buena idea. Pero tendremos que pensar también en sus acompañantes — acarició la mano de su esposo—. Pero eso déjamelo a mí, estoy segura de que podré encontrar a la persona adecuada.
—Me pregunto si Lester habrá traído a ese caballo cazador a la ciudad.
Lucilla sonrió, pero no dijo nada. Se acurrucó bajo las sábanas y comentó:
—Estoy realmente asombrada por tu visión de futuro. Fuiste suficientemente inteligente como para ayudar a los Lester a recuperar su fortuna y ahora no hay nada que te impida darle a Jack Lester su bendición.
Horatio la miró con expresión de asombro. Abrió la boca y la cerró bruscamente. Después de contemplar las exquisitas facciones de su esposa durante largo rato, volvió a tomar sus documentos, se colocó las gafas sobre el puente de la nariz y dejó a su esposa con sus sueños.



Ocho
A las once en punto de la mañana siguiente, sonó el timbre de casa de Jack en Upper Brook Street. Jack alzó la mirada y arqueó las cejas.
—Creo que es el señor Ascombe, Pinkerton. Lo recibiré aquí.
Estaba en el salón, sentado a la mesa y Pinkerton acababa de recoger los restos del desayuno.
—Muy bien, señor.
Jack asintió y dirigió una atenta mirada a la última edición del Racing Chronicle.
—Ah, y prepara una cafetera.
—Sí, señor — contestó el mayordomo, y abandonó sigilosamente la habitación.
Cuando llegó hasta él el sonido de la voz del recién llegado, Jack dobló el Chronicle, se levantó y se estiró, intentando aliviar la tensión de sus huesos.
La puerta se abrió y Pinkerton instó a Ned Ascombe a entrar antes de ir a preparar el café.
—Buenos días, señor — sintiéndose definitivamente torpe, y en absoluto seguro de por qué había ido hasta allí, Ned miró a su anfitrión.
Jack le tendió la mano.
—Me alegro de verlo, Ascombe. ¿O puedo llamarte Ned?
—Como usted quiera — al darse cuenta de que aquello no parecía muy amable, se obligó a sonreír—: Casi todo el mundo me llama Ned.
Jack le devolvió la sonrisa y lo invitó a sentarse. Esperó a que Pinkerton, que había vuelto a aparecer en completo silencio, les sirviera el café y, como un espectro, se desvaneciera nuevamente, para decir:
—Tengo entendido, a través de la señorita Winterton, que le gustaría que la señorita Webb lo tuviera en más consideración, por decirlo de alguna manera.
Ned apretó con fuerza el asa de su taza y, aunque violentamente sonrojado, fue capaz de sostenerle a Jack la mirada.
—Sophie siempre ha sido una buena amiga, señor.
—Es cierto, pero si yo te tuteo, será mejor que tú también me tutees. No me gustaría que me consideraras suficientemente viejo como para ser tu padre.
Ned sonrió un poco más relajado.
—Jack, entonces.
—Estupendo. Y ahora que hemos dejado las formalidades de lado, me gustaría hablarte de tu contratiempo con la señorita Webb.
El semblante de Ned se oscureció.
—Bueno, ya viste lo que ocurrió — gruñó—. Clarissa estaba alentando a toda una compañía de jóvenes frívolos e intrascendentes.
—Espero que no se lo dijeras a ella.
—No con esas mismas palabras.
—Me temo, muchacho, que necesitas desesperadamente consejos sobre cómo se debe conducir una campaña en la ciudad.
—¿Una campaña?
—El tipo de campaña que hay que desplegar para ganarse el corazón de una dama.
—El corazón de Clarissa siempre ha sido mío.
—Sí, seguramente. La cuestión es que ella tiene que reconocerlo. Y, por lo que vi anoche, si continúas de esa manera, vas a retroceder más que avanzar.
Ned miró su taza con el ceño fruncido y alzó después la mirada hacia Jack.
—Yo no estoy hecho para la ciudad. No sé cómo tratar a las damas; estoy más acostumbrado a la silla de montar que a los salones de baile.
—¿Y no lo estamos todos? La mayor parte de los caballeros que asisten a esos bailes preferirían estar en cualquier otra parte.
—¿Y entonces por qué asisten?
—¿Por qué fuiste tú a la fiesta de la señora Webb?
—Porque quería ver a Clarissa.
—Precisamente. Y el único incentivo capaz de mantenernos a la mayor parte de nosotros en un salón de baile es precisamente ese. ¿Porque en qué otro lugar tendríamos oportunidad de conversar o tener algún tipo de relación con las damas? De modo que, si quieres conquistar el corazón de Clarissa, tendrás que estar dispuesto a participar en toda la temporada de bailes.
Ned arrugó la nariz.
—Mi padre estaba en contra de que viniera a la ciudad, le parecía que debía esperar a que Clarissa regresara. El señor y la señora Webb están convencidos de que Clarissa no soportará tanto ajetreo y terminará deseando volver al campo.
—Tengo una fe inestimable en la perspicacia de los señores Webb, pero ¿no crees que estás dando demasiado por sentado el afecto de Clarissa?
Ned volvió a sonrojarse.
—Eso es precisamente lo que me preocupa. Por eso he venido a la ciudad.
—Y has hecho bien. Por lo poco que he visto, yo diría que, sean cuales sean sus inclinaciones, Clarissa está segura de que será uno de los grandes éxitos de la temporada de este año. Eso significa que tendrá a todo tipo de pretendientes a sus pies. Y, aunque ella continúe echando de menos el campo, no hay que olvidar que son muchos los caballeros a los que les gusta la vida rural y que no dudarían en aceptar a una esposa a la que le disguste la ciudad.
—¿Estás diciéndome que Clarissa podría ser pedida por algún otro caballero al que le gustaría retirarse al campo? — Jack asintió contundentemente—. ¿Y si no consigo que se interese por mí... ella podría aceptar?
Jack volvió a asentir. Después de un largo silencio, durante el que se dedicó a examinar atentamente el fondo de su taza de café, Ned alzó la cabeza y miró a Jack con honestidad.
—Te agradezco tu advertencia, Jack. Me has dado algo en lo que pensar. Pero no sé qué hacer al respecto.
—No tienes por qué asustarte. Yo tengo mucha experiencia y estoy dispuesto a ponerme a tu disposición. Me atrevería a decir que en cuanto hayas aprendido cómo funciona este mundo, todo este asunto te parecerá un simple desafío.
—¿Quieres decir...? ¿Estás sugiriendo que estás dispuesto a ayudarme?
—No lo estoy sugiriendo. Estoy diciéndote que estoy dispuesto a ser tu mentor en este asunto.
—Pero... ¿por qué? — Ned se sonrojó violentamente—. Quiero decir...
Jack soltó una carcajada.
—No, no te disculpes. Es una pregunta perfectamente comprensible. Digamos que no soporto ver a un joven tan enredado en un problema. Y, por supuesto, también tengo cierto interés en la familia Webb.
—¿Sophie?
Jack inclinó la cabeza.
—Ah.
Tal como Jack esperaba, Ned pareció aceptar el interés de Jack en Sophie como excusa suficiente para justificar su interés por él.
—Considera mi ofrecimiento a la luz de alguien que está haciendo todo lo que está en su mano para que su dama no sea innecesariamente distraída por los jaleos que se produzcan en el seno de su familia.
Ned alzó la mirada e intentó disimular una sonrisa.
—Supongo que tienes razón. Sophie siempre ha sido como una hermana mayor para Clarissa.
—Me alegro de que me comprendas. — Ned asintió.
—Si las cosas son como las has planteado, tengo que admitir que no me serviría de mucho alejarme de la pelea. Pero me siento completamente perdido — le sonrió a Jack—. ¿Estás seguro de que puedes convertirme en un dandi?
—En absoluto. De lo que estoy seguro es de que puedo ayudarte a comportarte como un auténtico caballero — le dirigió a Ned una significativa mirada—. No intentes olvidar ni esconder tus orígenes. No tiene nada de deshonroso ser el propietario de grandes hectáreas de tierra.
Ned se sonrojó ligeramente.
—Gracias. No sé cómo lo has sabido, pero es lo que siempre he pensado.
—Lo sé porque he pasado por todo esto antes que tú. Yo también tengo una propiedad de la que cuidar. Sin embargo, eso nunca me ha impedido sentirme en Londres como en mi propia casa.
—Ah — la revelación de que Jack también tenía vínculos con el campo hizo desaparecer las últimas dudas de Ned—. Entonces, ¿qué tengo que hacer?
—Necesitas un sastre. Y después un barbero. Hasta entonces, no podrás hacer nada. Y después, tendremos que presentarte en algunos establecimientos que todo caballero que se precie debería frecuentar. Más adelante, planificaremos tu campaña con más detalle — Jack sonrió.
—Haré lo que sea necesario. Cualquier cosa con tal de evitar que Clarissa deje de mirar a esos petimetres como los miraba anoche.
Jack se echó a reír y se levantó.
—Adelante, entonces. No hay mejor momento que el presente para empezar.
Mientras Ned saboreaba su café en Upper Brook Street, Horatio Webb estaba ocupado presentándoles a sus hijos y a su sobrina los caballos que había hecho llevar desde el campo.
—Son ideales para los paseos por el parque — dijo mientras recorría con su familia los establos—. Y a esos dos supongo que los reconoceréis.
—¡Por Júpiter! ¿Esos no son los que les compraste a lord Cranbourne? — George y Jeremy se quedaron mirando a los dos ejemplares que su padre señalaba con los ojos abiertos como platos. Horatio sonrió radiante.
—He pensado que necesitarían un poco de ejercicio. ¿Creéis que podréis manejarlos? — tras la entusiasta respuesta de sus hijos, Horatio sonrió a Amy, a la que llevaba agarrada de la mano. — Y para usted, señorita, he traído a Pebbles. A la vieja Maude no le habría gustado el tráfico de la ciudad, ¿sabes?
Amy fijó la mirada en la plácida yegua gris que acababa de acercarse lentamente hacia la puerta de su cubículo.
—¡Mira! — exclamó la niña mientras la yegua olfateaba esperanzada sus bolsillos—. ¡Me conoce!
Eso, por supuesto, consiguió conmover a Amy. Horatio la dejó intimando con su yegua y sonrió a las dos jóvenes que quedaban.
—Y ahora, Clarissa, me temo que no podía encontrar nada mejor que Jenna, así que te la he traído. Espero no haberte desilusionado.
Clarissa sonrió encantada y acarició la aterciopelada nariz de su yegua.
—¿Cómo iba a desilusionarme? — ronroneó mientras la yegua le hociqueaba la mejilla—. Tenía miedo de que no quisieras traerla para tan poco tiempo — le dijo a su padre.
—El viejo Arthur la veía muy triste, pensaba que te echaba de menos. Y ya sabes el buen corazón que tiene — Horatio palmeó el hocico de la yegua y se volvió hacia Sophie.
—Y para ti, mi querida Sophie — la agarró del brazo y la condujo hacia el siguiente cubículo, en el que una elegante yegua ruana meneaba la cabeza con curiosidad—, espero que Dulcima sea un caballo adecuado para ti. No es tan fuerte como Sheik, pero es perfecto para los confines del parque.
Sophie se quedó mirando de hito en hito aquella hermosa yegua.
—Pero... es nueva, ¿verdad?
—La encontré en los establos Tattersall. Está acostumbrada a ser montada en la ciudad. Ha sido todo un hallazgo.
—Por supuesto. Pero yo me habría conformado con cualquier otro caballo, tío. Espero que no la hayas comprado sólo por mí.
—Qué va, por supuesto que no — ante la mirada de incredulidad de Sophie, Horatio bajó la mirada—. Además — dijo, guiñándole inesperadamente el ojo—, me atrevería a decir que el señor Lester también monta por el parque de vez en cuando. Y no quiero que diga que no te cuido como es debido.
Aquel comentario acalló todas las protestas de Sophie. Desconcertada, frunció el ceño y abrió la boca, para volver a cerrarla otra vez.
—Os dejaré solas para que os vayáis conociendo — y, tras despedirse de la yegua con una palmada amistosa, Horatio retrocedió para ver cómo les estaba yendo a sus hijos.
Sophie miró a su tío con los ojos entrecerrados. Después resopló disgustada y se volvió hacia la yegua. Como si la hubiera entendido, ésta sacudió la cabeza e inclinó las orejas hacia delante. Sophie sonrió.
—Eres un animal muy inteligente, ¿verdad?
La yegua relinchó con vigor. Tiempo después, cuando todos estuvieron listos para dejar a sus compañeros equinos, la familia regresó hacia la casa. En respuesta a las ansiosas preguntas de Jeremy y George, Horatio contestó:
—Deberíais darles un día o dos para que se recuperaran del viaje y comenzaran a acostumbrarse a los ruidos de la ciudad.
—¡El lunes entonces! — gritaron los más jóvenes.
—Sin embargo — continuó Horatio—, me temo que en la ciudad no podréis salir únicamente con un mozo — miró primero a Sophie y después a Clarissa, que caminaban a su lado—. Ni a vuestra tía ni a mí nos gustaría.
—Pero Toby pronto estará aquí también, ¿verdad? — aventuró Clarissa.
Horatio asintió. Se esperaba que su hijo mayor, que en aquel momento se encontraba en Oxford, se reuniera pronto con la familia.
—Es cierto. Pero aun así, debéis recordar que Toby apenas tiene veinte años. No sería justo hacerle responsable de todos vosotros.
—¿Entonces qué podemos hacer? — preguntó Sophie, comprendiendo que su tío tenía razón—. ¿Dónde podremos encontrar a un acompañante adecuado?
Horatio esbozó la más inescrutable de las sonrisas.
—Tú tía ha prometido encargarse de ello.
El martes por la tarde vio a las señoritas Webb en el parque. El tiempo continuaba siendo razonablemente cálido y todo el mundo salía para aprovecharlo.
Desde el asiento de su carruaje, al lado de su tía y con Clarissa sonriendo radiante frente a ella, Sophie asentía y saludaba, decidida a no dejar que su mirada vagara por el resto del parque buscando a un caballero al que haría mejor en olvidar.
Después de completar el circuito, su tía le indicó al cochero que se detuviera al lado del carruaje de lady Abercrombie. La dama en cuestión, tan sociable como antipático era su marido, fue todo sonrisas.
—¡Lucilla, querida! ¡Qué alegría! ¿Piensas quedarte toda la estación?
Mientras Lucilla intercambiaba chismorreos con la dama, Sophie y Clarissa hicieron lo que se suponía que debían hacer las jóvenes damas en tales ocasiones: responder a cualquier pregunta que les hicieran, pero, por otra parte, permitir que sus miradas vagaran ociosamente por el lugar en el que estaban.
Entretenida en aquella ocupación, Sophie saludaba a los conocidos que pasaban e intercambiaba tópicos con ellos, pero todo lo hacía automáticamente, mientras su mirada iba haciéndose cada vez más intensa. Y, cuando comprendió lo que estaba haciendo, frunció el ceño y se regañó a sí misma.
Con firme determinación, buscó alguna distracción. Y descubrió al señor Marston, serio y circunspecto como un juez, esperando para hablar con ella.
—Oh, Dios mío, señor — molesta con su propia torpeza, esbozó una sonrisa—. No sabía que pensaba venir a Londres.
El señor Marston le estrechó la mano e inclinó la cabeza. Saludó también a Clarissa y a Lucilla que, al oír su voz, se habían vuelto sorprendidas hacia él. Después de un corto intercambio de palabras, Lucilla volvió a prestar atención a lady Abercrombie, dejando al señor Marston hablando con Sophie.
—Realmente, señorita Winterton, no tenía intención de sumarme a tanta frivolidad. Sin embargo, llegué a la conclusión de que en este caso mi presencia era necesaria.
—¿A qué se refiere exactamente, señor?
—Me precio de tener un profundo conocimiento de su mente, señorita Winterton. Y me temo que una dama de naturaleza tan refinada como la suya, encontrará poca diversión en la capital — Phillip Marston le dirigió una mirada a Lucilla, que cada vez estaba más enfrascada en su conversación y bajó la voz—. Como su tía estaba decidida a traerla a la ciudad, sentí que lo menos que podía hacer era viajar hasta aquí para hacer todo lo que esté en mi mano para ayudarla.
Absolutamente anonadada, Sophie buscó en silencio la réplica más adecuada para aquella revelación y descubrió que no tenía ninguna. De hecho, en cuanto consiguió asimilar las implicaciones de la declaración del señor Marston, decidió que no las aprobaba, y tampoco a él, por supuesto. De modo que fijó en él una fría mirada y contestó:
—Debo informarle, señor, que encuentro fascinantes todos los acontecimientos sociales a los que mi tía me acompaña.
—Su lealtad hacia su tía la honra, querida, pero me creo en el deber de señalar que la temporada todavía no ha empezado. Ya comprenderá mi preocupación en el momento en el que participen en esas fiestas los caballeros más bulliciosos de la ciudad. Me atrevería a decir que entonces se alegrará de contar con mi compañía.
Sophie tomó aire, alzó la mirada... y experimentó un alivio inexplicable. El corazón le dio un vuelco. Intentó apaciguar inmediatamente su reacción al tiempo que veía a Jack Lester sonriendo. Absolutamente decidida a tranquilizarse, Sophie le tendió la mano.
—Buenas tardes, señor Lester.
—Señorita Winterton. Acabo de descubrir que está usted aquí — ignoró al señor Marston.
Pero el señor Marston, advirtió Sophie, no parecía dispuesto a ignorarlo a él. De hecho, parecía incluso ofendido.
—Ah, creo que ya conoce al señor Marston. Acaba de llegar de Leicestershire. Y estaba comentándole lo mucho que me ha sorprendido encontrarlo aquí — Sophie advirtió que los dos hombres intercambiaban miradas. Marston visiblemente nervioso.
—Marston — Jack lo saludó con un breve movimiento de cabeza y se volvió hacia Sophie—, señorita Webb — Jack le estrechó la mano y señaló al joven que tenía a su lado—, creo que al señor Ascombe lo conocen los dos.
Sophie pestañeó y sonrió encantada. Por el rabillo del ojo, advirtió que Clarissa se quedaba boquiabierta. Ned había ido al sastre. A un buen sastre. Su chaqueta hacía justicia a sus hombros, como hasta entonces no había hecho ninguna de las prendas que tenía. Y se había cortado los rizos con moderno desaliño. Tanto sus pantalones de montar como sus botas eran nuevos y se sumaban a tan notoria transformación. Sophie le tendió la mano y le sonrió con calor.
—Desde luego que sí. Me alegro mucho de verte, Ned.
Parte de la tensión de Ned desapareció. Le dirigió a Sophie una sonrisa.
—Estás deslumbrante, Sophie. ¿Estás decidida a causar sensación esta temporada?
Sophie estaba impresionada por el confiado tono de Ned. Una rápida mirada a su derecha le indicó que no era la única. Clarissa estaba mirando a Ned con la confusión claramente dibujada en sus enormes ojos azules.
—Estoy decidida a disfrutarla — respondió Sophie—. ¿Vas a quedarte en Londres toda la temporada?
—Eso espero. Hasta ahora no había sido consciente de cuántas distracciones pueden encontrarse en la ciudad.
—Hola, Ned.
Ante el vacilante saludo de Clarissa, Ned se volvió hacia ella con una amable, pero en absoluto especial sonrisa.
—Buenas tardes, señorita Webb. Tiene un aspecto espléndido. ¿Está disfrutando de su estancia en la ciudad?
Sophie se mordió el labio. Y cometió el error de dirigirle una rápida mirada a Jack. El brillo travieso de sus ojos estuvo a punto de hacerle perder el control. Clarissa, claramente desconcertada por el cambio que se había operado en su amigo de la infancia, musitó una respuesta que el señor Marston interrumpió.
—Buenas tardes, Ascombe — Phillip Marston miró a Ned con expresión crítica—. Sospecho que a su padre le sorprendería verlo arreglado de esta manera.
Ned obvió la agria declaración de Phillip Marston y se limitó a sonreír y a estrecharle la mano. Y entonces Lucilla se unió a la refriega. Saludó a Jack como a un viejo conocido, alabó a Ned y, tras un rápido monólogo sobre la variedad de la vida social de la capital, comentó que a sus hijos les gustaría montar por las mañanas en el parque, pero no tenían acompañantes.
—Ni siquiera cuando llegue Toby, me gustaría dejar a un grupo de inocentes sin más experiencia que la de sujetar las riendas cabalgando por aquí.
Sophie le dirigió una mirada de reproche a su tía, pero Lucilla fingió no notarla. Tal como era previsible, una voz profunda contestó:
—El señor Ascombe y yo estaríamos encantados de acompañarlos, señora Webb. ¿Estaría dispuesta a dejar a su familia a nuestro cargo?
—Por supuesto, señor Lester. No podría pensar en nadie de más confianza.
Jack inclinó la cabeza, aceptando su encargo, y decidió comenzar a aprovecharse de la situación.
—¿Quizá a la señorita Winterton y a la señorita Webb les gustaría venir a dar un paseo para que podamos acordar cuál será el mejor momento para encontrarnos?
Lucilla abrió ligeramente los ojos. Sophie no estaba muy convencida de que fuera muy sensato pasear al lado de Jack Lester. Para ella era imprescindible guardar las distancias.
—¡Qué idea tan espléndida! — Clarissa se volvió hacia Lucilla con los ojos brillantes.
—De acuerdo... — contestó Lucilla—, pero sólo serán quince minutos. Os esperaré aquí.
Para inmenso alivio de Sophie, Phillip Marston no dijo nada. Se limitó a inclinarse bruscamente y se marchó.
Jack apenas lo notó. Le tendió la mano a Sophie para ayudarla a descender de su carruaje con la satisfacción dibujada en su sonrisa. Vestida con una muselina de color oro, le parecía una auténtica princesa de cuento.
Con la mano apoyada en el brazo de Lester, Sophie comenzó a caminar. Clarissa iba a su lado, del brazo de Ned, al que le dirigía tímidas miradas. Muy correctamente, la comitiva permanecía unida y siempre a la vista de Lucilla.
Consciente una vez más de aquella fuerza que parecía una parte integral de Jack Lester y contra la que sus sentidos no parecían encontrar defensas, Sophie se esforzaba por mantener la calma. Eran amigos, sólo amigos.
—Al parecer, este año la temporada ha comenzado inusitadamente pronto — comentó Jack, mirando vagamente a su alrededor—. No recuerdo haber visto a tanta gente paseando tan temprano desde hace años.
—Mi tía también me lo ha comentado — contestó Sophie—. Creo que la semana que viene se celebrará un número considerable de bailes de presentación.
—Mi baile de presentación será el viernes — les comunicó Clarissa, intentando disimular su emoción—. Mi madre dice que no hay ningún motivo para no dejarse llevar por el ritmo de los acontecimientos.
—Su madre es una mujer muy sabia, señorita Webb — Jack le dirigió una sonrisa—. Sospecho que hay pocos temas en los que no sería sensato seguir el consejo de su tía.
—¿Ha hecho alguna excursión al Royal Exchange, señorita Webb? Me han dicho que es espectacular — el tono de Ned era encomiablemente sereno, carente de toda ansiedad.
Al oír a Clarissa, todavía recelosa e insegura ante los nuevos aires de Ned, contestar abiertamente y con una total falta de afectación, Sophie tuvo que hacer grandes esfuerzos para no sonreír.
Al advertirlo, y decidiendo que por aquél día ya había ayudado suficientemente a Ned en su empresa, Jack aminoró el paso. Sophie lo advirtió. Y alzó la mirada. Miró a su acompañante con firmeza y arqueó una ceja. Cuando él se limitó a sonreír en respuesta, Sophie se rindió a la tentación.
—¿Me equivoco, señor, si aventuro que está ayudando a Ned a adaptarse a la vida de la ciudad? — Jack se inclinó y bajó la voz.
—Ned es un buen chico. Pero como acaba de venir del campo, se está enfrentando a una oposición de proporciones injustas. Simplemente, he pensado que sería justo apoyarlo.
—¿De verdad? ¿Entonces su apoyo tiene como único objetivo combatir una injusticia?
—Soy un hombre inclinado a combatir injusticias — le informó Jack con arrogancia. Pero abandonó repentinamente su altivez y añadió en un tono más profundo—: Pero eso no significa que no tenga otros motivos para desear que Clarissa siente la cabeza.
—¿Y cuáles son esos motivos, señor?
—Llámame Jack — Jack miró hacia la joven pareja y preguntó—: ¿Crees que estoy teniendo éxito?
Inmediatamente se volvió hacia ella. Sophie, con el corazón acelerado, no estaba segura de cómo responder. Con un decidido esfuerzo, fijó la mirada en Clarissa.
—Mi prima parece emocionada con el nuevo aspecto de Ned. Jack suspiró a su lado.
—Quizá debería aprender algo de él. Es posible que Percy pueda darme algún consejo.
Al percibir el derrotismo de su tono, Sophie giró automáticamente hacia él y comprendió al instante que había caído en su trampa. La cálida diversión de su mirada la invitaba a seguirle el juego. Sophie bajó inmediatamente los ojos y susurró:
—El tiempo vuela. Creo que deberíamos volver con mi tía.
—Me atrevo a decir que tiene razón, señorita Winterton — y con un par de zancadas, se acercó a Clarissa y a Ned.
Ned se volvió con un brillo de alivio en la mirada, pero antes de que hubieran podido retroceder hacia el carruaje de su prima, alguien los llamó desde otro coche cercano.
—¡Jack!
Los cuatro se volvieron. Sophie reconoció a Gerald Lester con su nuevo faetón. Ned también se había fijado en el carruaje. Y Gerald se había fijado en Clarissa. Naturalmente, hubo un momento para las presentaciones.
—Seguro que nos veremos en algún baile — dijo Gerald antes de despedirse, después, sacudió el látigo y se despidió.
—Criatura... — se burló Jack, pero estaba sonriendo. Sophie observó alejarse aquel caro carruaje.
Aquella era otra de las razones por las que Jack Lester debía hacer un buen matrimonio, pensó. Era obvio que Gerald Lester era un caballero poco acostumbrado a hacer economías. Y la elegancia de Lester evidenciaba que tampoco él estaba dispuesto a reparar en gastos. Los Lester, al menos los que hasta entonces conocía, pertenecían a aquel ambiente y sabían comportarse en los círculos a los que su apellido y sus propiedades les permitían acceder. Y era igualmente obvio que tenían que buscar la manera de financiar aquel costoso estilo de vida. Por lo tanto, Jack necesitaba una esposa rica.
No era algo extraño en su ambiente, eran muchas las familias que vivían por encima de sus posibilidades. Lo único que ella podía hacer era maldecir al destino por haber hecho que los Lester fueran una de ellas.



Nueve
Resignada a lo inevitable, Sophie fue la primera de los Webb en aparecer en el vestíbulo a la mañana siguiente. Mientras bajaba las escaleras, abrochándose los guantes, apareció una sonrisa en sus labios. Debería haber imaginado que Lucilla aprovecharía la oportunidad de unir a Ned y a Clarissa, especialmente después de que el primero hubiera conseguido despertar el interés de su prima. Y Jack Lester, por alguna misteriosa razón, parecía haberse ganado el favor de sus tíos. Sophie hizo una mueca. Bajó el último escalón e intentó deshacer el nudo de tensión que tenía en el estómago. La situación, se dijo a sí misma, podía haber sido peor. El señor Marston podía haberse ofrecido a acompañarlos.
Estaba tan absorta en sus pensamientos que no vio al joven que salía de la biblioteca.
—¡Sophie! ¿Cómo estás?
Antes de que pudiera contestar, Sophie se encontró envuelta en un enorme abrazo.
—¡Toby! — exclamó al reconocer a su asaltante—. ¡Cuidado con mi sombrero!
—Esa cosa tan diminuta no es un sombrero, Sophie — Toby le dio un toquecito a su sombrero, formado por una pluma de faisán y un trozo minúsculo de terciopelo—. No te protegería en absoluto de la lluvia.
—Como espero que sepas a estas alturas de tu vida, Tobías Webb, la importancia de la moda no reside en su capacidad para protegernos de los elementos — el severo tono de Sophie era desmentido por el cariño que reflejaban sus ojos—. ¿Has hecho un buen viaje?
—Lo he disfrutado mucho. Peters y Carmody han venido conmigo.
—Ya entiendo — Sophie disimuló una sonrisa—. ¿Has visto a tus padres?
—Sí, papá me ha dicho que pensabais salir a montar esta mañana con Ned Ascombe y el señor Lester. He pensado que podría ir con vosotros.
—Por supuesto — contestó Sophie, encantada de contar con una nueva distracción que contrarrestara el efecto de Jack Lester—. Pero supongo que están a punto de llegar con sus caballos.
—Ya he estado en los establos preparando el mío, así que no me entretendré. Sólo tengo que subir a cambiarme de ropa.
Mientras Sophie estaba en el vestíbulo viendo subir a su primo, que se detuvo al final de las escaleras para saludar a su hermana Clarissa, llegó hasta ella el ruido de cascos que precedía la llegada, no sólo de sus monturas, sino también de Jeremy, Gerald y Amy, que estaban esperando asomados a las ventanas del piso de arriba.
Después de saludar entusiasmados a su hermano mayor, la tribu descendió y se arremolinó alrededor de Sophie, ansiosa por emprender la primera excursión al parque.
Jack, con Ned tras él, bajó la cabeza, conmocionado por aquel escándalo. Sin embargo, la expresión resignada de Sophie le aseguró que ella no estaba apunto de sucumbir, a pesar del alboroto.
—¡Tranquilos, diablillos! — su firme recibimiento transformó a los niños en ángeles.
Sophie tuvo que esforzarse para mantenerse seria. Jack la miró a los ojos y ella perdió definitivamente la batalla y curvó los labios en una generosa sonrisa.
—Buenos días, señor. Ya estamos casi listos.
—¿Casi? — Jack le tomó la mano, arqueó una ceja con expresión interrogante y saludó con la cabeza a Sophie.
—Mi primo mayor, Toby, ha vuelto. Acaba de ir a cambiarse.
Sophie saludó a Ned mientras se preguntaba si sería posible liberar los dedos de la cálida mano que los tenía atrapados. A pesar de su firme intención de mostrarse distante, su corazón, aquel órgano ingobernable cuando Jack Lester andaba de por medio, se aceleró.
—Toby adora montar y no quería perderse nuestro paseo.
—Por supuesto que no. Y menos cuando tan importante e intrépida compañía se va a convertir en el blanco de todas las miradas.
La sonrisa de Lester fue seguida de los gritos de entusiasmo de los jóvenes Webb. Sophie, sin embargo, imaginó de pronto el aspecto que tendría aquella comitiva en el parque. Y comprendió que Lucilla, cuando había hablado el día anterior con Lester y con Ned, no había mencionado en ningún momento a los más pequeños de la familia.
Mientras los niños se ponían los sombreros y los guantes, Sophie bajó la voz para decir:
—Señor Lester, comprendería que, si considera que mi tía no fue suficientemente explícita con usted al no mencionar a los niños, quizá no quiera ser visto con todos nosotros en el parque.
Jack se volvió hacia ella con expresión de auténtica sorpresa y sonrió.
—Le aseguro que mi estatus me permite ser visto en el parque con toda la familia Webb al completo. Y además, querida, me gustan sus primos.
Al alzar la mirada y advertir la diversión de su rostro, Sophie no dudó de su sinceridad. Aquello la tranquilizó y llevó una nueva sonrisa a sus labios.
Lo cual, pensó Jack, era una perfecta recompensa para los problemas que veía cernirse sobre él. Bajó entonces Toby las escaleras con un entusiasmo casi idéntico al de sus hermanos. Le presentaron a Jack y saludó después a Ned con naturalidad.
Sophie, al lado de Lester, fue la última en abandonar la casa. Desde el último escalón, observaba aquel auténtico caos. Mientras Jack se acercaba con ella hacia su yegua, la joven dio las gracias en silencio al pensar que, una vez a lomos del caballo, ya no tendría que enfrentarse a las reacciones aparentemente inevitables provocadas por la cercanía de Lester.
Pero cuando se detuvo al lado de Dulcima, Sophie comprendió que incluso allí iba a encontrarse algún obstáculo. Obstáculos tales como llegar a la silla de aquella yegua altísima.
Jack, por supuesto, jamás veía un obstáculo ante él. Agarró a Sophie por la cintura, la alzó y la dejó delicadamente en la silla.
Sophie intentó disimular su sonrojo al tiempo que se prometía hacer un especial esfuerzo en evitar sus reacciones ante su contacto. El corazón le latía alocadamente. Sentía la cálida mirada de Jack sobre su rostro, pero se negaba a mirarlo. Cuando se hubo colocado las faldas, Lester estaba ya sobre la silla y dispuesto a partir.
Decidida a no mostrarse afectada por su compañía, Sophie se obligó a alzar la mirada y sonreír. Observó a Jack mientras éste se situaba al lado de su yegua. Con los demás ante ellos, iniciaron por Mount Street la procesión que los llevaría al parque.
Sophie mantenía la mirada fija en la calzada. Pero, al cabo de unos metros, la montura de Jack volvió la cabeza hacia Dulcima, relinchó y sacudió sus crines. Dulcima continuó trotando tranquilamente. El caballo repitió la maniobra, en aquella ocasión hociqueando a la yegua. Sophie frunció el ceño. Cuatro pasos más, y el caballo se volvió de nuevo hacia la yegua.
—Señor Lester — Sophie se sintió obligada a apoyar las protestas de su yegua—, vigile a su caballo.
Jack adoptó una expresión de pesar, tensó las riendas, se inclinó hacia delante y palmeó el cuello de su caballo.
—No importa, viejo amigo. Las damas más exquisitas son siempre las más difíciles de conquistar. Finge no haberla visto siquiera. Yo sé cómo te sientes.
Por un instante, a Sophie se le quedó la mente completamente en blanco. Giró hacia Jack, lo fulminó con la mirada y, con un gesto que se parecía peligrosamente al de su yegua, miró hacia delante. Para su inmenso alivio, aparecieron ante ellos las puertas del parque. Entraron y procedieron a cabalgar sin prisa, disfrutando del sol de la mañana.
Jack miró hacia Sophie y sonrió para sí. Presa de una irritante inseguridad, no se había atrevido a invitarla a montar otra vez. Pero el paseo que habían dado el día anterior le había ayudado a tranquilizarse. Nervios femeninos, ese era el problema. Lo único que debía hacer era darle tiempo suficiente para que se sintiera cómoda con él.
De modo que, dominando a su inquieto caballo, se acercó a ella, pensando no sólo en la floreciente primavera, sino también resignado a aceptar todas las historias que sin duda alguna se contarían sobre él en el club aquella noche. Se consoló a sí mismo diciéndose que, por lo menos, la persecución de Sophie lo obligaría a ir a casi todos los bailes de la temporada, pero le evitaría tener que pasar mucho tiempo en sus clubs.
Y, por si su búsqueda de esposa no lo mantenía suficientemente ocupado, siempre le quedaba la tarea de evitar que Ned Ascombe se sintiera herido.
—Estoy seguro de que la preparación de su baile de presentación en sociedad debe de estar haciéndole ejercitar su imaginación, señorita Webb — Jack se acercó a Ned para poner fin a lo que, ante sus experimentados ojos, estaba siendo una recaída.
Ned, recordando el papel que le habían pedido que jugara, lo miró con expresión de culpabilidad.
—Sí, por supuesto — respondió Clarissa—. Pero mi madre se está ocupando de todos los detalles. El tema será clásico, aunque yo habría preferido los Ritos de la Primavera, mi madre dice que es un tema que se ha repetido hasta el aburrimiento durante estos últimos años — Clarissa miró a Ned. — Estoy seguro de que la señora Webb sabe mejor que nadie lo que hace — fue su veredicto.
Al cabo de un momento de asombro, Clarissa se removió ligeramente en su montura. Como no encontró palabra alguna de consuelo en Ned, miró directamente hacia delante.
Jack sonrió de oreja a oreja y retrocedió, seguro de que Ned no volvería a cometer otro lapsus en su relación con Clarissa. Al menos aquella mañana.
—¿Está permitido galopar en el parque, señor? — preguntó Toby, situándose al lado de Jack.
—Usted y sus hermanos más pequeños podrían hacerlo. Sin embargo, no estaría bien que la señorita Webb y la señorita Winterton intentaran tal proeza.
Toby arrugó la nariz.
—¿Las convenciones de siempre? — Jack asintió.
—Como usted mismo ha dicho.
Toby miró a su prima arqueando una ceja y al ver su sonrisa, sonrió con pesar.
—Lo siento, Sophie — se volvió hacia sus hermanos y los desafió—: El último en llegar a ese roble tendrá que contarle a mamá lo que hemos hecho hoy.
Sus hermanos pequeños respondieron inmediatamente. Sophie no tardó en advertir que su presencia atraía numerosas miradas. Intentó ignorarlo, hasta que se dio cuenta de que la sorpresa era la emoción predominante en los rostros de los caballeros con los que se cruzaban.
Volvió la cabeza e interrogó con la mirada a su acompañante. Jack sonrió.
—Me temo que es muy frecuente verme acompañando a una familia por el parque.
—Oh.
—Pero no me arrepiento lo más mínimo — la tranquilizó al instante—. Pero dígame, mi querida señorita Winterton, si pudiera elegir, ¿preferiría el campo o la ciudad?
—El campo — respondió inmediatamente—. La ciudad es agradable, pero sólo... durante un período corto. ¿Y usted, señor? ¿Pasa mucho tiempo en el campo?
—La mayor parte del tiempo — Jack sonrió de oreja a oreja—, y aunque no se lo crea, voluntariamente. Las tierras, por supuesto, necesitan una atención constante. Cuando mi hermana se fue, me dejó una lista de todas las mejoras que debían hacerse. Me temo que, hasta entonces, yo no le prestaba a nuestra propiedad toda la atención debida. Mi hermana conseguía mantenernos económicamente, algo que no era asunto fácil y, en consecuencia, mis hermanos y yo dejamos todas las decisiones relativas a los asuntos de la familia en sus manos. Pero ahora pretendo resucitar nuestra propiedad. Sé lo que se necesita; lo único que hace falta ya es conseguir que se hagan las cosas.
Un puño de acero se cerró sobre el corazón de Sophie. Entrecerró los ojos. Sus facciones se congelaron en una expresión de atención arrebatada e inclinó la cabeza. Animado, Jack le describió brevemente aquellas mejoras que le parecían más urgentes.
—Creo que es algo que tiene que ver con el hecho de ser heredero de esas tierras — concluyó—. Siento un compromiso, una responsabilidad ahora que son prácticamente mías. Y sé que Harry siente lo mismo sobre la cuadra que algún día será suya.
Sophie asintió y se aferró a las riendas con fuerza. Por la experiencia de las propiedades de su padre, sabía lo que costaban los sueños de Jack. Y sus palabras se habían convertido en un peso casi insoportable en su corazón.
La distracción llegó de la forma más inesperada. Un brusco grito le hizo volverse y descubrieron al señor Marston trotando rápidamente hacia ellos.
—Buenos días, señor Marston — lo saludó Sophie con expresión majestuosa.
—Muy buenos días, señorita Winterton — Marston intentó la difícil tarea de inclinarse sobre la mano que Sophie le ofrecía, pero un brusco movimiento del caballo lo obligó a sujetarse rápidamente.
Frunció el ceño, sujetó al animal y saludó a Jack con obvia desgana. Jack le devolvió el saludo con una auténtica sonrisa. Pero su caballo, un ejemplar pardo, continuaba resistiéndose.
Phillip Marston hizo todo lo que pudo por ignorarlo. Saludó a Ned y a Clarissa y fijó su mirada en Sophie.
—Pensé que podría tener problemas para encontrar un caballo que me permitiera acompañarla. Como usted ya sabe, no tengo mucha experiencia en la ciudad, pero estoy seguro de que se sentiría más cómoda con alguien con quien ha compartido un pasado.
Afortunadamente, Sophie se libró de tener que dar una respuesta aceptable porque en aquel momento llegaron sus primos gritando alegremente y con los rostros iluminados por el júbilo.
Phillip Marston los miró con el ceño fruncido.
—¡Qué jóvenes bárbaros! ¿Así es como se comportan cuando no están bajo el ojo vigilante de su padre?
Aquella regañina hizo desaparecer sus sonrisas. Jeremy, George y Amy miraron instintivamente a Jack. Éste los tranquilizó con una sonrisa.
—Tonterías, Marston — dijo en un tono sereno, pero distante—. A esta hora, el parque es un lugar perfectamente adecuado para que los más jóvenes se desahoguen. Más tarde, quizá, esta conducta sería reprobable, pero ahora mismo no hay nada en absoluto indecoroso en mostrarse contento.
El trío pareció revivir milagrosamente. Le dirigieron a Jack una mirada de agradecimiento y se colocaron a su lado. Por un instante, Sophie se permitió envidiarlos.
Phillip Marston apretó los labios. Su ceño fruncido dejaba pocas dudas a la hora de interpretar sus sentimientos. Sophie se estaba devanando los sesos intentando buscar un tema de conversación seguro cuando a Marston se le ocurrió decir:
—Me atrevo a decir que, al no ser un hombre de familia, desconoce la importancia de la disciplina en la educación de los jóvenes.
Jack controló su semblante de una forma admirable. Le dirigió a Marston una mirada interrogante y éste, tal como Sophie imaginaba, continuó declamando airadamente:
—Es natural, por supuesto. Al fin y al cabo, la disciplina no es su estilo, ¿verdad? Habiendo tenido tan poca disciplina en su propia vida, debe de costarle comprender que otros vivan bajo otro código de conducta.
—Confieso que no pensaba que mi vida hubiera sido tan diferente de la del resto de los de mi clase — contestó Jack en tono de aburrimiento.
Phillip Marston rió con condescendencia.
—Ah, pero lo es. Me atrevería a decir que le sorprendería saber que algunos de nosotros pasamos meses en nuestras tierras, ocupándonos de asuntos como la administración o las cosechas — obviando el sonrojo de Sophie, Marston continuó—: No todos podemos pasarnos la vida en Londres, gastando nuestro dinero en las mesas de juego y en cualquier otra clase de diversiones. Aquello ya era excesivo para Sophie.
—¡Señor Marston! — lo regañó con gélida indignación—. Me extraña, señor, que ni siquiera sepa que existe algo parecido a la diversión — a ella misma la sorprendió la dureza de sus palabras.
Sin embargo, inmediatamente quedó claro que el señor Marston no corría ningún peligro de sentirse humillado.
—Claro que la conozco. Pero nunca me ha atraído. Sin embargo, soy consciente de que otros lo encuentran mucho más de su gusto. Sin duda alguna, Lester, acompañar a un grupo de inocentes no debe ser de su agrado. Al fin y al cabo, hacer de niñera de unos cuantos mocosos no es en absoluto su estilo — Marston se inclinó hacia delante—: He oído decir que la señora Webb fue la que le indujo a participar en esta pequeña excursión. Me atrevería a sugerir que usted preferiría estar en cualquier otra parte. Sin embargo, como yo no tengo nada mejor que hacer, estoy dispuesto a asumir esa responsabilidad.
—Todo lo contrario, Marston — contestó Jack—. Créame, no hay nada que pueda apetecerme más que escoltar a este particular grupo de inocentes. De hecho, creo que si intentara analizar este asunto más de cerca, se daría cuenta de que una de las mayores diversiones de la vida consiste precisamente en disfrutar de una compañía agradable.
El alivio que se produjo en el grupo fue casi palpable.
—Es más, señor Marston — continuó Jack con una enorme sonrisa—, yo no me habría perdido este paseo por nada del mundo.
Phillip Marston miró a Sophie confundido. Su glacial expresión encendió las primeras luces de comprensión en su cerebro. Tensó las riendas.
El caballo, tras haberse comportado de un modo razonable durante aquellos diez minutos, reaccionó comenzando a sacudirse inquieto. Marston intentó dominar al animal al tiempo que susurraba maldiciones perfectamente audibles para todos.
Controlando con firmeza su risa, Sophie aprovechó aquella oportunidad.
—Señor Marston, creo que lo más sensato sería que devolviera ese caballo inmediatamente a los establos. Confieso que sus cabriolas me están poniendo nerviosa.
Después de aquello, a Phillip le quedaban pocas opciones. Con expresión lúgubre, asintió brevemente y se dirigió directamente hacia las puertas del parque.
—¡Uf! — Toby se acercó a Sophie con una luminosa sonrisa en los labios—. No me gustaría ser uno de los mozos del establo.
Aquel comentario provocó una carcajada que alivió la tensión del grupo. Por mutuo acuerdo, decidieron regresar a casa. Vigilar a los niños en medio del tráfico de la ciudad mantuvo a Sophie completamente ocupada. Pero cuando doblaron la esquina de Mount Street y los más jóvenes se adelantaron, alzó la mirada hacia su compañero.
—Creo que debo disculparme por la conducta del señor Marston.
—Tonterías. Eso es algo que usted difícilmente podía controlar. Además — continuó, sosteniéndole la mirada—, todavía no la he visto alentarlo.
—¡Ni lo haré jamás! — al ver la expresión satisfecha de Jack, deseó haberse mostrado más circunspecta. Al fin y al cabo, no era asunto de Jack a quién alentara ella o dejara de alentar. Intentando refugiarse en un asunto más banal, comentó—: De modo que los bailes por fin han comenzado.
—Sí, y el baile de presentación de su prima será uno de los primeros.
En aquel momento, se detuvieron y desmontaron los caballos.
—Sí, mi tía está decidida a aprovechar al máximo esta temporada. — Clarissa hizo avanzar su caballo para colocarse al lado de Jack.
—Desde luego — declaró—. Mi madre está trabajando para que sea un baile multitudinario.
Sophie intercambió una sonrisa irónica con Jack. Éste se volvió hacia Clarissa y levantó lacónico una ceja. Evidentemente, Ned había seguido fielmente sus instrucciones.
—¿Ah, sí? ¿Y qué sabe usted de multitudes, señorita Webb?
Clarissa se sonrojó e hizo con la mano un gesto de desdén.
—Sólo lo que me ha contado Sophie.
—Ah — sin dejar de sonreír, Jack se volvió hacia Sophie.
Los Webb más pequeños ya se habían ido, dejando a los mozos ocupados con sus caballos.
—¿Y bien? — Jack la miró arqueando una ceja—. ¿Ha sido soportable montar conmigo?
—Desde luego, señor. Ha sido de lo más agradable. — Jack se echó a reír.
—Estupendo, porque sus primos desean que se convierta en un acontecimiento frecuente.
Con una inclinación de cabeza, Sophie mostró su acuerdo y le tendió la mano para despedirse de él. Con la mano de Sophie entre la suya, Jack bajó la cabeza y sonrió.
—Entonces, hasta el multitudinario baile de su tía, señorita Winterton. Y aunque nos separe un mar de humanidad, haré todo lo posible por llegar a su lado — y, con una desenfadada sonrisa, soltó su mano.
Tras asentir educadamente, Sophie escapó escaleras arriba, negándose a mirar de nuevo hacia atrás. En la esquina de esa misma calle, había dos jinetes en sus respectivas monturas. Aparentemente, estaban hablando sobre el tiempo. Pero, en realidad, su interés estaba centrado en otro asunto.
—Vaya, me ha parecido ver a uno de los Lester... — lord Maltravers pestañeó somnoliento mientras miraba a su acompañante—. Una dura noche seguida por tan temprano amanecer debe de haberme afectado a la cabeza.
El capitán Terrence Gurnard sonrió burlón.
—Los Webb son demasiado refinados como para permitir que sus polluelos se acerquen demasiado a esa serpiente. Pero es evidente que la prima está más que dispuesta a satisfacer a Lester.
—Es curioso — lord Maltravers frunció el ceño—. Pensaba que esa dama tenía una fortuna de lo más corriente. Y que Lester necesitaba mucho más que eso.
—Es obvio que no. Pero, gracias a Dios, no me preocupa. Siempre y cuando no le eche el ojo a esa suculenta ciruela, por mí como si se queda con el resto de Londres. Vamos, movámonos. Ya he visto todo lo que necesitaba.
Y se alejaron en sus monturas hacia el alojamiento de Hubert.
—¿Sabes, Gurnard? He estado pensando...
—Creía que no eras capaz de hacerlo hasta después del mediodía.
—No, estoy hablando en serio. Esa forma de empezar... ¿Estás seguro de que no hay otra manera mejor de conseguir el dinero para pagar tus deudas de juego? ¿No hay ninguna posibilidad de que tu último contrincante retrase el último pago? Terrence Gurnard volvió la cabeza y miró a su amigo a los ojos.
—Mi último oponente era Melcham. — Hubert palideció.
—Oh — dijo—. En ese caso, creo que te entiendo. Y bien, ¿para cuándo la boda?



Diez
En su tía, pensó Sophie, no podía confiar. Por lo menos no en lo relativo a Jack Lester. Aunque esperaba verlo en el baile de presentación de su prima, Sophie no había imaginado que lo vería también entre los pocos favorecidos que habían sido invitados a la cena que precedía al acontecimiento.
Desde el lugar en el que se encontraba, al lado de la chimenea y cerca de su tía, Sophie observó a Jack inclinarse ante Lucilla. Llevaba una chaqueta azul marino del mismo color de sus ojos. Sus pantalones eran de color marfil y el pañuelo que llevaba al cuello una obra de arte. Un enorme zafiro brillaba entre sus pliegues, fracturando la luz en los siete colores. Aparte del sello de oro que adornaba su mano derecha, no llevaba ningún otro adorno, nada que pudiera distraer a los sentidos de la potencia de su cuerpo. Después de intercambiar algunas palabras con él, Lucilla se lo envió a su sobrina.
Esta lo recibió con una serena sonrisa.
—Buenas noches, señor Lester.
—Señorita Winterton — se inclinó grácilmente sobre su mano y la miró a los o j o s—. Sophie.
La serena expresión de Sophie no flaqueó mientras le sostenía la mirada. Al ver a Ned, que había seguido a su mentor, volverse hacia Clarissa, Sophie alzó la mirada hacia Lester.
—Ned me ha contado lo mucho que ha hecho por él. Ha sido un gesto muy amable por su parte.
Tras haberse embebido de la elegancia de Sophie, vestida aquella noche con un vestido de color marfil que, recogido sobre un hombro, caía en largas líneas hasta el suelo, se volvió hacia su protegido.
—No ha sido una gran cosa. La casa es suficientemente grande y la proximidad nos permite aumentar el tiempo del que disponemos para... pulirlo.
—¿Así es cómo lo llama?
—Sí, lo único que Ned necesita es pulir su estilo.
—¿Y ese es el secreto de un caballero?
—Oh, no, querida — su mirada se hizo más intensa—. Cuando, como en mi caso, el juego es más sofisticado, se necesitan armas de diferente calibre.
—En cualquier caso, señor, estaba dándole las gracias por ayudar a Ned, y también quería agradecerle la ayuda que nos ha prestado esta mañana. No sé cómo nos las habríamos arreglado con Jeremy, George y Amy si no hubiéramos contado con usted.
—Como ya le he dicho en otras ocasiones, sus primos son unos pilluelos encantadores.
Esa misma mañana, Jack se había presentado con Ned en casa de los Webb y la habían encontrado sumida en el tumulto que habitualmente precedía a un baile. Conscientes de que ni Clarissa ni Sophie podrían salir, se habían ofrecido a llevar a los más jóvenes al parque.
—Sí — contestó Sophie, mientras observaba a su tía recibiendo a más invitados—. No sé cómo mi tía es capaz de tenerlo todo en la cabeza. Creo que el baile de esta noche ha sido una de sus mayores empresas.
—Teniendo que ocuparse de usted y de su prima, es lógico que haga uso de todos los recursos que tiene a su disposición.
La sonrisa de Sophie vaciló ligeramente. Pero casi al instante, inclinó la cabeza con determinación y contestó:
—Desde luego. Y tanto Clarissa como yo estamos decididas a no desilusionarla.
Era una forma sutil de recordarle que ella también esperaba encontrar marido. Al igual que él quería encontrar esposa. Sophie era perfectamente consciente de que Jack Lester y ella habían estrechado su relación más de lo que era habitual entre un caballero y una dama. Sin embargo, poco a poco iba acercándose el momento en el que sus diferentes destinos tendrían que separarlos.
—¡Sophie, querida! — exclamó lady Entwhistle—. Estás radiante, ¿verdad, Henry?
Lord Entwhistle le guiñó el ojo a Sophie y le estrechó la mano.
—Y el señor Lester también — lady Entwhistle le tendió la mano y miró a Jack con aprobación mientras éste se inclinaba sobre ella—. Es un placer volver a verlo, señor. He oído decir que lady Asfordby está en la ciudad. ¿Ya ha coincidido con ella?
Jack le dirigió una mirada fugaz a Sophie.
—Todavía no he tenido ese placer, señor.
—Es una pena haber tenido que abandonar la temporada de caza — lord Entwhistle se volvió hacia Jack—. Y no es que a ustedes los jóvenes les importe, por lo que veo, les basta con cambiar de terreno — añadió, mirando alrededor de la sala.
—Pero me temo que hay pocos zorros en Londres, de manera que nos vemos obligados a aguzar la vista — contestó Jack.
—¿Obligados? ¡Ja! Vaya, siempre he oído decir que los juegos más divertidos se encuentran en la capital.
Sophie tenía que esforzarse para no echarse a reír.
—¡Por Dios, Henry! — lady Entwhistle abrió sonoramente su abanico.
—Pero es verdad, mira a Lester. En caso contrario, él no estaría aquí. ¿Qué tiene que decir, joven? ¿No cree que las calles de Londres ofrecen mejores recompensas que los campos de Leicestershire?
—En realidad — contestó Jack, mirando a Sophie—, no sé si estoy de acuerdo con usted, señor. Debo confesar que he descubierto un inesperado tesoro en Leicestershire.
Por un momento, Sophie podría haber jurado que el mundo había dejado de girar. Y, por un instante, se permitió deleitarse en el resplandor de los ojos de Lester. Pero después volvió la realidad, y con ella, las conjeturas que se reflejaban en la mirada de lord Entwhistle, la indudable sorpresa que evidenciaba el rostro de su esposa y el papel que se suponía debería jugar ella.
—Espero que el señor Millthorpe se haya habituado ya a la vida londinense. ¿Podremos verlo aquí esta noche?
La sorpresa desapareció de los ojos de la dama.
—Sí, por supuesto. Lucilla ha tenido la amabilidad de invitarlo al baile y estoy segura de que asistirá. Os tiene mucho cariño a Clarissa y a ti — miró hacia el extremo del salón en el que Clarissa estaba rodeada de una corte de jóvenes caballeros—. Y supongo que estará bien acompañado. Como ya le he dicho a tu tía, la mitad de los jóvenes de esta ciudad están postrados a los pies de Clarissa.
Sophie se echó a reír y desvió la conversación hacia los acontecimientos sociales de la temporada. A los pocos minutos, entró Minton para anunciar que la cena estaba servida.
Mientras lord y lady Entwhistle abandonaban el salón, Jack se volvió hacia Sophie:
—Creo, querida Sophie, que me corresponde el placer de acompañarla.
Sophie alzó la mirada y le tendió la mano.
—Será un placer, señor.
Las risas y las conversaciones los envolvieron en cuanto entraron en el comedor. Una sutil emoción llenaba el aire. Horatio, genialmente rechoncho, se sentó a la cabecera de la mesa. Lucilla en el extremo contrario, mientras que Clarissa, que resplandecía como un hada con su vestido rosa de seda, estaba en medio de uno de los laterales. Ned se sentó a su lado. Jack condujo a Sophie enfrente de Clarissa y después se sentó a su derecha.
Tal como estaba previsto, se brindó por Clarissa; su prima se sonrojó mientras Ned la miraba ligeramente asombrado.
Mientras volvía a sentarse, Sophie miró a Jack. Éste la miró a su vez, elevó su copa y dijo:
—Por su temporada, querida Sophie.
Sophie sintió un escalofrío, pero consiguió sonreír e inclinó elegantemente la cabeza. A su izquierda estaba el señor Somercote, un primo lejano de los Webb, reservado hasta el punto de mostrarse casi maleducado.
La dama que estaba a la derecha de Jack era la señora Wolthambrook, una elegante viuda. Sophie se preguntaba si aquella sería realmente su mejor ubicación, pero, para el final del primer plato, ya había recuperado la plena confianza en su vida. Aquella vieja dama tenía un irónico sentido del humor que Jack reconoció y con el que inmediatamente se avino. Sophie se descubrió a sí misma arrastrada a una discusión con la señora Wolthambrook y con Jack que sirvió para disimular las deficiencias de su otro acompañante.
Fue casi una sorpresa descubrir que se habían terminado los postres. Lucilla se levantó y le pidió a todo el mundo que regresara al salón de baile.
Mientras subía las escaleras del brazo de Jack, Sophie reparó en la astuta mirada de lady Entwhistle. Pero no tenía por qué extrañarse, reflexionó Sophie. Al sentar a Jack Lester a su lado, se había hecho evidente que su tía estaba haciendo las veces de Cupido. Y era inconcebible que, tras llevar casi tres semanas en la capital, su tía todavía no estuviera al corriente de la situación de Jack Lester. Pero Lucilla nunca se había dejado llevar por los convencionalismos en los asuntos del corazón. Ella se había casado con Horatio sin ningún reparo cuando éste apenas tenía fortuna y la propia madre de Sophie también se había casado por amor.
Desgraciadamente, pensó Sophie, mirando de reojo el sombrío perfil de Jack, aquél no era un destino para ella. Ocultando el dolor de su corazón herido tras una serena sonrisa, entró en el salón de baile, cuya decoración estaba siendo abiertamente admirada por todos los presentes.
Jack se volvió hacia ella.
—Como ya le he dicho, los esfuerzos de su tía han sido formidables.
Sophie sonrió, pero el corazón no acompañaba a su sonrisa; de hecho, se sentía como si su noche estuviera terminando cuando, con una elegante reverencia, Jack la dejó junto a su familia para que cumpliera con el deber de recibir a los invitados.
Jack ya le había pedido un vals, se recordó Sophie, sacudiendo mentalmente sus emociones. Dibujó una radiante sonrisa y cumplió con su deber, tomando buena nota de aquellos invitados a los que su tía recibía con cierto sutil énfasis. Lucilla podía estar alentando a Jack Lester, pero estaba claro que también quería ofrecerle a Sophie un espectro de posibles caballeros entre los que pudiera elegir.
Lo cual era perfecto, decidió Sophie. Porque aquella noche iba a comenzar su temporada propiamente dicha. Debería empezar a buscar marido. No tenía sentido postergar lo inevitable. Y no podía casarse con Jack Lester porque él necesitaba más dinero del que ella podía proporcionarle. Ahogando un suspiro, Sophie mantuvo la sonrisa en el rostro mientras su tía se volvía para recibir al último de la larga fila de invitados.
—Ah, señor Marston — ronroneó Lucilla—, me alegro de que haya podido venir.
Sophie se tragó un juramento en absoluto propio de una dama. Esperó a que el señor Marston saludara a Clarissa para después volverse hacia Sophie.
—Buenas noches, señor — lo saludó ella—. Confío en que se encuentre bien.
—Yo... Me gustaría poder hablar más tarde con usted, señorita Winterton.
Sophie intentó mostrarse encantada ante aquella perspectiva.
—Lady Colethorpe, mi sobrina, Sophie Winterton.
Con cierto alivio, Sophie se volvió hacia la siguiente invitada y sacó al señor Marston de su mente. En el salón de baile, Jack se abría paso entre los invitados, deteniéndose de vez en cuando para hablar con algún conocido. Percy, por supuesto, también había acudido al baile y saludó a Jack con algo muy cercano al alivio.
—He estado con mi padre — le explicó Percy—. Está convencido de que va a morirse. Todo son tonterías, por supuesto — deslizó la mirada por el elegante atuendo de su amigo y suspiró—. ¿Qué tal han ido las cosas por aquí? Parece que ya han venido todos los caballeros a la ciudad.
—Acabas de decirlo tú mismo — le confirmó Jack—. Y supongo que esa es la razón por la que se ha adelantado el baile de esta noche. Lucilla Webb siempre está al tanto de ese tipo de sutilezas.
—Mmm. He estado hablando con mi padre de los Webb. Los conoce muy bien. Y tiene una palabra para definir a la señora Webb.
—¿Y es?
—Peligrosa.
—Eso ya lo sé. Y, sea peligrosa o no, me temo que estoy comprometido a estrechar nuestra relación.
—¿Entonces vas en serio?
—Una vez encontrada mi dama, no pienso dejarla marchar.
—Ah, bueno — Percy se encogió de hombros—. Entonces te dejaré que cumplas con tu tarea. ¿Dónde dices que has visto a Harry?
Después de mostrarle a Percy el camino, Jack se volvió y descubrió que Sophie y su familia acababan de abandonar la puerta para mezclarse con el resto de invitados. Localizó a Sophie en el otro extremo del salón, rodeada de un pequeño grupo de caballeros. Caballeros eminentemente elegibles, comprendió al instante. Jack sintió removerse todo su sentido de la posesión, pero inmediatamente lo contuvo. Ya le había pedido un baile a Sophie y la había acompañado durante la cena. Lucilla se enfadaría si intentaba reclamar algo más.
Intentando apaciguar su genio, buscó con la mirada a Clarissa. La prima de Sophie resplandecía de felicidad. Y tenía motivos para hacerlo, pensó Jack al ver la corte que la acompañaba. Todos ellos unos cachorros, pero Clarissa sólo tenía diecisiete años.
Al ver a Ned conservando su lugar al lado de Clarissa a pesar de todos los esfuerzos por desplazarlo, sonrió. Siempre y cuando Ned circulara cuando comenzara el baile, no había ningún inconveniente en su presente ubicación. Su protegido mantenía una expresión distante, lo que hacía que Clarissa lo mirara ligeramente sorprendida en más de un ocasión. Ned estaba aprendiendo muy rápido.
Tras recordarse que debería hacerle de vez en cuando alguna advertencia a Ned, Jack permitió que su mente volviera a sus preocupaciones.
¿Sería capaz Sophie, al igual que su tía, de una manipulación a gran escala? Jack sacudió la cabeza descartándolo. Su Sophie no era una mujer maquinadora. Era una mujer franca, abierta, casi transparente. Pero cuando la vio sonreír al marqués de Huntly, la expresión satisfecha de Jack se desvaneció.
Anunciaron el primer vals y Clarissa, delicadamente sonrojada, se acercó a la pista de baile con su padre. Cuando terminó el vals, Horatio le dirigió una sonrisa radiante.
—Bueno, querida, ahora ya has sido oficialmente presentada en sociedad. ¿Estás contenta?
—Sí, papá — contestó sinceramente.
Pero al ver a Ned inclinándose ante otra dama, la sonrisa de Clarissa desapareció. Horatio lo advirtió.
—Será mejor que vuelvas con tu corte, querida. Pero piensa de vez en cuando en tu viejo padre. Y no acumules demasiados pretendientes.
Aparentemente ajeno a la sorprendida mirada de Clarissa, Horatio la guió hasta su círculo y, con una paternal palmada en la mano, la dejó.
—Señorita Webb. Baila el vals estupendamente — la alabó lord Swindon—, debe de haber practicado incesantemente en Leicestershire.
—¿Podría ofrecerle un vaso de limonada, señorita Webb? Debe de estar sedienta después del esfuerzo del baile — le ofreció lord Thurstow, un genial pelirrojo cuyo voluminoso contorno explicaba su conjetura.
Pero el comentario más aterrador llegó del señor Marley, un joven que se consideraba a sí mismo un poeta.
—Una oda. Siento que una oda surge en mi cerebro. Una oda a su incomparable gracia. — Clarissa miró alarmada al joven. ¿Por qué tenían que ser tan tontos?
Y a medida que avanzaba la noche, fue reafirmándose en su postura. Aquello no era lo que había ido a buscar a Londres. Pasarse el día con caballeros, apenas mayores que George o Jeremy no era precisamente su sueño.
Cuando Ned reapareció en su rescate para solicitar su baile, Clarissa alzó la mirada hacia él y sonrió tímidamente.
—Es un alivio bailar con alguien a quien conozco.
Sin olvidar sus instrucciones, Ned se limitó a arquear una ceja.
—¿De verdad? — sonrió—. No te preocupes, pronto te acostumbrarás a ser el centro de tantas atenciones.
Clarissa se lo quedó mirando sin salir de su asombro.
—Este baile no está nada mal — añadió Ned alegremente—, tu madre debe de estar muy contenta. Creo que nunca había visto a tantas jóvenes damas.
Afortunadamente para Ned, la danza los obligó a separarse en aquel momento. Cuando el baile volvió a unirlos, Clarissa le dirigió una mirada glacial.
—Como tú mismo has dicho — le advirtió—, estoy segura de que aprenderé a responder convenientemente a todos los cumplidos que los caballeros se empeñan en hacerme.
Una vez más, el propio baile evitó la catástrofe. Cuando la música terminó, Ned, frío y distante, y Clarissa, igualmente fría, volvieron a encontrarse. Después de inclinarse mecánicamente sobre su mano, Ned abandonó el grupo, dejando a Clarissa con las mejillas sonrojadas y un peligroso brillo en la mirada.
A escasa distancia, Sophie estaba haciendo una lista de posibles pretendientes. La tarea no era difícil, pues eran varios los que se habían presentado ante ella mostrando su interés. Eran muchos los caballeros que estaban esperando una dama como ella, que no estuviera en los inicios de la juventud, pero todavía fuera suficientemente joven. Lord Annerby, el señor Somercote, el marqués de Huntly...
Acababa de bailar con el último cuando una voz profunda interrumpió sus pensamientos.
—Creo que nuestro vals es el siguiente, señorita Winterton — Jack saludó al marqués—: Huntly. — Lester — lo saludó a su vez el marqués—. ¿Has visto a Percy por aquí?
—Al principio de la velada estaba hablando con Harrison.
—Supongo que debería ir a hablar con él. Es mi hermano, ¿sabe? — le confió a Sophie—. Mi padre está a las puertas de la muerte y debería saber cómo se encuentra. Si me perdona...
Mientras lo observaba marcharse, Sophie tachó al marqués de su lista. Su falta de sensibilidad le había parecido brutal.
Al ver su expresión, Jack decidió no dar la explicación que había estado a punto de ofrecer. No consideraba a Huntly un rival, pero, ¿por qué tirar piedras contra su propio tejado? Tomó la mano de Sophie y la posó en su brazo.
—¿Quiere que demos un paseo por la sala antes de empezar el baile? Sophie pestañeó y frunció el ceño.
—En realidad debería regresar con mi tía.
Ocultando su contrariedad tras una educada sonrisa, Jack se inclinó y la condujo obedientemente hacia el lugar en el que su corte la estaba esperando.
Un movimiento poco sensato. Jack no estaba impresionado por la pequeña multitud de posibles candidatos que aparentemente no habían encontrado nada mejor que hacer en el primer baile de la temporada que congregarse alrededor de Sophie. Su humor no mejoró al tener que oír sus cumplidos. Por su parte, ellos lo ignoraban, seguros de que la fortuna de Sophie era insuficiente para que se sintiera atraído por ella. Pero su sonrisa se transformó casi en un gruñido cuando oyó que Sophie decía:
—En efecto, me gusta la ópera, señor Annerby.
—En ese caso, me aseguraré de avisarla en cuanto empiece la temporada, señorita Winterton — contestó lord Annerby, regodeándose con su éxito.
Jack apretó los dientes. Él llevaba años evitando la ópera. Para su inmenso alivio, los acordes del vals fueron su salvación.
—¿Señorita Winterton?
Sophie pestañeó sorprendida mientras le tendía la mano. Jack cerró con fuerza los dedos alrededor de los suyos. Sus palabras habían sonado como una orden.
Cuando estuvieron en la pista de baile, Jack consideró la posibilidad de cerrar los ojos. Con los ojos cerrados, sus sentidos podrían concentrarse únicamente en Sophie, en la suavidad de su calor, en cómo encajaba entre sus brazos y en la sutil caricia de la seda contra sus piernas. Pero, ahogando un suspiro, mantuvo los ojos abiertos.
—¿Está disfrutando del baile, señor Lester?
—Estoy disfrutando del vals — contestó Jack. La miró a los ojos y advirtió el ceño que se formaba sobre sus azules órbitas. Extrañado, continuó—: ¿Pero cuándo vas a empezar a tutearme? Llevo semanas intentando que lo hagas.
Aquella fue la primera vez que Jack vio a una dama sonrojarse y fruncir el ceño al mismo tiempo.
—Lo sé — admitió Sophie, obligándose a dirigirle una mirada de desaprobación—, y sabe que no debería hacerlo. No es en absoluto aceptable.
Jack se limitó a sonreír. Sophie lo miró exasperada y decidió fijar los ojos en el más seguro espacio de sus hombros. Como siempre, estar en sus brazos tenía un efecto tan intenso en ella que agradeció que llegaran los últimos acordes del vals.
Jack la vio sonrojarse, pero era demasiado sensato como para hacer ningún comentario. En cambio, la acompañó hacia una mesa y consiguió hábilmente un plato de exquisiteces y un par de copas de champán. Fueron interrumpidos en numerosas ocasiones. Jack se aburría estoicamente y se recordaba constantemente que Lucilla no consideraría aquel baile como el lugar conveniente para que le declarara a Sophie sus intenciones. Cuando los entremeses se terminaron, insistió en acompañar a la joven con su tía.
Y la mirada que le dirigió a Lucilla hizo que ésta tuviera que disimular una sonrisa. Cuando Clarissa y Sophie fueron reclamadas para el siguiente baile, Lucilla se volvió hacia él.
—Debo reconocer, señor Lester, que ha hecho un gran trabajo con Ned.
—Me alegro de que su transformación cuente con su aprobación, señora.
—Desde luego. De hecho, le estoy inmensamente agradecida.
Al ver que se acercaba lady Entwhistle con la clara intención de hablar a solas con Lucilla, Jack se excusó y se fundió con la multitud. Al pasar entre los bailarines, oyó una risa cristalina. Alzó la mirada y vio a Sophie sonriendo radiante a lord Ainsley, un atractivo y muy rico caballero.
Ahogando un gruñido, Jack se refugió en una alcoba. ¿Qué estúpido habría inventado la práctica del cortejo? Reprimiendo sus maldiciones, intentó serenarse. Podía haberse ido, pero la noche todavía era joven. Además, no se atrevía a dejar a su protegido sin su apoyo. Jack pasó la mirada por encima de los brillantes rizos de Sophie y buscó entre los danzantes a Clarissa.
Tal como era previsible, la prima de Sophie estaba sonriendo a un elegante caballero con el que giraba en la pista de baile. Y parecía ensimismada con su pareja. Pero Jack se equivocaba.
Aunque Clarissa sonreía y asentía a la conversación del señor Pommeroy, su atención no estaba pendiente de aquel joven caballero. Por el rabillo del ojo, podía ver a Ned bailando con la señorita Ellis. Y aquella visión la llenaba de una furia que jamás había experimentado.
Con los ojos entrecerrados, intentó concentrarse en el señor Pommeroy. Hizo una mueca. Sorprendido, el señor Pommeroy tropezó y estuvo a punto de caerse. Sintiéndose culpable por haber hecho un gesto tan evidente, Clarissa se empeñó en facilitarle el baile a su pareja.
Su corte de admiradores, desgraciadamente, tenía poco que ofrecerle. Eran tan jóvenes... Ni siquiera en el más loco de sus sueños les habría asignado aquel papel que tanto necesitaba llenar.
Y estaba mirando a Ned reunirse con el grupo de dos jóvenes que ese mismo año hacían la presentación en sociedad, cuando, al desviar la mirada, vio a Toby acercándose a ella con un auténtico Adonis.
—Ah, ¿Clarissa? — Toby miró inseguro a su hermana—. ¿Podría presentarte al capitán Gurnard? Forma parte de la Guardia Real.
Toby no estaba seguro de cómo iba a reaccionar su hermana, pero el capitán había mostrado gran interés en conseguir una invitación personal, algo en lo que Toby no podía ver ningún daño.
Clarissa, con los ojos abiertos como platos, no perdía un sólo detalle de aquel hombre que tenía frente a ella. Le sonrió radiante y le tendió la mano.
—¿Qué tal, capitán? ¿Lleva mucho tiempo en la Guardia Real?
El capitán estaba tan deslumbrado que no era, capaz de ver más allá de los ojos azules de Clarissa y la delicada curva de sus labios. Lo único que pudo concluir fue que el destino se había apiadado de él. Con una encantadora sonrisa, soltó la mano que Clarissa le había ofrecido.
—Llevo varios años en mi regimiento.
—¿Varios años? Pero... — se interrumpió y se llevó tímidamente una mano a los labios—, no pensaba que fuera usted tan mayor.
Gurnard se echó a reír.
—Pues lo soy, señorita Webb. De hecho, me temo que no puedo competir con esos jóvenes que la rodean. Hace tiempo que me abandonó la despreocupación de la juventud. Pero quizá, querida, ¿consentiría en acompañarme por la sala hasta que comience el siguiente baile?
Plasmando una sonrisa en su rostro, Clarissa asintió con aparente deleite y posó la mano en la casaca roja del capitán. Mientras la conducía entre los invitados, el capitán Gurnard no podía evitar el aire suficiente de su sonrisa. Pero lo que lo habría desconcertado abiertamente habría sido saber que por dentro, la sonrisa de Clarissa era idéntica a la suya.
Sophie, mientras tanto, se había encontrado con un obstáculo para su esfuerzo. Un obstáculo, alto, delgado y extrañamente amenazador. Jack había abandonado su refugio para gravitar a su lado como un depredador.
Sophie estaba cada vez más furiosa. Lester estaba intimidando a sus pretendientes. A ella tampoco le gustaba aquella opción, pero era la única que tenía, un hecho que Jack debería reconocer, en vez de perseguirla porque... bueno, la única conclusión que se le ocurría era que estaba celoso de la atención que les prestaba a otros hombres.
Pero era entre esos hombres entre los que debería elegir un marido, y la irritaba que Jack continuara haciéndole más difícil aquella tarea. Cuando sir Stuart Mablethorpe, un distinguido estudiante, descubrió a Jack mirándola y se olvidó de lo que estaba diciéndole, Sophie le dirigió a Jack una mirada glacial.
Que él soportó imperturbable. Conteniendo su rabia, Sophie se mostró más que dispuesta a sonreír a lord Ruthven, un caballero que, sospechaba, se parecía mucho a Lester en todos los aspectos menos uno: no necesitaba una mujer rica.
—¿Querría, señorita Winterton, dar una vuelta conmigo por el salón? — le preguntó lord Ruthven.
—Por supuesto, estoy empezando a cansarme de estar aquí.
Ruthven curvó los labios en una sonrisa.
—Permítame entonces ofrecerle una posibilidad de escapar — y sin más, le ofreció su brazo.
Con firme serenidad, Sophie posó la mano en su brazo, negándose a prestar atención al cargado silencio que dejó tras ella. Era demasiado sensata como para atreverse a mirar incluso a Jack.
Jack, por su parte, esperó a estar seguro de que tenía sus emociones bajo control para mover un sólo músculo. Y, para entonces, Sophie y Ruthven estaban ya en medio del salón. Con expresión pétrea, Jack consideró sus posibilidades. Y al final, con su habitual languidez, se decidió a caminar entre los invitados, esperando coincidir con Sophie.
Pero cuando llegó al final del salón, Sophie ya se había dado cuenta de que los ojos verdes de Ruthven veían más que la mayoría. Y sospechaba que su interés estaba más motivado por la perspectiva de poder fastidiar a Jack que por una real atracción. Ruthven se detuvo bajo una galería y se volvió para contemplar el salón.
—Ah, está aquí, Ruthven — Jack se materializó de pronto a su lado—. Acabo de ver a lady Orkney en las escaleras. Está buscándolo.
—¿Ah sí? — Ruthven arqueó con gesto escéptico una ceja.
—Desde luego. E insiste en hablar con usted. Ya sabe cómo es.
Lord Ruthven hizo una mueca, se volvió hacia Sophie y se disculpó:
—Me temo que tendrá que excusarme, señorita Winterton. Mi tía puede llegar a ponerse histérica si no aparezco. Y me atrevería a decir que Lester estará encantado de acompañarla — y, con una irónica sonrisa, se inclinó sobre su mano y salió.
Sophie se volvió hacia Jack con los ojos entrecerrados. Su expresión impasible no la engañó ni por un momento.
—Venga conmigo, señorita Winterton.
Sophie clavó los pies en el suelo.
—No tengo intención de ir a ninguna parte con usted, señor Lester.
—Jack — pronunció aquella sílaba con una contundencia que no le dejó a Sophie ninguna sombra de duda sobre su humor—. Y si prefiere que aireemos nuestras diferencias en público, ¿quién soy yo para negárselo a una dama?
—Muy bien, señor Lester — contestó Sophie, sosteniéndole la mirada—, pero no iremos a la terraza.
Por el rabillo del ojo, Sophie pudo ver las cortinas que separaban la sala de música del salón de baile. Medio escondida por la galería, era poco probable que alguien pudiera utilizar aquella habitación. De manera que, sin abandonar el salón de baile, podían contar con cierta intimidad. Así que Sophie apretó los labios y señaló hacia las cortinas.
—Por aquí.
Jack la siguió hacia la zona en sombras y le sostuvo las cortinas mientras Sophie se deslizaba entre ellas. La siguió y las cortinas cayeron tras ellos, amortiguando el sonido de la música. Un candelabro iluminaba la habitación, arrancando destellos dorados de las superficies del arpa y el piano. Sophie caminó hasta el centro de la sala, alzó la barbilla y se enfrentó a Jack:
—Y ahora, señor Lester, quizá podamos explicarnos claramente.
—Eso era precisamente lo que yo estaba pensando — contestó Jack, colocándose directamente frente a ella—. Y quizá, podamos empezar hablando de lo que pretende conseguir con todos esos caballeros que ha estado coleccionando.
—Una pregunta muy pertinente — respondió Sophie—. Pero creo recordar que yo misma le expliqué que mi primera temporada fue muy corta. Y como usted sabe, no sólo mi tía, sino también todas las amigas de mi madre, están decididas a casarme. Y esa es la razón por la que tengo que pensar en posibles pretendientes — diciéndolo así, sonaba terriblemente frío.
—¿Por qué?
—¿Perdón?
—¿Por qué necesita todo un paquete de posibles maridos? ¿Con uno no le basta?
—Porque me niego a casarme con un hombre que no tenga los atributos que considero apropiados — contestó Sophie, irritada por su cerrilidad.
—¿Y cuáles son esos atributos?
—Atributos tales como tener propiedades en el campo y estar dispuesto a pasar allí la mayor parte del año. Y ser cariñoso con los niños — Sophie se sonrojó y continuó—. Y que sepa... que sepa montar y...
—¿Y que sepa bailar el vals sin pisarla?
Sophie lo miró con recelo y advirtió el brillo burlón que reflejaban. Alzó la barbilla.
—Son muchas las cualidades que considero necesarias en el hombre con el que me gustaría casarme. Y, como podrá imaginarse, no puedo saber si el hombre que elijo es el correcto si no... — hizo un gesto con la mano—, exploro antes el terreno — terminó con expresión beligerante.
Jack frunció el ceño al recordar las palabras de Lucilla. ¿De verdad necesitaba Sophie compararlo con otros para estar segura?
—¿Y cómo — continuó diciendo Sophie—, se supone que voy a hacer eso si no es hablando y bailando con ellos? Y precisamente por eso, considero injusto que se interponga en mi camino.
—Sophie — respondió Jack en voz muy baja tras unos segundos de silencio—, créeme cuando te digo que no pienso permitir que te relaciones libremente con todos los solteros de la alta sociedad.
Sophie estuvo a punto de dar una patada en el suelo.
—¡Se está comportando de una forma escandalosa! Supongo que entenderá que debo casarme, ¿verdad?
—Sí, pero...
—Y que debo elegir entre los solteros que hay disponibles, ¿no?
—Sí, pero...
—En ese caso, con toda su considerable experiencia, quizá le gustaría decirme de qué otra manera voy a aprender lo suficiente sobre ellos como para descubrir cuál sería el mejor marido.
—Es muy fácil.
—¿Ah, sí? ¿Y cómo? Jack fijó la mirada en sus labios.
—Debería casarse con el hombre que más la quiera.
—Ya entiendo — dijo Sophie con las espadas todavía en alto—. ¿Y cómo se supone que voy a identificarlo?
Muy lentamente, Jack curvó los labios en una sonrisa.
—Así — contestó. Inclinó la cabeza y rozó sus labios con un beso.
Sophie se estremeció y se quedó completamente paralizada. Cerró los ojos y fue consciente de la ola de dulce añoranza que la invadía. Los labios de Jack eran cálidos, suaves, firmes.
Jack buscó su mano y entrelazó los dedos en los suyos. Sophie cerró los dedos alrededor de su mano, aferrándose a ella como si fuera un salvavidas.
Sabía que debía retroceder, pero no se movió, continuaba atrapada por el deseo. Y ser consciente de ello la hizo temblar. Jack enmarcó delicadamente su rostro con la mano y no la soltó mientras acariciaba sus labios con la boca.
Otra oleada de añoranza la invadió, más dulce, más urgente que la anterior. Sophie sentía que sus sentidos comenzaban a deslizarse peligrosamente hacia un precipicio. Alzó las manos y se aferró a las solapas de Jack al tiempo que se inclinaba hacia su beso, ofreciéndole sus labios.
Jack se estremecía mientras la pasión bullía dentro de él. La acalló despiadadamente, negándose a romper la magia del momento. Los labios de Sophie eran cálidos e invitadores, tan dulces como un néctar. Sophie se estrechaba ligeramente contra él. Sus senos rozaban su pecho. Suavizaba los labios bajo los suyos y se estremecía delicadamente... Y Jack supo que había tenido razón desde el principio. Sophie era suya.
Incapaz de resistir la cautivadora tentación de sus labios, se permitió profundizar su beso hasta que se vio obligado a encadenar el deseo de continuar saboreando aquella apasionada dulzura. Retrocedió con reluctancia, poniendo fin a aquel beso.
Sophie abrió los ojos lentamente. Desconcertada, apartó las manos de sus solapas. Pero no retrocedió. Se lo quedó mirando fijamente, como si estuviera intentando comprender.
Deseaba que Jack la besara otra vez. Necesitaba sentir sus brazos a su alrededor, aunque fuera consciente de que eso sólo complicaría su ya de por sí difícil situación.
Jack veía el deseo en sus ojos y en sus labios entreabiertos. Y luchó contra sus instintos, contra la urgencia de envolverla entre sus brazos.
Justo en ese momento, las cortinas se abrieron y llegó hasta ellos el bullicio del salón. Inmediatamente, Sophie y Jack se volvieron para ver a Phillip Marston sosteniendo las cortinas. Su expresión sólo podía ser descrita como de severa desaprobación.
—De modo que está aquí, señorita Winterton. Permítame acompañarla de nuevo con su tía.
Sophie no se movió. Tomó aire y miró a Jack. Éste se volvió hacia Marston con expresión distante.
—Se equivoca, Marston. La señorita Winterton no necesita más compañía que la mía.
Un delicioso escalofrío de emoción recorrió la espalda de Sophie.
—La señorita Winterton estaba un poco mareada por el calor que hace en la sala de baile — explicó Jack—. Nos hemos retirado aquí para permitirle recuperarse — miró a Sophie—. Y ahora, si se encuentra mejor, la llevaré de nuevo con su círculo de amistades.
—Gracias, señor — contestó Sophie. Por lo menos, se consoló, no la había abandonado al señor Marston.



Once
En menos de veinticuatro horas, Jack había llegado a la conclusión de que el destino había decidido hacer honor a su reputación. Jack tenía intención de continuar con Sophie la discusión que tan rudamente había interrumpido Phillip Marston. Pero el destino no le dio oportunidad.
Salieron a montar como lo hacían habitualmente. Un simple baile no iba a enfriar el espíritu ecuestre de los Webb. Los más pequeños iban pegados a él, bombardeándolo con preguntas sobre el proyectado ascenso del globo. Cuando Percy apareció frente a ellos. Jack envió despiadadamente a los niños con su amigo. Pero para entonces, los caballeros que habían descubierto a Sophie y a Clarissa la noche anterior, ya los habían alcanzado.
Y todavía no había empezado lo peor.
Tal como Jack había predicho, el baile de presentación de Clarissa Webb había marcado de facto el principio de la temporada. Los días se transformaron a partir de entonces en una orgía de desayunos venecianos, almuerzos al aire libre, tés y cenas formales y todos ellos seguidos por una sucesión de fiestas y bailes. Y, bajo aquella frenética carrera, el objetivo de sumar aliados. Un objetivo que Jack asumía por primera vez en su vida.
De hecho, mientras permanecía apoyado contra la pared de uno de los rincones del salón de baile de lady Marchmain, como siempre, observando a Sophie, en lo único en lo que podía pensar era en conseguir un aliado. Él había ido a la ciudad con el objetivo de utilizar la temporada para cortejar a Sophie. Y no soportaba verse desplazado mientras la veía sonreír a otros hombres.
—Me pregunto... ¿debería preguntar quién es ella? ¿O es preferible que me comporte como un invitado educado?
Al oír aquellas palabras, Jack se volvió con el ceño fruncido hacia su hermano Harry. Al advertir su expresión interrogante, bufó y volvió a su ocupación.
—Cerca de la puerta. Vestido de seda de color ámbar. Rubia.
—Naturalmente — Harry había localizado a Sophie siguiendo la mirada de su hermano—. No está mal. ¿Cómo se llama?
—Sophie Winterton.
Con una sonrisa, Harry salió caminando lentamente hacia los invitados. Con una sonrisa irónica en los labios, Jack se dispuso a ver cómo su hermano conseguía una hazaña que para él era cada vez más difícil.
—Gracias, señor Somercote — Sophie sonrió y le tendió la mano, esperando que aceptara su negativa. Desgraciadamente, el señor Somercote estaba comenzando a mostrar de una forma demasiado explícita su interés.
—Mi querida señorita Winterton...
—¿Es usted la señorita Winterton?
Sophie se volvió aliviada hacia al propietario de aquella voz y se descubrió frente a un hombre sorprendentemente atractivo y más elegante incluso que Jack Lester. Algo que no tardó en explicarse.
—Soy Harry Lester, señorita Winterton, el hermano de Jack.
—¿Cómo está, señor Lester?
Harry miró un instante al señor Somercote y se volvió de nuevo hacia el rostro de Sophie.
—¿Le importaría dar una vuelta conmigo por la sala, señorita Winterton?
La arrogante sonrisa que curvó sus fatalmente atractivos labios le indicó a Sophie que, a pesar de sus diferencias físicas, los Lester eran, definitivamente, hermanos.
—Por supuesto, señor, sería de lo más agradable.
Harry ya le había hecho posar la mano en su brazo. Con un delicado asentimiento de cabeza, Sophie desinfló las expectativas del señor Somercote y permitió que Harry se alejara con ella.
—Ha venido a la ciudad con su tía y sus primos, ¿verdad?
—Sí, exacto, he venido con los Webb.
—Me temo que no tengo el placer de conocerlos. Quizá pudiera presentármelos si coincidimos con ellos.
Sophie descubrió rápidamente que Harry tenía una gran facilidad para hacer transcurrir el tiempo de forma agradable y hacía gala de unos modales excepcionales. No tardó en encontrarse relajada y riendo. Sólo la llegada de su siguiente pareja de baile, el señor Chartwell, puso fin a su paseo.
El hermano de Jack se despidió de ella con una elegante reverencia y una sonrisa traviesa.
Sophie apenas tuvo tiempo de detenerse a pensar en los hermanos Lester. En cuanto terminó de bailar con el señor Chartwell, Jack la reclamó para sí dándole apenas tiempo de despedirse del caballero en cuestión. Sin embargo, tras haber detectado la expresión apesadumbrada de Chartwell, estaba demasiado aliviada como para reprochárselo.
Pero su agradecimiento disminuyó notablemente cuando comprendió que las dificultades de Jack para aceptar su destino todavía no habían sido resueltas.
—Sophie, quiero hablar contigo. En privado.
—Ya sabe que no sería sensato. Y tampoco apropiado. — Jack se tragó un juramento.
—Sophie, te juro... — comenzó la música del vals. Jack tomó a Sophie entre sus brazos y en cuanto comenzaron a girar, continuó—: Si tengo que seguir soportando esto mucho más, yo...
—Espero que no haga nada que me obligue a interrumpir nuestra relación.
Una luz salvaje iluminó los ojos de Jack. Soltó un juramento y desvió la mirada. Pero la fuerza con la que sostenía a Sophie indicaba que la discusión estaba lejos de haber terminado.
—Sophie, aceptaré que necesitas tiempo, pero no soy un hombre paciente. De modo que, si encontraras la manera de acelerar esta fase, te estaría eternamente agradecido.
Sophie pestañeó con los ojos abiertos como platos.
—Yo... lo intentaré.
—Hazlo, pero recuerda, Sophie, que eres mía. Y eso nada puede cambiarlo.
El sentimiento de posesión que reflejaba su rostro y aquella intransigente advertencia sorprendieron a Sophie incluso más que la esencia de su arrogante exigencia.
—Por favor, Jack...
Jack dominó la urgencia de estrecharla entre sus brazos para poner fin de una vez por todas a aquella persecución.
—Vamos, te llevaré con tu tía.
Por lo menos lo había llamado Jack.
—Algo va mal.
Habían pasado dos noches después del baile de lady Marchmain. Horatio, ya en la cama, se volvió para observar a su esposa, que permanecía sentada frente al tocador, cepillándose el pelo.
—¿Qué te hace pensar eso? — preguntó Horatio.
—Sophie no está contenta.
—¿Y por qué no? Yo creía que con tantos pretendientes y Jack Lester entre ellos estaría todo lo contenta que puede estar una joven dama.
—Pues bien, no lo está. Y creo que es por algo que tiene que ver con Lester, aunque no logro imaginar lo que puede ser. Porque es evidente que a Lester lo devoran los celos cada vez que la ve sonriendo a otro. No sé qué más puede querer Sophie.
—Mmm — Horatio frunció el ceño—. ¿Estás segura de que Jack Lester es lo que ella quiere?
—Créeme, querido, no hay un solo hombre al que Sophie aprecie ni una décima parte que a él. — En ese caso, me atrevería a decir que las cosas terminarán saliendo por sí solas.
Lucilla se deslizó bajo las sábanas y se acurrucó contra su esposo. Esperó a que Horatio hubiera apagado la vela para decir:
—¿Y no crees que debería... bueno, averiguar cuál es el problema?
—¿Te refieres a inmiscuirte en sus asuntos? — el tono de Horatio dejaba nítidamente clara su opinión—. No, deja que los jóvenes cometan sus propios errores, querida.
Lucilla sonrió en la oscuridad.
—Sin duda, tienes razón, querido — sonrió en la oscuridad—. En realidad, estaba pensando en descansar un poco de la ciudad. La temporada puede llegar a hacerse aburrida sin un descanso. Y no quiero que Clarissa y Sophie se cansen todavía. ¿Qué te parecería que celebráramos una fiesta en casa de tía Evangeline?
Protegido por la oscuridad, Horatio sonrió lentamente.
—Lo que tú quieras, querida.
A los jóvenes no les haría ningún daño pasar algún tiempo juntos. El tiempo suficiente para corregir sus errores. Pero el destino no había vuelto a sonreír a Jack. Y en cuanto a Sophie, ella cada vez encontraba más difícil sonreír.
Pensar que Jack quisiera casarse cuanto antes le resultaba deprimente. Y lo que él había imaginado que sucedería después, mucho más. Sus sueños estaban hechos añicos y cada vez le resultaba más difícil mantener una fachada de serenidad. Había convertido en costumbre unirse al círculo en el que estaba Belle Chessington, confiando en el carácter alegre de su amiga para levantar su ánimo. Pero su resplandor era completamente superficial. Por dentro todo era una profunda melancolía.
Acababa de volver a su círculo del brazo del señor Chartwell cuando oyó una voz profunda tras ella.
—Espero, señorita Winterton, que me conceda un baile — Jack sonrió a Sophie, la tomó de la mano y la separó de su corte—. He estado enseñando a Ned a atarse el pañuelo y ha tardado más de lo que esperábamos.
Sophie sentía todos sus nervios en tensión.
—Me temo que mi carné de baile está lleno, señor Lester.
Jack frunció ligeramente el ceño.
—Ya me lo imaginaba. Pero habrás reservado algún baile para mí, ¿verdad?
Ambos saludaron a la señorita Berry, que los observaba cómodamente arrellanada en un sofá, y continuaron avanzando en silencio. Hasta que Jack se detuvo bruscamente y le hizo volverse hacia él.
—¿Sophie?
Sophie se enfrentó a la intensidad de su mirada. Sentía el corazón latiéndole en la garganta.
—Todavía no he aceptado a nadie para el segundo vals.
—Ahora me tienes a mí — sofocando la casi violenta pasión que amenazaba con explotar, Jack atrapó su mano y continuó caminando.
Al cabo de unos minutos, devolvió a Sophie con su tía y se despidió de ella hasta el segundo vals. Y para entonces, su humor era incluso más salvaje que cuando había llegado.
Para Sophie, el segundo vals llegó excesivamente pronto. Todavía no había conseguido recuperar la compostura, seriamente alterada por los acontecimientos de la semana anterior. Cuando Jack la rodeó con el brazo, tuvo que batallar seriamente contra el impulso de rendirse a su fuerza.
Y estaba tan absorta en aquella batalla que no se dio cuenta de que habían abandonado el salón hasta que sintió en el rostro el frío aire de la noche.
—¿Dónde...? — Sophie miró a su alrededor y descubrió que estaban en la terraza. Pero, aparentemente, aquél no era su destino, porque Jack continuó urgiéndola a avanzar—. ¡Jack!
Jack se detuvo y se volvió hacia ella.
—Era evidente que te estaba costando bailar. Necesitabas tomar aire.
—¿A dónde vamos?
La respuesta fue un pequeño invernadero situado al final de la terraza. Las paredes de cristal dejaban entrar la luz de la luna, envolviéndolo todo en un baño de plata. Un par de sillas de mimbre y dos mesitas eran el único mobiliario de la habitación.
—¿Cuánto tiempo más, Sophie? — preguntó Jack en cuanto cerró la puerta y avanzó hacia ella—. ¿Durante cuánto tiempo piensas seguir haciéndome sufrir?
Sophie levantó la mano como si quisiera separarlo; la detuvo en su pecho y Jack se detuvo directamente ante ella. Al sentir el calor de su cuerpo, Sophie se estremeció. Alzó la mirada hacia su rostro. ¿Cómo creía Jack que se sentía, teniendo que renunciar al hombre al que amaba? Alzó la barbilla.
—Me temo que la decisión no es tan sencilla. De hecho, las atenciones de mis actuales admiradores no son en absoluto de mi gusto. No creo que fuera feliz aceptando a ninguno de mis presentes admiradores.
Un frío glacial envolvió el corazón de Jack. Esperó unos segundos antes de preguntar:
—¿Ninguno?
Sophie negó con la cabeza.
—No sé qué hacer. Se supone que debo aceptar a alguien para final de la temporada.
—¿Y por qué no a mí?
—No puedo casarme contigo. Sabes que no puedo.
—¿Por qué no? — preguntó Jack con expresión imperturbable—. Ambos sabemos que reúno todos los atributos que buscas en un hombre: una propiedad en el campo, ganas de residir allí y la necesidad de formar una familia. Eso es lo que quieres, ¿no?
Sophie se lo quedó mirando de hito en hito.
—Y, por supuesto — continuó Jack curvando los labios en una vacilante sonrisa—, hay algo más entre nosotros — alzó la mano para deslizar un dedo por el hombro de Sophie.
Sophie se estremeció y contuvo la respiración.
—Hay... cierta compatibilidad — dijo Jack—, que hace que todo lo demás sea insignificante, ¿no es cierto, Sophie?
Sophie tragó saliva.
—Pero yo no tengo dinero.
—Eso no importa — Jack endureció su mirada. Tomó aire—. Sophie...
Sophie posó precipitadamente los dedos sobre sus labios.
—¡No! — chilló, y maldijo su temblorosa voz. Por fin había comprendido, y sabía lo que debía hacer. Tomó aire intentando darse fuerzas y se obligó a sostenerle la mirada—. Me temo que no lo comprendes, Jack. Yo no he sido rica jamás en mi vida... y he venido a Londres decidida a hacer una buena boda — mintió—. Sé que no lo he dicho hasta ahora, pero pensaba que lo comprenderías. Y no he visto nada en Londres que me haya hecho cambiar de opinión. Uno de los requisitos que debe cumplir mi futuro marido es el de ser considerablemente rico.
Sus palabras iban cargadas de una total credibilidad. Sophie las oyó con el corazón latiéndole dolorosamente en el pecho, pero permaneció erguida, con la cabeza alta. Era preferible que Jack creyera que había perdido toda la sensibilidad a que le ofreciera casarse con ella hipotecando su futuro, renunciando a aquellas responsabilidades que tan importantes eran para él. Jack era como Lucilla: estaba dispuesto a sacrificarlo todo por amor. Pero ella no se lo permitiría.
La estupefacción de Jack no habría sido mayor si lo hubiera abofeteado. Sophie no conocía sus verdaderas circunstancias. Él había asumido que Horatio se lo contaría a Lucilla y que ésta habría informado a Sophie. Pero, evidentemente, no lo había hecho.
Bajó la mirada hacia al rostro de aquella mujer a la que había creído comprender. Pero ella quería casarse por dinero, pretendía dejar su felicidad de lado, renunciar a su amor a cambio de frío dinero.
Con un sabor amargo en la boca, tomó aire y miró a Sophie. Sentía frío. Un puño de acero se había cerrado alrededor de su corazón y lo apretaba sin piedad. Retrocedió un paso.
—Me disculpo, señorita Winterton, si mis atenciones no han sido bienvenidas. No la molestaré más. Soy consciente de que mi actitud puede haberle dificultado la búsqueda de un pretendiente adecuado. Le presento mis disculpas.
Con una corta inclinación de cabeza, dio media vuelta para marcharse. Pero se detuvo un instante y volvió la cabeza hacia ella.
—Sólo espero que, cuando encuentre el tesoro que la espera al final del arco iris, no sufra una gran desilusión.
Y se marchó.
Durante unos segundos, Sophie permaneció donde estaba, orgullosamente erguida. Inclinó después la cabeza, tomó aire y apretó los ojos con fuerza, intentando mitigar el dolor que florecía en su interior.
Diez minutos después, regresó al salón de baile sin traza de tristeza en el rostro. Fríamente compuesta se reunió con su círculo de amigos. Una rápida mirada le reveló que Jack no estaba a la vista. Sophie se derrumbó por dentro. Pero había hecho lo correcto, se recordó. Y no debía olvidarlo.
Casi en el otro extremo del salón, semioculto en una alcoba, Jack se amargaba viendo las sonrisas de Sophie. Si necesitaba alguna prueba de la superficialidad de sus sentimientos hacia él, acababa de recibirla.
—Ah, así que estás aquí. He estado buscándote — Ned rodeó la planta que bloqueaba la entrada a la alcoba y miró la copa de Jack—. ¿Qué es eso?
—Brandy — contestó Jack.
—¿No había ninguna otra bebida?
—No — Jack sonrió gravemente, pero no dijo nada más.
Por su parte, Ned no necesitaba beber para sumirse en el estupor.
—He bailado mi última pieza con Clarissa. Su carné de baile está prácticamente lleno y ese sinvergüenza de Gurnard va a acompañarla durante la cena. ¿Debemos quedarnos por aquí o podemos marcharnos?
—Yo no te aconsejaría marcharte hasta después de la cena, si no quieres que se diga que sólo has venido para bailar con Clarissa.
—Pero sólo he venido a bailar con Clarissa — gruñó Ned—. ¿No podemos marcharnos?
Muy lentamente, Jack sacudió la cabeza, con la atención fija en el otro extremo de la habitación.
—Ya te dije que este juego no es para pusilánimes — durante largo rato, no dijo nada más, pero Ned esperó pacientemente.
De pronto, Jack se enderezó, apartándose de la pared. Miró a Ned con su habitual expresión arrogante.
—Ve y únete al círculo de otra joven dama. Pero, hagas lo que hagas, no estés cerca de Clarissa durante la cena. Y si hasta entonces has sobrevivido, no creo que te haga daño hablar con ella después, pero no más de quince minutos.
—Cortejar a una mujer en la ciudad es un auténtico infierno — declaró Ned—. ¿De dónde han salido todas esas reglas? — y, sacudiendo la cabeza con disgusto, se marchó.
Una vez estando su protegido bajo control, Jack continuó observando a aquella mujer que, a pesar de todo, continuaba siendo suya.
Cuatro días más tarde, Sophie permanecía sentada en el carruaje, contemplando sombría la triste perspectiva que se avecinaba. La pequeña excursión organizada por Lucilla y anunciada esa misma mañana había tomado a toda la casa por sorpresa. Aunque quizá debería haber sospechado que su tía estaba planeando algo; durante los últimos días, la había sorprendido en algunos momentos particularmente abstraída. Y el resultado era aquella excursión de tres días a la casa de la anciana tía Evangeline.
En perfecto acuerdo con su humor, la misma noche que había rechazado a Jack había estallado una tormenta en la capital. Y, desde entonces, las amenazadoras nubes habían obligado a Lucilla a vetar sus salidas al parque.
Sophie se preguntaba si Jack pensaría que lo estaba evitando. La triste verdad era que todavía no se sentía con fuerzas para encontrarse de nuevo con él. ¿Quizá el destino habría enviado aquella lluvia en su ayuda?
Desde luego, tampoco Jack parecía tener ninguna prisa por volver a hablar con ella. Quizá ya nunca la tendría. Había estado presente en los bailes a los que habían asistido durante las tres noches anteriores. Sophie lo había visto en la distancia, pero Jack no se había acercado a ella.
Sophie cerró los ojos e intentó buscar algo de paz en el repetitivo balanceo del coche de caballos. Había hecho lo que debía, continuaba repitiéndose a sí misma. Las lágrimas había conseguido ocultarlas a los agudos ojos de Lucilla. Y también había disimulado su tristeza. Pero no había podido evitar que se apoderara de su alma, aunque estuviera decidida a no permitir que nadie la viera.
Y eso significaba que tenía que enfrentarse a la posibilidad de que Jack hubiera aceptado la invitación de Lucilla para sumarse a aquella excursión. Eran veintisiete los invitados a disfrutar de la tranquilidad campestre en una antigua casa situada cerca de Epping Forest. Pero Jack no iría. Sophie suspiró, sintiendo, en vez de alivio, una inefable tristeza al pensar en ello.
—Por cierto, Clarissa — dijo de pronto Lucilla, interrumpiendo los pensamientos de Sophie—, debería habértelo mencionado antes, pero no deberías alentar al capitán Gurnard. No estoy segura de que sea lo que parece.
—No tengas miedo, mamá — Clarissa sonrió alegremente—. No tengo intención de sucumbir a las artimañas del capitán.
Lucilla miró a su hija con los ojos entrecerrados y, aparentemente tranquilizada, se recostó contra el asiento.
Clarissa continuaba sonriendo. Su plan estaba funcionando, aunque no tan rápidamente como le habría gustado. Ned estaba mostrando una notable resistencia a la idea de imitar a sus pretendientes. No mostraba ninguna señal de querer postrarse a sus pies. Sin embargo, Clarissa estaba ya dispuesta a aceptar una declaración de amor por su parte. Su único problema residía en cómo obtenerla.
Afortunadamente, durante los próximos días, en ausencia del capitán, quizá pudiera avanzar su causa. El carruaje se detuvo de pronto. Sophie miró por la ventana y descubrió dos puertas imponentes ante ella. El crujir posterior de la grava bajo las ruedas anunció que habían llegado a la casa.
Las gotas de lluvia estaban comenzando a caer cuando bajaron al porche, de modo que corrieron al interior de la casa. El resto de la familia había decidido ir montada a caballo desde la ciudad y Horatio había acompañado a sus hijos. Minton y el resto de los sirvientes los habían seguido de cerca con el equipaje. El jardín delantero de la casa bullía de actividad mientras todos desmontaban los caballos y se precipitaban a bajar el equipaje antes de que se iniciara la tormenta.
La familia se reunió en el vestíbulo y miró a su alrededor con interés. Se trataba de un vestíbulo rectangular, oscuro, con las paredes de madera cubiertas de tapices. Un anciano mayordomo salió a recibirlos y un ama de llaves más anciana lo acompañó lámpara en mano.
Cuando la mujer se inclinó ante ellos, Lucilla posó la mano en la mesa que había en el centro de la habitación.
—¡Oh, Dios mío!
—¿Querida? — Horatio corrió a su lado.
—¿Mamá? — repitieron numerosas gargantas.
—Me temo que me encuentro muy mal — comenzó a decir Lucilla con un hilo de voz.
—No digas nada — le aconsejó Horatio—. Ven, apóyate en mí, te llevaré a la cama.
La vieja ama de llaves, con los ojos abiertos como platos, los acompañó por las escaleras.
—He preparado las habitaciones tal como me indicaron.
Minton ya había bajado las maletas. Tras enviar a Clarissa con Mimms y con el ama de llaves, Sophie corrió al otro lado de su tía y ayudó a Horatio a llevarla hasta el dormitorio. Para entonces, Mimms ya se había hecho cargo de todo; había abierto la cama y el fuego ardía en la chimenea.
Rápidamente, ayudaron a Lucilla a acostarse. Una vez tumbada, comenzó a recuperar el color. Abrió los ojos y los miró con pesar.
—Esto es terrible. Ya lo he organizado todo. Hay veintisiete personas que vienen hacia aquí. Llegarán antes de la cena. Y si continúa lloviendo, tendremos que entretenerlos durante dos días.
—No tienes que preocuparte de nada — le dijo Horatio, palmeándole la mano.
—Pero no tendrás anfitriona — se lamentó Lucilla, secándose una lágrima. Sophie enderezó los hombros.
—Estoy segura de que podré arreglármelas con la ayuda del tío Horatio y de tía Evangeline. Además, tú estarás también en la casa, así que podré revisar contigo todos los detalles. Y vamos a tener suficientes carabinas. Tú misma me dijiste que habías invitado a muchas matronas.
El semblante de Lucilla se iluminó, pero frunció el ceño pensativa.
—Supongo... — por un momento, fue todo silencio—. ¡Sí! — anunció por fin, y asintió—. Podría funcionar, pero... — miró a Sophie con pesar—, me temo, querida, que no va a ser nada fácil.
Aliviada por haber evitado la inminente catástrofe que sin duda habría tenido lugar en el caso de que Lucilla se hubiera derrumbado, Sophie sonrió fingiendo una absoluta confianza.
—Lo conseguiremos, tía, ya lo verás.
Después de asegurarse de que Lucilla se había resignado a permanecer en la cama, Sophie, Clarissa y Horatio fueron a presentar sus respetos a tía Evangeline. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Sophie había visto a aquella anciana pariente, a la que los años no habían tratado con amabilidad. Continuaba caminando con soltura, pero su cabeza no discurría como siempre. De hecho, estaba convencida de que Clarissa era Lucilla y Sophie su madre fallecida, María. Renunciaron a sacarla de su error y se concentraron en explicarle cuál era la situación. No supieron si realmente los comprendió, pero por lo menos Evangeline les dejó vía libre para disponer de las cosas como desearan.
Sin embargo, la perspectiva de tener que vigilar a una dama que, como el ama de llaves gentilmente les había informado, pasaba las horas vagando por los pasillos de la casa envuelta en chales que arrastraban sus flecos por los suelos era poco reconfortante. Llegó hasta ellos un sonido del exterior. Sophie alzó la cabeza y escuchó con atención. Se había levantado el viento y continuaba lloviendo con firmeza. Después reconoció el sonido inconfundible de unos arreos. Se levantó. Los primeros invitados acababan de llegar.
Desde el primer momento, aquello fue una locura. Cuando la señora Billingham y dos de sus hijas, que fueron las primeras en llegar, terminaron de bajar los peldaños de su carruaje, sus vestidos ya estaban empapados hasta la altura de las rodillas.
—¡Qué horror, mamá! ¡Estoy empapada! — exclamó la más joven.
—No sé por qué te quejas. Todas estamos empapadas. Y encima venimos a darle trabajo a la señora Webb, que está enferma. No sé si no deberíamos dar media vuelta y regresar a la ciudad.
—Oh, no mamá, ¡no puedes ser tan cruel! — lamentó la mayor de las dos hermanas.
—Señora Billingham, no hay ninguna necesidad de que se vayan — intervino Sophie con su calma habitual—. Ya está todo organizado y estoy segura de que a mi tía no le gustaría que se marcharan por culpa de su indisposición.
—Bueno, en ese caso, nos quedaremos por lo menos hasta el lunes por la mañana — la señora Billingham miró hacia la puerta abierta—. Quizá para entonces haya mejorado el tiempo, y entonces tomaré una decisión.
Poco tiempo después, llegó lord Ainsley, que había optado por un vehículo descubierto y apareció mojado hasta los huesos. Intentó sonreír, pero el constante castañetear de sus dientes le dificultaba la tarea.
Sophie estaba horrorizada. Comenzó a dar órdenes a diestro y siniestro, pidiendo que prepararan baños y mostaza para evitar resfriados. Se volvió hacia lord Ainsley, que desaparecía ya escaleras arriba y fue a recibir a lord Annerby.
Y así continuó durante toda la tarde. Belle Chessington y su alegre madre estuvieron entre las últimas en llegar.
—Qué tarde tan atroz — comentó la señora Chessington mientras bajaba con una sonrisa y la mano tendida.
Sophie suspiró aliviada. El marqués de Huntly, que también había optado por conducir él mismo su carruaje, había dejado el vestíbulo empapado.
Horatio se había retirado al salón para recibir a todos aquellos caballeros que ya se habían instalado y buscaban algo que los ayudara a entrar en calor mientras esperaban la cena.
Las Chessington y el marqués estaban a punto de subir las escaleras cuando un tremendo estornudo les hizo volverse hacia la puerta. El señor Somercote permanecía en el marco de la puerta, con el agua corriendo a mares por su abrigo.
—¡Dios mío, señor! — Belle Chessington retrocedió para ayudar a pasar a aquel pobre caballero.
Su lugar en la puerta fue inmediatamente ocupado por la señorita Ellis y su madre, seguidos poco después por el señor Marston, lord Swindon y lord Thurstow. De todos ellos, sólo lord Marston llevaba una anticuada manta de viaje que lo mantuvo seco. Sophie corrió a ayudar a los recién llegados a quitarse los abrigos.
Repasó mentalmente la lista de invitados y advirtió que la mayoría de ellos habían llegado. El señor Marston la interceptó nada más llegar.
—Señorita Winterton, ¿dónde está su tía?
Su pregunta, pronunciada en un tono claramente recriminatorio, silenció el resto de las conversaciones. Ahogando un juramento, Sophie se lanzó a darle explicaciones. Sin embargo, el señor Marston no se dejó tranquilizar e interrumpió su discurso para anunciar:
—En ese caso, tendremos que volver todos a la ciudad. No podemos imponer nuestra presencia a su familia estando su tía gravemente enferma. Y, por supuesto, debemos considerar también ciertas convenciones.
Por un instante, se hizo un tenso silencio. Todos se volvieron hacia Sophie que, haciendo un considerable esfuerzo, consiguió esbozar una sonrisa.
—Le aseguro, señor Marston, que mi tía no tiene nada más que un resfriado y la haría muy infeliz que una ligera indisposición obligara a cancelar su fiesta. Y, estando mi tía abuela, mi tío, la señora Chessington y otras muchas damas como ella presentes, no creo que corramos el peligro de infringir norma alguna. Y ahora — se volvió sonriente hacia los demás—, si quieren retirarse a sus habitaciones y secarse...
—Perdóneme, señorita Winterton, pero debo insistir en que el señor Webb sea consultado. Éste no es un asunto menor.
Un tremendo trueno quebró el estupefacto silencio que siguió a aquellas palabras; el rayo que lo precedió proyectó la sombra de otro recién llegado en el vestíbulo. Sophie y los demás se volvieron inmediatamente hacia él.
—Como siempre, Marston, se equivoca — dijo Jack mientras avanzaba hacia el interior de la casa—. Tal como le ha dicho la señorita Winterton, la indisposición de la señora Webb es un asunto menor. Y no creo que nuestra amable anfitriona agradezca que le dé más importancia — con su habitual gracia, se acercó a Sophie y se inclinó sobre su mano—. Buenas noches, señorita Winterton.
Sophie se quedó paralizada. Se había convencido a sí misma de que no volvería a ver a Lester. Y, sin embargo, allí estaba, como un dios pagano llegando en medio de la oscuridad y librándola de problemas como el señor Marston.
—Pero, por favor — continuó Jack—, no quiero impedir que proporcione socorro a esos pobres desafortunados — su sonrisa evitó que el término pudiera parecer ofensivo.
Sophie tomó aire, retiró la mano y sonrió con altivez.
—Si a usted y al señor Marston no les importa, llevaré a los demás a sus habitaciones.
Sin dejar de sonreír, Jack inclinó la cabeza. Phillip Marston asintió con el ceño fruncido. Decidida a mantener la calma, Sophie se dispuso a ocuparse de los últimos invitados de su tía. Mientras lo hacía, Ned cruzó la puerta de la casa y la saludó con una enorme sonrisa.
—¿Cierro la puerta? — Jack estaba seguro de que seríamos los últimos. Sophie sonrió y asintió. — Por favor.
Mientras ayudaba a lord Thurstow, Sophie se preguntó si Jack Lester habría postergado intencionadamente su llegada para ampliar el efecto o si su tardanza sería un reflejo de sus pocas ganas de llegar.
La pesada puerta se cerró en medio de aquella lúgubre noche. Para Sophie, aquel sonido fue como la campana que anunciaba su condena.



Doce
Sophie apenas tuvo tiempo de ponerse un vestido de noche y peinarse antes de que sonara el gong anunciando la cena. Tras echar un último vistazo a su reflejo en el espejo, salió. El pasillo estaba a oscuras y al doblar una esquina se encontró con dos pequeñas figuras.
Jeremy frunció el ceño.
—Podemos bajar a cenar, ¿verdad, Sophie? — Sophie pestañeó.
—No vamos a armar ningún follón.
—Aquí estamos muy aburridos, Sophie. Tener que cenar con Amy y con los gemelos... no es justo.
—Nosotros ya no somos niños — Gerald fijó los ojos en su rostro, como si estuviera retándola a contradecirlo.
Sophie ahogó un gemido. Con todas las decisiones que había tenido que tomar durante la tarde y las que todavía le quedaban por tomar, le quedaba muy poca paciencia para tratar con los pequeños. Pero los quería demasiado como para regañarlos. Les pasó el brazo por los hombros y los estrechó contra ella.
—Sí, lo sé, pero esta noche se ha precipitado todo y, aunque esta es una cena informal, no creo que sea lo mismo que cuando estamos en Webb Park.
—No sé por qué no — repuso Jeremy.
—Y si no os acostáis pronto esta noche, mañana no podréis levantaros a tiempo para ir a cazar.
Sophie se sobresaltó. Aquella voz profunda le había puesto los pelos de punta. Pero ambos niños se volvieron entusiasmados mientras Jack aparecía de entre las sombras.
—¿A cazar?
—¿De verdad nos llevará? — Jack arqueó una ceja.
—No sé por qué no. Ya lo he hablado antes con vuestro padre. Si deja de llover, deberíamos hacer algo de deporte — miró fugazmente a Sophie y se volvió de nuevo hacia los pequeños—. Pero esta noche tendréis que acostaros pronto. Y eso significa que tendréis que cenar con los niños. A no ser, por supuesto, que prefiráis...
—Oh, no — le aseguró Jeremy—. Queremos ir a cazar.
Recuperado el buen humor, los dos chicos salieron corriendo. Sophie dejó escapar un suspiro de alivio y alzó la mirada hacia Jack.
—Gracias, señor Lester.
Jack fijó la mirada en su rostro con expresión imperturbable.
—De nada, querida. ¿Vamos?
Señaló hacia las escaleras con un gesto. Sophie asintió y comenzó a caminar. Mientras recorrían aquella corta distancia en silencio, Sophie era dolorosamente consciente de la fuerza del hombre que estaba a su lado. Su falda rozaba ocasionalmente sus botas. Pero Jack no le ofreció en ningún momento su brazo.
Bajaron y giraron hacia el comedor. Milton la estaba esperando en el vestíbulo.
—¿Podría hablar un momento con usted, señorita?
A Sophie se le cayó el corazón a los pies.
—Sí, por supuesto — se disculpó con una sonrisa hacia Jack y se acercó a él.
—Es por los camareros, señorita. Digamos que... no hay suficientes. Al parecer, su tía abuela no ha visto la necesidad de contar con ellos y la señora Webb no imaginó que se necesitarían más. Ni siquiera el señor Smither, que es el mayordomo de la casa... El caso es que sólo somos dos, lo que hará que el servicio sea particularmente lento. Naughton, el mayordomo del señor Webb, ha dicho que podría ayudarnos, pero aun así...
Minton no necesitaba darle más explicaciones. Sophie se preguntó qué podría pasar a continuación. ¿De dónde demonios iba a sacar de repente camareros para servir la mesa?
—Supongo que los cocheros no...
—Preferiría a las doncellas. Pero ya sabe que no está bien visto tener mujeres esperando alrededor de la mesa.
—¿Puedo hacer una sugerencia?
Sophie se volvió y vio a Jack caminando a grandes zancadas hacia ella con expresión extremadamente educada.
—No he podido evitar oír la conversación. Sugiero — añadió dirigiéndose a Minton—, que le pida a Pinkerton, mi mayordomo, ayuda. También pueden contar con los mayordomos de Huntly, Ainsley y Annerby. Por el resto no puedo responder, pero estoy seguro de que Pinkerton los conocerá.
La expresión de preocupación de Milton desapareció.
—Justo lo que necesitaba, señor. Gracias — se volvió hacia Sophie—. Todo está bajo control, señorita, no tenga miedo — y sin más, salió corriendo.
Sophie disfrutó de un momento de alivio.
—Tengo que darle las gracias otra vez, señor Lester. Jamás se me habría ocurrido esa solución. Sólo espero que realmente sirva.
—No se preocupe. Tales arreglos no son nada extraordinario. A nadie le llamará la atención.
—Gracias — musitó de nuevo Sophie, dejando que asomara una sonrisa a sus labios.
Jack ya había cerrado la mano alrededor del pomo de la puerta.
—Pase usted primero, señorita Winterton.
Sophie entró en el comedor y descubrió que la mayor parte de los invitados estaban ya reunidos. Sólo la señora Billingham y la señora Ellis habían preferido que les llevaran la cena a su habitación. Clarissa estaba rodeada de su ya habitual grupo, al que se había sumado Ned. En él también estaban otras jóvenes damas y sus risas eran un delicado contrapunto a otras conversaciones más serias. Su tío, junto a otros caballeros tan maduros como él, estaba enfrascado en una conversación sobre la caza en la localidad.
La tía Evangeline demostró ser una inesperada distracción. Había bajado a examinar a los invitados que habían invadido su casa y charlaba animadamente con las damas, mientras amenazaba con tropezar con su larguísimo chal a cada paso.
Cuando Minton anunció la cena, la dama en cuestión apretó el brazo a Sophie.
—Yo cenaré en mi habitación, María — insistía en llamarla como a su madre—. María, te dejo a cargo de todo. Y vigila a Lucilla, ¿de acuerdo?
La cena no supuso mayores problemas. Cuando Sophie vio que los platos eran servidos a un ritmo diligente, comenzó a relajarse. Ella había entrado en el comedor del brazo de Huntly, que en aquel momento estaba sentado a su derecha. A su izquierda habían colocado a lord Ainsley. La conversación fluía agradablemente en la mesa. Todo el mundo se conocía y parecía dispuesto a disfrutar. Sophie dejó que su mirada vagara hacia Clarissa y Ned que, junto con el señor Marley y lord Swindon, se habían enfrascado en una discusión sobre algún tema que parecía serio. Jack Lester se dedicaba por entero a la señora Chessington. Sophie le había visto ofrecerle su brazo para entrar en el salón.
Una vez terminada la cena, Sophie condujo a las damas al salón. Los caballeros estaban dispuestos a prolongar la sobremesa, pero todavía faltaba una hora para que se sirviera el té.
De modo que damas y caballeros abandonaron el comedor y se dividieron en pequeños grupos. Sophie se preguntaba cómo iba a entretenerlos. No había organizado ninguno de aquellos juegos que tan de moda estaban en las fiestas campestres. Se estaba devanando los sesos en busca de inspiración cuando intervino Ned:
—Hemos pensado que podríamos jugar a las representaciones, Sophie.
—Claro que sí, me parece una idea excelente.
Observó con atención mientras Sophie y Ned rodeaban a los invitados más jóvenes y despejaban una zona del salón. Muchas de las matronas parecían dispuestas a contemplaros con indulgencia. Sophie alzó la mirada y descubrió que su tío se acercaba a ella.
—Lo estás haciendo magníficamente, querida — la felicitó—. Lester se ha hecho cargo de Huntly. Ainsley y Annerby están probando suerte al billar — miró a su alrededor—. Del resto me temo que tendrás que ocuparte tú, pero estoy seguro de que sabrás manejarlos.
No estando Marston de por medio, Sophie también estaba segura de que lo conseguiría. Belle Chessington no quería dejar escapar al señor Somercote, de manera que sólo quedaban el señor Chartwell, la señorita Billingham y algunas señoras. Sophie sonrió.
—Desde luego, tío. Parece que las cosas nos están saliendo sorprendentemente bien.
Para alivio de Sophie, dejó de llover durante la noche. La mañana amaneció húmeda y sombría, pero suficientemente benigna como para que saliera la partida de caza. Cuando las damas bajaron a desayunar, los caballeros ya se habían ido. E incluso Marston había aprovechado la oportunidad de estirar las piernas.
Las damas se conformaron con salir a pasear por el jardín y Sophie aprovechó para subir a ver a los gemelos y a Amy, a los que la niñera había instalado en el ático. El trío estaba entretenido construyendo un castillo y la tía Evangeline los acompañaba. Sophie los dejó y se fue a ver a su tía, a la que encontró durmiendo. Mimms le confirmó que la indisposición de su tía había cesado, pero todavía se encontraba muy débil.
Los caballeros regresaron a tiempo para el almuerzo, una comida informal en la que fueron admiradas sus hazañas cinegéticas. Mientras escuchaba aquella conversación, Sophie pensó en la experiencia de su tía. Lucilla había seleccionado a sus invitados con mano experta, consiguiendo organizar una agradable fiesta con elementos tan difíciles como el señor Marston y el señor Somercote.
Para el final de la comida, había vuelto a llover. Por silencioso acuerdo, los caballeros se retiraron a la biblioteca y al billar, mientras las damas tomaban posesión del desayunador y del salón para charlar en pequeños grupos.
Una vez estuvo todo el mundo instalado, Sophie se acercó a la cocina para hablar con la cocinera y decidió después que tenía derecho a disfrutar de un rato para sí misma. El jardín de invierno había resultado ser un sorprendente descubrimiento. Era enorme y estaba repleto de helechos y plantas trepadoras, muchas de las cuales Sophie no había visto en toda su vida. Abrió la puerta de cristal y se deslizó en la principal avenida, esperando disfrutar de por lo menos media hora de paz.
Cerró los ojos y aspiró profundamente. La húmeda fragancia de la tierra y de aquel verde impregnado del perfume de las flores inundó sus sentidos. Asomó a sus labios una sonrisa.
—Así que está aquí, señorita Winterton.
Sophie abrió los ojos. Su sonrisa se desvaneció. Tragándose un juramento, se volvió y vio al señor Marston avanzando hacia ella. Como siempre, tenía el ceño fruncido.
—Señorita Winterton, no sabe lo poco que me complace encontrarla aquí. — Sophie pestañeó y arqueó las cejas con gesto altivo.
—¿Ah, sí, señor?
—Por supuesto, señorita Winterton. Lo que no entiendo es cómo su tío puede tener la conciencia tranquila. Yo sabía desde el primer momento que continuar con esta aventura era extremadamente insensato.
—Me temo, señor, que no puedo permitir que calumnie a mi tío, que, como todo el mundo sabe, me cuida de una manera excepcional. La verdad es que no entiendo en absoluto su razonamiento.
El señor Marston parecía tener problemas para dominarse.
—Lo que quiero decir, señorita Winterton, es que me sorprende encontrar a una joven a la que consideraba de mente elevada y modales intachables en un lugar en el que podría aparecer cualquier caballero.
—Señor Marston, ¿podría señalar que estoy en casa de mi tía abuela, rodeada no sólo de sirvientes, sino también de otras muchas personas a las que considero amigas?
—Se equivoca, señorita Winterton. Ninguna mujer puede permitirse el lujo de perder su reputación dejándose cortejar...
—Marston, no hace falta que aburra a la señorita Winterton con el catecismo de las jóvenes damas — Jack avanzó a grandes zancadas entre el follaje. Su expresión era tranquila y relajada, pero Sophie reparó en el duro brillo de sus ojos.
Una repentina mezcla de sentimientos, alivio, nerviosismo, anticipación y, sobre todas ellas, un creciente enfado, la dejó momentáneamente paralizada. Pero al cabo de unos segundos, se volvió hacia el señor Marston alzando la barbilla con aire desafiante.
—El señor Lester está en lo cierto, señor. Le aseguro que no necesito ninguna lección sobre esa clase de temas.
Hizo aquel comentario sin ninguna beligerancia, dándole al señor Marston la oportunidad de retractarse. Él, sin embargo, parecía más interesado en fulminar a Jack con la mirada. Un gesto inútil, puesto que, al mirar a su salvador, Sophie descubrió que la estaba observando.
—He venido a buscarla, señorita Winterton. Están a punto de servir el té.
Sophie intentó sonreír mientras posaba la mano en el brazo de Jack. Phillip Marston bufó:
—¡Esto es ridículo! Recibir lecciones de comportamiento de un... — se interrumpió al descubrir la mirada de Jack.
—¿Qué estaba diciendo, señor Marston?
La serenidad con la que formuló Jack su pregunta irritó todavía más a Phillip Marston.
—Nada, nada. Si me perdona, señorita Winterton, no estoy de humor para tomar el té — giró sobre sus talones y desapareció entre la exuberante vegetación.
Sophie no se molestó en disimular su suspiro.
—Gracias otra vez, señor Lester. Y le pido disculpas por la conducta del señor Marston.
—No tienes por qué disculparte. De hecho, aunque parezca extraño, comprendo perfectamente cómo se siente Marston.
Sophie frunció el ceño, pero no tuvo oportunidad de indagar sobre el significado de aquel comentario; el té estaba a punto se servirse y los invitados de su tía estaban esperando.
Cuando Sophie se despertó a la mañana siguiente y miró tentativamente hacia el exterior, fue recibida por los débiles rayos del sol y un cielo azul claro. Se relajó contra la almohada sintiéndose mucho más confiada que la mañana anterior.
Antes de bajar al comedor, se acercó a ver a Lucilla. La encontró sentada en la cama, disfrutando de un chocolate caliente.
—Cariño, me encantaría bajar a ver cómo van las cosas, pero todavía me encuentro bastante débil — esbozó una mueca—. Quizá pueda bajar esta noche.
—Tendrás que quedarte en la cama hasta que te encuentres bien — declaró Horatio, que entraba en aquel momento con una bandeja.
Sophie dejó a su tía al cuidado de Horatio y bajó al desayunador. Allí estaban esperándola varios de sus pretendientes.
—Este arroz con pescado es de un gusto notable — alabó el marqués.
—¿Le gustaría que le ofreciera un poco de beicon, señorita Winterton? — el señor Chartwell levantó la tapa de una de las fuentes de plata y la miró con expresión interrogante.
Sophie les sonrió a todos ellos y consiguió sentarse al lado del señor Somercote, que permanecía en completo silencio al lado de Belle Chessington.
Al final de la mesa, Jack parecía absorto en su conversación con la señora Ellis y su hija. A su lado, Ned hablaba con Clarissa, lord Swindson y el señor Marley. Sophie sonrió al ver la expresión arrebatada de su prima y no tardó en abandonar la mesa con la excusa de ir a ver a sus primos más pequeños.
Al entrar en la habitación de juegos, la niñera la informó de que los niños habían salido a dar un paseo a caballo. Sonriendo, Sophie volvió a bajar a los brazos de sus pretendientes.
El marqués decidió tomar la delantera.
—Mi querida señorita Winterton, ¿le apetecería salir a dar un paseo por el jardín? Creo que ya han florecido algunas rosas.
—¿O quizá preferiría recorrer los alrededores del lago? — le preguntó el señor Chartwell, dirigiendo una dura mirada al marqués.
—Hay un bonito cenador justo al otro lado del bosque — le ofreció lord Ainsley—. Debe haber un paseo muy bonito hasta allí.
El señor Marston se limitó a fruncir el ceño. Sophie resistió la urgencia de cerrar los ojos e invocar a los dioses y fue capaz de dirigirles a todos ellos una sonrisa.
—Desde luego, ¿y por qué no vamos todos juntos? Al fin y al cabo, no son grandes distancias. Podemos ir a ver las rosas del jardín, el lago y el claro del bosque.
Los cuatro musitaron algo ininteligible y se miraron con el ceño fruncido, pero, por supuesto, tuvieron que mostrarse de acuerdo. Satisfecha, Sophie se resignó a soportar un par de horas de insípida conversación. Por lo menos podría tomar un poco de aire fresco.
Mientras paseaban, se cruzaron con algunos grupos de invitados a los que saludaban entre son — risas y con los que intercambiaban información sobre las mejores vistas de la zona. En la distancia, Sophie distinguió la inconfundible figura de Jack Lester acompañando a la señora Ellis y a la señora Doyle. Ninguna de las damas había llevado a sus hijas con ellas, pero de pronto, la mayor de las señoritas Billingham se unió al grupo y no paró de mirar a hurtadillas a Jack Lester.
Sophie apretó los dientes y desvió la mirada. Para ella, el día acababa de perder todo su atractivo.
En el pequeño cenador situado al final del bosque de abedules, Jack paseaba inquieto con expresión lúgubre. Había ido hasta allí intentando esconderse de la señorita Billingham, que parecía convencida de que estaba a punto de proponerle matrimonio.
Por otra parte, los pretendientes de Sophie parecían más decididos cada día. Y aunque estaba claro que la joven no tenía ningún interés en ellos, había confesado que quería dinero y todos ellos tenían dinero que ofrecerle. De modo que sólo era cuestión de tiempo que se decidiera por alguno.
Con un suspiro frustrado, Jack se detuvo ante uno de los arcos del cenador... A pesar de todo, continuaba queriendo a Sophie.
Un movimiento le llamó la atención. Al volverse, descubrió a Sophie caminando hacia el cenador. Jack sonrió lentamente: el destino por fin había vuelto a acordarse de él.
Pero entonces vio que alguien seguía de cerca a Sophie. Desvió la mirada hacia el otro camino, pero descartó inmediatamente la idea de dejar a Sophie a solas con Marston. Además, Horatio había tenido que irse por un asunto relacionado con sus negocios inmediatamente después del almuerzo. De manera que, decidió Jack, tenía la obligación de vigilar de cerca a su sobrina.
Miró a su alrededor y se fijó en una pequeña puerta que había en una de las paredes del cenador. Al abrirla, descubrió en su interior una pequeña habitación en la que se almacenaban mazas de croquet, aros y pelotas. Jack descubrió que, apartando aquellos objetos, podía permanecer en el interior del cenador y continuar viendo lo que ocurría fuera.
Desde allí vio a Sophie subiendo lentamente las escaleras del cenador. Una vez allí, dejó la pequeña cesta que llevaba en la mesa que había en el centro.
Y estaba girando para contemplar la vista cuando oyó unos pasos tras ella.
—Señorita Winterton...
Un segundo antes de volverse hacia Phillip Marston, Sophie se permitió esbozar una expresiva mueca. Después se volvió con expresión gélida.
—Señor Marston.
—Debo volver a protestar, señorita Winterton. No me parece en absoluto adecuada su tendencia a escaparse sola.
—No sabía que fuera una oveja, ni tampoco un bebé.
Phillip Marston la miró con el ceño fruncido.
—Por supuesto que no. Pero es una dama atractiva y debería ser consciente de lo que eso significa. Particularmente estando cerca del señor Lester.
—Le agradecería — replicó Sophie con voz glacial—, que dejara al resto de los invitados de mi tía al margen de este asunto, señor.
El señor Marston inclinó la cabeza con su particular expresión de superioridad.
—En eso no puedo menos de estar de acuerdo con usted. De hecho, ha sido mi intención de dejar al resto de los invitados de su tía al margen lo que me ha impulsado a venir a buscarla — el señor Marston cruzó las manos tras la espalda y fijó la mirada en el suelo—. Como usted sabe, para mí no ha sido fácil participar en esta pequeña fiesta. De hecho, ni siquiera apruebo el deseo de su tía de llevarla a la ciudad. Era completamente innecesario. Usted no necesitaba venir a Londres para encontrar un pretendiente adecuado.
Sophie alzó la mirada suplicante hacia los cielos. Pero su mente parecía haberse agotado. No se le ocurría ningún comentario ingenioso.
—Pero no diré nada más sobre la decisión de su tía — Phillip Marston apretó los labios—, en cambio he resuelto solicitarle que abandone la protección de sus tíos y regrese a Leicestershire conmigo. Podemos casarnos allí. Creo que la conozco lo suficiente como para pensar que no querrá una gran boda. Tales fruslerías pueden ser adecuadas en la ciudad, pero no lo son en absoluto en el campo. Mi madre, por supuesto, aprobará...
—¡Señor Marston! Señor, no sé cómo he podido hacerle creer que podía recibir con agrado una proposición matrimonial de su parte, pero si es así, le ofrezco mis disculpas.
Phillip Marston pestañeó. Tardó varios segundos en comprender las palabras de Sophie. Cuando lo hizo, frunció el ceño con más severidad que nunca.
—¡Ejem!
Marston y Sophie se volvieron sobresaltados al tiempo que el señor Chartwell y el marqués subían los escalones del cenador. Sophie los miró fijamente. Después, resistiendo la urgencia de sacudir la cabeza, retrocedió hasta el otro lado de la mesa, dejando a sus pretendientes frente a ella.
—Eh... estábamos paseando por aquí y no hemos podido evitar oír su conversación — le explicó Huntly en tono de disculpa—. Pero he sentido que tenía que decirle que no necesita casarse con Marston. Yo sería absolutamente feliz si decidiera casarse conmigo.
—En realidad — lo interrumpió el señor Chartwell con una firme mirada—, yo estaba deseando poder hablar a solas con usted, señorita Winterton. Sin embargo, tal y como se han desarrollado los acontecimientos, le suplico que considere también mi ofrecimiento.
Sophie creyó oír un bufido burlón, pero antes de que hubiera podido decidir quién era el responsable, el señor Marston se había arrodillado en el suelo.
—Señorita Winterton, será mucho más feliz cerca de su familia, en Leicestershire.
—¡Tonterías! — exclamó Huntly, volviéndose hacia su rival—. Actualmente los viajes no suponen problema alguno. Además, ¿por qué va a conformarse con vivir en una pequeña granja cuando podría vivir en una mansión?
—Marston Marnor — exclamó Phillip Marston fulminando a sus oponentes con la mirada—, es un lugar que la señorita Winterton conoce perfectamente. Tengo dinero y mis tierras se extienden hasta los dominios de sus tíos.
—¿De verdad? — replicó el marqués—. Pues quizá le interese saber, señor, que mis tierras también tienen un tamaño considerable y, a la luz de mi patrimonio, la señorita Winterton haría mucho mejor casándose conmigo. Además, debemos de considerar también el título. Que es algo que también tiene algún valor, ¿o no?
—Muy poco, si hemos de atender a los rumores — lo interrumpió el señor Chartwell—. Además, me temo que si estamos hablando de dinero, no pueden competir conmigo.
—¡Ya basta! — la exclamación de Sophie hizo que los tres se volvieran hacia ella. Rígida y apenas incapaz de dominar su furia, los miró con los ojos entrecerrados—. Estoy muy disgustada con todos ustedes. ¿Cómo se atreven a presumir que saben lo que yo pienso, lo que yo siento, y a comentarlo de esa manera?
Era una pregunta incontestable. Los tres se movieron inquietos. Furiosa, Sophie caminó lentamente ante ellos.
—Jamás en mi vida me habían ofendido de esta manera. ¿De verdad creen que me casaría con un hombre que pensara que estoy dispuesta a contraer matrimonio por dinero? — los laceró con la burla de su mirada—. Me gustaría pedirles que se fijaran en mi tía, que se casó por amor y encontró la felicidad y el éxito. O en mi madre, que se casó también únicamente por amor. ¡Todas las mujeres de mi familia se han casado por amor y yo no voy a ser menos!
Sophie pestañeó para contener las lágrimas que de pronto habían asomado a sus ojos.
—Seré absolutamente franca con ustedes, tal y como lo han sido ustedes conmigo. No estoy enamorada de ninguno de ustedes. De manera que no tiene sentido que continúen persiguiéndome porque no voy a cambiar de opinión. ¿Ha quedado suficientemente claro?
Sophie los miró, retándolos a contestar. Típico en él, Phillip Marston comenzó a intentarlo.
—Es lógico que esté alterada. Ha sido completamente imperdonable por nuestra parte mantener esta discusión delante de usted. Pero le aconsejo que retire sus precipitadas palabras. Seguramente ni siquiera ha pensado en lo que ha dicho. Entre nosotros no tiene ningún sentido casarse por amor. Eso es más propio de la plebe. No soy capaz de pensar...
—Señor Marston — Sophie miró exasperada hacia el cielo—, creo que no me ha oído bien. No me importa lo que los demás puedan pensar sobre mi opinión sobre el amor. Y ahora — continuó, decidida a no darles ninguna oportunidad de protestar—, me temo que por esta tarde ya he disfrutado lo suficiente de su compañía, caballeros. Y, si quieren realmente convencerme de su caballerosidad, les suplicaría que me dejaran sola.
—Sí, por supuesto.
—Le suplico que acepte nuestras disculpas, señorita Winterton.
Tanto el marqués como el señor Chartwell estaban más que dispuestos a retirarse. Pero Phillip Marston era más difícil de convencer.
—Señorita Winterton — dijo con su habitual ceño fruncido—. No soy capaz de quedarme tranquilo dejándola sin vigilancia.
—¿Sin vigilancia? — Sophie apenas era capaz de aguantarse—. Señor, no creo que corra ningún peligro en el cenador de la casa de mi tía. Y más aún, habiendo expresado el deseo de su ausencia, creo que estaría incluso justificado que les pidiera a estos caballeros — miró fugazmente al señor Chartwell y al marqués—, que me protegieran de usted.
Una mirada a sus contrincantes le bastó a Marston para comprender que estarían más que complacidos de poder desahogar sus frustraciones en él.
—Como usted, quiera, señorita Winterton. Pero hablaré más tarde con usted.
Sólo el saber que por fin iba a quedarse sola, evitó que Sophie soltara un grito. Estaba furiosa... con los tres. Permaneció en el cenador con la cabeza alta mientras los veía bajar los escalones del cenador. Los tres se detuvieron al final, se dirigieron potentes miradas de desagrado y se separaron, regresando cada uno de ellos a la casa por diferente camino.
Sophie los vio desaparecer satisfecha y sintió cómo iba abandonándola lentamente la furia. Dejó escapar un suspiro, que interrumpió en seco cuando oyó que detrás de ella decía una voz profunda:
—Te equivocas.
Sophie giró en redondo. Se llevó una mano al cuello y se apoyó con la otra en la mesa. Con los ojos abiertos como platos, miró el rostro de Jack.
—¿Qué... qué quiere decir con que me equivoco?
—Quiero decir — contestó Jack, acercándose a la mesa—, que al hablar con Marston, estabas pasando por alto un peligro muy particular: yo.
—¿Cómo se atreve a escuchar mis conversaciones? — respondió Sophie indignada.
—Como siempre, tus conversaciones son muy instructivas, querida. Aunque en este caso, me han dejado con una pregunta de vital importancia.
Sophie lo miró con recelo.
—¿Qué pregunta es esa?
—¿A qué estás jugando?
—Creo que quizá éste sea el momento adecuado para recordarle que es usted un caballero.
—Un caballero y un vividor — replicó Jack—. Y ese matiz implica muchas diferencias.
Sophie fue repentinamente consciente de que tenía razón. Con los ojos más abiertos que nunca, retrocedió. Jack avanzó un poco más y Sophie retrocedió un nuevo paso. Dos pasos más de Jack y la joven se encontró atrapada contra una de las paredes del cenador. Jack apoyó las manos a ambos lados de su cabeza, convirtiéndola en su prisionera. Sophie volvió la cabeza hacia un brazo y hacia al otro y lo miró después con expresión recelosa.
—Y ahora, Sophie...
—Jack...
Cualquier discusión era potencialmente peligrosa; Sophie necesitaba tiempo para considerar lo que Jack podía haber oído y lo que eso le habría hecho pensar. Fijó la mirada en su pañuelo, evitando así mirarlo a la cara.
—En este momento estoy muy alterada. Como usted ha podido oír, acabo de rechazar a tres pretendientes.
Jack se inclinó hacia ella y la tomó por la barbilla para obligarla a mirarlo a los ojos.
—Entonces te sugiero que te tranquilices, porque estás a punto de recibir al cuarto.
Sophie abrió los labios para protestar. Pero no dijo una sola palabra. Jack cerró la boca sobre sus labios, saboreando sus suaves contornos y reclamándolos sin piedad. Con la cabeza convertida en un torbellino, Sophie se agarró a las solapas de su levita. Lo sintió vacilar, pero bajó de nuevo la cabeza mientras continuaba besándola con calculada experiencia. Sophie se aferró entonces a sus hombros. Jack le soltó la barbilla para rodearla por la cintura, estrecharla contra él y profundizar su beso. Sophie sentía girar todos sus sentidos y se preguntaba hasta dónde podrían llegar. Después, Jack comenzó a alzar la mano lentamente hasta su seno, que acarició con extrema delicadeza.
Sophie intentó tensarse, apartarse, negarse como sabía que debería hacer. Pero se sentía hundirse entre sus brazos, entregada por completo a su beso. Sus senos se henchían ante su contacto y su cuerpo anhelaba mucho más.
Jack la abrazó con fuerza y levantó la cabeza para susurrar contra sus labios:
—¿Te casarás conmigo, Sophie?
El corazón de Sophie le gritaba que contestara afirmativamente. Abrió los ojos lentamente, se humedeció los labios e intentó decir algo, pero no encontraba su propia voz. De modo que sacudió la cabeza lentamente.
—¿No? ¿Por qué no? — Jack no le dio oportunidad de contestar, se limitó a besarla otra vez, en aquella ocasión de manera casi imperiosa.
—Acabas de decir que te casarías solamente por amor — le recordó cuando consintió en alzar la cabeza—. Estás enamorada de mí, Sophie. Y yo estoy enamorado de ti, ambos lo sabemos — y volvió a buscar sus labios.
—Por dinero — susurró Sophie.
Jack detuvo sus labios a sólo unos milímetros de los de Sophie. Retrocedió lo suficiente como para mirarla a los ojos. La estudió durante largo rato y sacudió lentamente la cabeza.
—Esta vez no te bastará con eso. Acabas de decir a tres de tus pretendientes que jamás te casarías por dinero. Lo has dejado muy claro. Ellos podían ofrecerte dinero, pero no amor. Nosotros nos queremos, ¿para qué nos hace falta el dinero? — No dejaba de mirarla a los ojos. Sophie apenas podía pensar. Pero, una vez más, volvió a negar con la cabeza.
—No puedo casarme contigo, Jack.
—¿Por qué no?
—No lo comprenderías si te lo explicara.
—¿Por qué no?
Sophie apretó los labios y se limitó a negar con la cabeza. Sabía que estaba haciendo lo correcto. Y también que Jack jamás estaría de acuerdo con ella. Para su desconcierto, apareció de pronto una lenta sonrisa en el rostro de Jack.
—A la larga me lo dirás — dijo en un tono completamente despreocupado.
Sophie pestañeó y lo vio bajar la mirada. Siguió el curso de su mirada y respingó.
—¡Jack! ¿Qué demonios estás haciendo?
Sophie batallaba infructuosamente contra las manos de Jack, ocupadas en los cierres de su vestido. Jack soltó una carcajada y se estrechó contra ella para que no pudiera apartarle los dedos. De pronto, el vestido se abrió, Jack deslizó la mano en su interior y la cerró alrededor de su seno. A Sophie le temblaron las rodillas.
—Sophie... — Jack cerró los ojos y se deleitó en la firmeza de su piel. Después, inclinó la cabeza y capturó sus labios.
Durante un vertiginoso instante, una marea de placer envolvió a Sophie. Después, Jack apartó los labios de los suyos y la sensación remitió, dejando en su lugar un agradable calor. Desesperada, Sophie intentó aferrarse a la realidad.
—¿Qué estás haciendo? — preguntó, con la voz convertida en un susurro.
—Seducirte.
Sophie abrió los ojos como platos. Sintió los labios de Jack en su cuello, sobre su piel caliente. Se estremeció y miró asustada a su alrededor... a lo que podía ver por encima de los hombros de Jack.
—¿Aquí? — su mente se negaba a aceptar aquella idea. Jack tenía que estar bromeando.
—Sí, en la mesa.
—¿En la mesa? — Sophie miró impactada aquella inocente mesa de madera y volvió a mirar a Jack. — No — dijo, intensamente sonrojada.
—Es fácil — musitó Jack, inclinando la cabeza para besarla tras la oreja—, yo te enseñaré.
—No — en aquello ocasión, Sophie consiguió la entonación correcta. Pero cerró los ojos y hundió los dedos en sus hombros mientras Jack continuaba acariciándola.
—Claro que sí, dulce Sophie — le susurró Jack al oído—. A menos que puedas darme una buena razón para no hacerlo.
Sophie sabía que había cientos de razones, pero sólo se le ocurría una. La única que quería oír. Abrió los ojos y descubrió su rostro. Intentó fulminarlo con la mirada.
—De acuerdo — dijo, sintiendo la mano de Jack bajo sus senos. Se inclinó contra él, buscando su fuerza—. Ya te he dicho que soy una mujer con altas expectativas.
—Y ya te he dicho que eso no importa.
—Pero sí importa — Sophie intentó imprimir sinceridad a su mirada y a su voz—. Tus sueños son iguales que los míos; una casa, una familia, unas tierras de las que cuidar. Pero no conseguiré esos sueños si no hago una buena boda, y tú lo sabes.
Vio que el semblante de Jack se ensombrecía. De pronto, Jack dejó caer la frente contra la suya y gimió:
—Sophie, te debo mis más sinceras disculpas. Debería habértelo dicho hace mucho tiempo — le dio un beso en la sien y la abrazó con fuerza. — ¿Haberme dicho qué?
—Que soy escandalosamente rico, repugnantemente rico.
A Sophie se le llenaron los ojos de lágrimas.
—Oh, Jack, no — enterró el rostro en su hombro—, no me mientas.
Jack se tensó y bajó la mirada hacia la mujer que tenía entre sus brazos.
—Sophie, no estoy mintiendo.
—No tiene sentido, Jack. Ambos sabemos la verdad.
—No, tú no la sabes. Sophie, te juro que soy rico. Y si no me crees, pregúntaselo a tu tía.
Sophie le dirigió tal mirada que le hizo esbozar una mueca.
—De acuerdo, pregúntaselo entonces a Horatio.
Sophie frunció el ceño sorprendida. Horatio era un hombre de palabra. Ni siquiera por amor faltaría a la verdad.
—Pero mi tío se ha ido y no sé cuándo volverá.
Jack soltó una maldición. Consideró sus opciones, pero los únicos que conocían su recién conquistada riqueza eran parientes, amigos o empleados y Sophie no se fiaría de ninguno de ellos.
—Muy bien. En ese caso, esperaremos a que él vuelva.
Sophie asintió, luchando contra la urgencia de salir corriendo de allí. Bajó la mirada y se sonrojó violentamente. Apartó la mano de Jack de su vestido y se lo abrochó. Fuera cual fuera la verdad, no permitiría que Jack se le acercara hasta que volviera Horatio.
—¿Sophie? — Jack la sintió retroceder. Alzó la mano para atraerla hacia él, para devolverla de nuevo a sus brazos.
Sophie lo miró con aire casi de culpabilidad.
—Ah, sí — intentó retroceder—. Ya basta, Jack — protestó al sentir que tensaba el brazo sobre su cintura y posó las manos en su pecho—. Estamos de acuerdo, ¿verdad? — la luz de los ojos de Jack la dejaba sin respiración—. Esperaremos hasta que regrese mi tío.
—Sophie... — la miró con los ojos llenos de anticipación, pero con un pesado suspiro, se separó de ella—. Muy bien. Pero sólo hasta que vuelva tu tío, ¿de acuerdo?
Sophie asintió en silencio.
—Y te casarás conmigo tres semanas después. No era una pregunta. Y Sophie sólo fue capaz de asentir.
—Y además — continuó—, no quiero que vuelvas a coquetear con ninguno de tus pretendientes.
—Yo no coqueteo — replicó Sophie con aire ofendido.
—Y sólo bailarás el vals conmigo.
—¡Esto es indignante! — se desasió de los brazos de Jack—. No sabes lo que me estás pidiendo.
—Lo sé demasiado bien — gruñó Jack, dejándola marchar—. Es justo, Sophie. Nada de cenas con otros caballeros, salvo conmigo. Y desde luego, nada de irte a solas con nadie. ¿Estamos de acuerdo, Sophie?
Sophie podía sentir cómo le latía el pulso. Lo miró a los ojos y creyó ahogarse en ellos. El rostro de Jack estaba muy cerca del suyo.
—Sí — susurró.
Con su acostumbrada gracia, Jack le ofreció su brazo.
Sophie reunió la poca dignidad que le quedaba, tomó la cesta y posó la mano en su brazo, permitiendo que la condujera hacia la casa. Durante todo el trayecto, tuvo la sensación de estar caminando por el filo de una navaja, pero mantenía la cabeza alta.
Jack la observó con los ojos entrecerrados, sonrió lentamente y comenzó a urdir un plan.



Trece
La fiesta terminó al día siguiente. Para entonces, todo el mundo era consciente de que algo había cambiado, de que Jack se había convertido, de alguna manera, en el protector de Sophie. A pesar de que ésta desaprobaba sus tácticas, no podía menos de sentirse agradecida, sobre todo cuando le quitó la terrible carga de la vuelta a la capital. Estando fuera su tío, ella no se habría atrevido a viajar sola con sus primos.
Pero, a media mañana, cuando salió de casa de su tía abuela, lo tenía todo bajo control. Sus primos más jóvenes regresarían a caballo, bajo la atenta mirada de Jack, Toby y Ned. El carruaje la estaba esperando y Clarissa ya había montado. Con los brazos llenos de cojines y alfombras, Sophie miró de nuevo hacia la casa.
Lucilla estaba cruzando lentamente el vestíbulo, apoyada del brazo de Jack. Aunque todavía estaba pálida, no mostraba signos de debilidad. Sophie corrió al carruaje para preparar el asiento de su tía. Ésta se detuvo en la entrada de la casa para respirar el aire limpio y fresco de la mañana. Los cielos azules habían retornado. Con una satisfecha sonrisa, miró a Jack.
—Me alegro de que no me haya desilusionado, señor Lester.
—Jamás he tenido intención de hacerlo, señora.
—Me alegro tanto... — añadió Lucilla, palmeándole el brazo.
Cinco noches más tarde, bajo el resplandor de los candelabros del salón de baile de la duquesa Richmond, Sophie se preguntaba por qué se habría imaginado que esperando la llegada de su tío en la ciudad estaría más segura que en el campo. Porque habían bastado unas horas para que Jack dejara nítidamente claro que pensaba cumplir todo lo que le había dicho en el cenador.
Sophie lo miró de reojo. Jack permanecía impasible a su lado, absolutamente atractivo vestido de un severo blanco y negro. Al verlo, la joven tuvo que reprimir un repentino temblor.
Jack descubrió su mirada e inclinó la cabeza hacia ella.
—Está a punto de comenzar otro vals.
Sophie le dirigió una mirada de advertencia.
—Ya he bailado un vals contigo.
—Tienes derecho a bailar dos piezas con cualquier caballero.
—Pero no dos valses, si pretendo ser sensata.
—No seas sensata, querida Sophie. Baila conmigo, te prometo que no habrá demasiados comentarios.
Por supuesto, era inútil resistirse. Sophie dejó que la llevara a la pista de baile consciente de que cualquier resistencia sería pura hipocresía.
Mientras circulaban por la pista, notó las miradas de resignación de las antiguas amigas de su madre. En contraste, lady Drummond Burrell, la más altiva de todas ellas, sonreía con fría aprobación.
—Es sorprendente — dijo Jack, señalando a la dama en cuestión con un movimiento de cabeza—. No hay nada que le complazca más que la caída de un vividor.
Sophie intentó fruncir el ceño, pero no lo consiguió.
—Tonterías — dijo.
—No, no es ninguna tontería. Y todas lo aprobarán en cuanto se conozca la noticia.
Sophie frunció entonces el ceño. Jack le había contado ya cómo se había producido su cambio de fortuna.
—¿Y por qué no lo cuentas ya? Presumiendo que sea verdad, por supuesto.
—Es verdad — replicó Jack—. Pero confieso que no he querido contárselo a nadie.
—¿Por qué?
—Ya conoces a la mayor de las señoritas Billingham. Imagínate lo que puede ser eso multiplicado por cien.
Sophie se echó a reír. Aquel delicioso sonido acarició los sentidos de Jack, tensando su pasión hasta un punto que era prácticamente insoportable. Apretó mentalmente los dientes. La espera, se dijo, merecería la pena.
Al final del vals, escoltó a Sophie hasta su tía y ocupó su lugar, que era el de estar a su lado. Sophie sabía que era absurdo discutir. Lord Ruthven se detuvo a su lado y lord Selbourne se unió a ellos. Aunque había muchos caballeros que buscaban su compañía, sus pretendientes rara vez aparecían en presencia de Jack.
Los paseos al parque continuaban y, con Jack a su lado, Sophie se encontraba deliciosamente libre de otros estorbos. Era imposible malinterpretar el interés de Lester; era tan alto que, cada vez que hablaba con ella, tenía que inclinarse. Y Sophie, naturalmente, giraba hacia él, reforzando mentalmente la imagen de que estaban a punto de anunciar oficialmente su boda. La ausencia de Horatio justificaba aquel paréntesis, pero nadie dudaba de que el anuncio terminaría haciéndose.
Con un suspiro, Sophie miró hacia Clarissa, que estaba sentada en un diván cerca de su tía. Su prima estaba radiante, encantada con cuantos jóvenes se le acercaban, pero tal como Sophie había notado, procurando no alentar a ninguno en particular. A su lado, Ned ocupaba una posición que tenía mucho que ver con la de Jack. Sophie sonrió. Había una luz en los ojos de Ned que seguramente Clarissa no había notado.
Ned, de hecho, estaba tan impaciente como Jack. Pero tanto sus padres como los de Clarissa se habían mostrado de acuerdo en que no se hiciera ningún anuncio oficial hasta que terminara la temporada de Clarissa.
Algo que le hacía sentirse claramente incómodo. Su princesa continuaba sonriendo a su corte; incluso la había oído reír con ese sinvergüenza de Gurnard.
Mientras Jack, Ned y las damas de su familia estaban a punto de comprometerse, Toby se había embarcado en una diversión de tipo muy diferente. En aquel momento, caminaba a grandes zancadas por un bulevar acompañado del capitán Terrence Gurnard.
El capitán se detuvo delante de una de las puertas que daban al mismo.
—Este es el lugar. Un pequeño infierno... pero muy acogedor.
Toby sonrió amablemente y esperó mientras el capitán llamaba. Tras una corta conversación con el portero, fueron admitidos y conducidos hacia una habitación apenas iluminada. Había unas veinte personas allí reunidas y alzaron la cabeza al verlos entrar.
Con su habitual interés, Toby miró a su alrededor, reparando al instante en la expresión de sombría determinación con la que muchos de los caballeros se aplicaban a las cartas y a los dados.
Aquella era la tercera noche que Toby pasaba con Gurnard y aquel el tercer infierno que visitaban. Toby estaba, como siempre, siguiendo uno de los consejos de su padre, que decía que la experiencia era el mejor de los maestros. Después de aquella noche, tenía la sensación de que lo sabría todo sobre el mundo del juego. Y su verdadero interés durante aquella velada era jugar. El capitán le había dejado ganar las dos noches anteriores y Toby había comenzado a recelar de sus motivos.
En un principio, Gurnard se había acercado a él sin ninguna intención en particular, y a partir de ahí se habían convertido en conocidos. Y cuando Toby había regresado de Little Bickmanstead, el capitán había ido a buscarlo y se había ofrecido a enseñarle la ciudad. Toby había aceptado el ofrecimiento de buena gana; no tenía intención de pasar mucho tiempo en la capital.
Pero en ese momento, sin embargo, estaba empezando a preguntarse si el capitán lo habría tomado por estúpido. Y, para el final de la velada, cuando declaró sus pérdidas, que misteriosamente, sobrepasaban ya su asignación, estaba completamente convencido de que el capitán había hecho justamente eso. Se consoló a sí mismo diciéndose que, como diría su padre, no había ningún problema en cometer errores si no volvían a repetirse, frunció el ceño y miró a Gurnard.
—Me temo que no podré pagarlo todo esta noche. Tendré que esperar a que mi padre regrese a la ciudad. Hablaré con él en cuanto vuelva.
Gurnard se reclinó en su asiento con el rostro sonrojado por la satisfacción y el vino.
—Oh, no tienes por qué hacerlo. No quiero que nadie diga que he causado un enfrentamiento entre un padre y un hijo por unas cuantas coronas.
Toby podría haberle contestado sinceramente, en realidad esperaba que su padre se riera de su aventura, pero un sexto sentido le hizo contenerse.
—¿Ah, no? — en realidad eran mucho más que unas cuantas coronas lo que había perdido. Gurnard frunció el ceño y lo miró con el rostro convertido en una máscara de concentración.
—Quizá haya otra forma de que puedas reparar la deuda sin tener que recurrir a tu padre.
—¿Como cuál? — preguntó Toby, sintiendo un frío escalofrío por la espalda.
—Bueno, consideraría una bendición poder pasar unos minutos a solas con tu hermana — se inclinó sobre la mesa y dijo en tono conspirador—: Tu hermana me comentó que pensáis asistir al baile de gala de Vauxhall. Quizá puedas pagarme tu deuda consiguiendo que me encuentre con ella en el Templo de Diana, sólo durante los fuegos artificiales. Te la devolveré en cuanto haya terminado.
No sólo lo consideraba tonto, sino un auténtico estúpido. Aun así, Toby fue capaz de ocultar sus verdaderos sentimientos.
—¿Pero cómo voy a conseguir que Clarissa se muestre de acuerdo?
—Limítate a decirle que vas a llevarla al encuentro de uno de sus más fervientes admiradores. A las mujeres les gusta ese toque romántico — sonrió y movió lánguidamente una mano—. No sé si lo habrás notado, pero tu hermana y yo estamos profundamente enamorados. No necesitas temer que me aproveche en ella.
Toby asintió lentamente.
—De acuerdo — contestó y se encogió de hombros—. Si prefieres eso en vez del dinero...
—Definitivamente — replicó Gurnard con los ojos repentinamente resplandecientes—. Diez minutos a solas con tu hermana serán una más que suficiente recompensa.
—Toby, ¿ocurre algo?
Toby, que acababa de entrar en casa después del paseo matutino a caballo, se sobresaltó y miró de reojo a Sophie. Al ver su expresión preocupada, asintió.
—Me lo imaginaba — Sophie corrió a su lado y lo agarró del brazo—. Vamos al estudio de tu padre.
—No es nada espantoso — se precipitó a asegurarle Toby mientras cruzaban la puerta del estudio de su padre.
—Entonces probablemente no haya ninguna razón para que estés tan preocupado — contestó Sophie. Se hundió en uno de los sofás que había frente a la chimenea y miró a Toby con cariño—. Desembucha, Toby, porque estoy imaginándome ya toda suerte de horrores.
Toby hizo una mueca y comenzó a pasear frente a la chimenea con las manos en la espalda.
—Es ese sinvergüenza de Gurnard.
—¿Sinvergüenza? Sabía que Ned lo llamaba así, pero pensaba que sólo era él.
—Y yo también, pero ahora lo conozco mejor. Y Ned tiene razón.
Sophie lo miró pensativa.
—Creo recordar que tu madre comentó que no confiaba en ese hombre y Clarissa se mostró de acuerdo.
—¿De verdad? — el rostro de Toby se iluminó—. Bueno, entonces todo será mucho más fácil.
—¿Mucho más fácil? Tobías, como no me cuentes inmediatamente lo que está pasando, voy a tener que ir a buscar a tu madre.
Toby se paró en seco, la miró horrorizado y procedió a contarle toda la historia.
—¡Eso es vergonzoso! — Sophie estaba indignada—. Y ese hombre no es más que un sinvergüenza.
—Indudablemente. Y un sinvergüenza peligroso. Por eso quería esperar a que regresara mi padre para darle su merecido. Y también considero que sería mejor para todos que le paráramos los pies de una vez por todas.
—Incuestionablemente — se mostró de acuerdo Sophie—. Pero no creo que sirva de nada contárselo a Clarissa.
Toby asintió.
—Y tampoco sería una buena idea contárselo a tu madre.
—Definitivamente no — Toby se estremecía sólo de pensarlo.
—Pero supongo — sugirió Sophie—, que deberíamos contar con ayuda profesional.
—¿Los Rummer? ¿Y arriesgarnos a que monten un revuelo como el que montaron con las esmeraldas de lady Ashbourne? — Toby sacudió la cabeza—. No me gustaría tener que tomar esa decisión.
—Es cierto. Aun así, por lo menos sabemos que es poco probable que Gurnard haga ningún movimiento antes de la gala.
—Precisamente. Y lo único que tenemos que hacer es esperar hasta entonces.
Una hora después, Jack estaba en uno de los sillones de su salón, dispuesto a atacar su almuerzo con aire de gourmet contrariado.
—Permíteme decirte, hermano mío, que todo este asunto del cortejo es como la peste.
Harry, que se había dejado caer por casa de su hermano cuando se dirigía al campo, arqueó divertido una ceja.
—¿Debo asumir que las cosas no transcurren con debieran?
—Esa maldita mujer está siendo demasiado noble — gruñó—. Se ha convencido a sí misma de que necesito casarme con una rica heredera y está decidida a no permitir que arruine mi vida casándome con ella.
—Bueno, recuerda que esa era la impresión que querías dar.
—Eso era entonces y esto es ahora — contestó Jack con una lógica incontestable—. Además, ahora mi única preocupación es una dama en particular.
—Díselo a ella.
—Ya le he dicho que soy más rico que Creso, pero no me cree.
—¿No te cree? ¿Pero por qué ibas a decirle una mentira como esa?
—Buena pregunta. Lo que yo he podido llegar a entender es que ella cree que soy una especie de romántico y sería capaz de casarme con ella escondiendo el hecho de que no tenemos apenas nada. — Harry hizo una mueca.
—¿Y si las cosas hubieran sido diferentes? ¿Y si no hubiéramos sido favorecidos por la fortuna y la hubieras conocido? ¿Entonces qué? ¿Habrías pasado de largo y habrías buscado una rica heredera, o, como ella sospecha, habrías ocultado la verdad?
—Afortunadamente, esa no es la cuestión — al ver sonreír a su hermano, frunció el ceño—. En vez de considerar situaciones hipotéticas, ¿por qué no pones en funcionamiento tu cerebro para pensar de qué manera podría convencerla de que soy rico?
—Inténtalo con más convicción. Sé persuasivo con ella.
—Eso ya lo he intentado, créeme. Lo que necesito es alguien que responda por mí, alguien a quien ella pueda creer. Y eso significa que tendré que esperar a que su tío vuelva a la ciudad. Ha salido por un asunto relacionado con la Compañía de Indias. Y tal como están las cosas, es imposible saber cuándo volverá.
El sonido insistente de la aldaba interrumpió su paz. Se oyeron voces en el vestíbulo; después, se abrió la puerta y entró Toby. Miró a Jack y, al ver a Harry, asintió educadamente. En cuanto la puerta se cerró tras él, se volvió hacia Jack.
—Pido que me disculpe por esta intromisión, pero ha surgido algo importante y me gustaría conocer su opinión sobre este asunto. Pero si está ocupado, puedo volver más tarde.
—No importa — Harry comenzó a levantarse.
—Puedo irme si necesitáis hablar en privado. — Jack miró a Toby arqueando una ceja.
—¿Puedes hablar delante de Harry?
Toby vaciló un instante y miró hacia Harry antes de contestar:
—Es un asunto relacionado con el capitán Gurnard.
Harry lo miró con los ojos entrecerrados.
—¿El capitán Terrence Gurnard? — pronunció aquellas palabras en un tono letal. Cuando Toby asintió, se reclinó en su asiento—. ¿Y qué ha hecho en esta ocasión ese sinvergüenza?
Jack le hizo un gesto a Toby para que se sentara.
—¿Has almorzado? — Cuando Toby negó con la cabeza, Jack llamó a Pinkerton.
—Puedes comer mientras nos pones al tanto de lo ocurrido. Asumo que el problema no es urgente, ¿verdad?
—No, no es tan urgente.
Mientras recuperaba las fuerzas, Toby les puso al corriente de sus salidas nocturnas con el capitán y de la oferta que le había hecho a cambio de sus deudas de juego.
—De modo que ganaste las dos primeras noches y la tercera perdiste mucho dinero, ¿verdad? — preguntó Harry. Toby asintió.
—Me estaba tendiendo una trampa, ¿verdad?
—Desde luego, eso parece.
Jack miró a su hermano.
—No tengo mucha información sobre Gurnard, ¿cuál es la historia?
—Corren muchos rumores sobre nuestro querido capitán. Al parecer está completamente arruinado. Fue suficientemente insensato como para sentarse a jugar con Melcham y ahora está hasta las cejas de deudas.
Jack asintió.
—De modo que ha decidido que la forma más fácil de salir del agujero en el que él mismo se ha enterrado es casarse con una rica heredera.
—¿Clarissa, por ejemplo? — preguntó Toby.
—Eso parece — contestó Jack con expresión sombría—. Pero esta vez el tiempo no está de su lado. Y tendrá que asegurarse a su heredera antes de que se hagan públicas sus presentes preocupaciones. Exactamente, ¿cuándo ha dicho que quiere que se celebre ese encuentro?
Toby acababa de comenzar a contestar cuando se abrió la puerta y entró Ned. Toby se interrumpió a media frase. La amable sonrisa de Ned desapareció al ver la expresión sombría de Toby y de Harry. Miró a Jack. Éste le sonrió, con un brillo salvaje en la mirada.
—¿Qué ha dicho Jackson hoy?
Ned acercó una silla a la mesa y se dejó caer en ella.
—Tengo que trabajar mi gancho derecho. Pero el corto izquierdo lo llevo muy bien — desde que Jack le había presentado a uno de los entrenadores del Salón de Boxeo para Caballeros, Ned había comenzado a recibir clases y había demostrado grandes aptitudes para ese deporte.
—¿Sabes? Creo que hemos encontrado una utilidad para tu recién descubierto talento.
—¿Ah, sí? — la sonrisa de Jack comenzaba a inquietar a Ned.
—Supongo que querrás consolidar tu posición ante Clarissa, ¿verdad?
—Sí — admitió Ned con cierto recelo.
—Muy bien, pues me complace anunciarte que se ha presentado una situación en la que se necesita que un caballero andante acuda al rescate de una damisela de la que se ha encaprichado un ruin bellaco. Y esa dama es Clarissa, de modo que creo que deberías ir sacando brillo a tu armadura.
—¿Qué?
Tardaron otros diez minutos en explicarle a Ned la situación.
—¿Y le has contado todo esto a Sophie? — le preguntó Ned a Toby con expresión de culpabilidad. Toby lo miró con aire culpable.
—No pude evitarlo. Amenazó con contárselo todo a mi madre.
Jack parecía disgustado.
—Mujer entrometida... — y no se refería a Lucilla.
—Ya ha quedado claro que no debemos preocuparnos hasta el día de la gala. Y si regresa antes mi padre, no habrá ningún motivo para que Sophie tenga que preocuparse en absoluto.
Jack asintió.
—Bueno, pero no le contaremos nada más. Podemos hacernos cargo del problema y... cuantas menos complicaciones, mejor.
—¿Pero cómo vamos a hacernos cargo del problema? — preguntó Ned con expresión de firme determinación.
Sucintamente y contando con la ayuda de su hermano, Jack expuso su plan de campaña. Cuando terminó, Ned estaba sonriendo.
—¡Aah! — Jack estiró los brazos y se relajó en la silla—. Por fin veo la luz.
—¿Crees que Ned lo conseguirá?
Habían vuelto a quedarse a solas los dos hermanos. Ned y Toby se habían marchado con intención de vigilar a Clarissa durante su paseo vespertino por el parque.
—¿Que si lo creo? ¡Lo sé! Con esta actuación, Clarissa caerá definitivamente en sus brazos y Sophie y yo podremos dejar de estar pendientes de este romance.
—¿Ha sido tan dura carga?
—No ha sido una carga, precisamente. Pero duele ver sucumbir a alguien tan joven. Harry se echó a reír.
—Bueno, por lo menos ninguno de nosotros ha caído joven. Y no creo que tengas que preocuparte por Gerald.
—Gracias a Dios. Y al menos, yo tengo la excusa de ser el cabeza de familia.
—Puedes intentar razonarlo como quieras, hermano mío, pero yo sé la verdad. — Jack miró a su hermano a los ojos y suspiró.
—Bueno, por lo menos estando Ned a salvo, podré dedicar toda mi atención a cierta damisela. Y, con la ayuda de Horatio, conseguiré vencer su cabezonería.
—Déjame ser el primero en desearte felicidad. — Jack miró a su hermano y comprendió que estaba hablando en serio.
—Vaya, muchas gracias, hermano mío.
—Y también quiero hacerte una advertencia: creo que ya se conoce la noticia. —Jack hizo una mueca.
—¿Estás seguro?
—Mira, ayer estuve en casa de lady Bromford y hete aquí que lady Argly intentó ganarse mi favor. Tiene una hija de la que hacerse cargo, una mocosa que acababa de salir de la escuela — Harry arrugó la nariz—. Su madre se mostró tan pegajosa como una medusa. Algo totalmente improbable a menos que haya oído algún rumor sobre nuestra situación económica.
—Y si ella está el corriente, otros también lo estarán.
—Lo cual significa que no tardaremos en convertirnos en los brindis de todas las fiestas. De modo que, si yo estuviera en tu lugar, me aseguraría la boda cuanto antes. En cuanto a mí, he decidido ponerme a cubierto. Dadas las circunstancias, Newmarket me parece considerablemente más seguro que Londres.
—Sabes que no siempre podrás seguir huyendo. Harry arqueó una ceja con arrogancia.
—El amor todavía no ha conseguido atraparme — se levantó y, tras dirigirle una larga mirada, se dirigió hacia la puerta—. Buena suerte, y no dejes que la emoción de la gala te haga olvidarte de mantener la espalda a cubierto. Hasta que tu dama diga que sí, no estás más a salvo que yo.
—¡Que el cielo me ayude!
La predicción de Harry se confirmó la noche del baile de lady Summerville. Jack se inclinó graciosamente sobre la mano de la dama y descubrió inquieto el brillo particular de su mirada. Afortunadamente, sus deberes de anfitriona le prohibieron perseguirlo inmediatamente, pero la promesa de ir a buscarlo más tarde dejó pocas dudas sobre el hecho de que ya habían corrido las noticias. Ya en alerta, Jack evitó a otras dos matronas. Y estaba comenzando a felicitarse de su escapada cuando vio caminar a lady Middleton directamente hacia él.
—¡Querido señor Lester! El señor Middleton y yo apenas lo hemos visto este año.
Jack se abstuvo de contestar que, en el caso de que lo hubieran hecho, seguro que habrían desviado la mirada.
—Desde luego, señora. Me temo que esta temporada he estado particularmente ocupado.
—¡Bueno! Espero que no esté tan ocupado como para no poder asistir al baile de presentación de mi sobrina. Es una joven tan dulce que se convertirá en una esposa excepcional. Su tía Harriet le tenía un cariño especial — su último comentario fue acompañado de una significativa mirada—. Middleton y yo lo esperamos.
Tras despedirse de ella, Jack intentó esconderse entre los invitados. Estaban cumpliéndose las predicciones de Harry. A pesar de que sus propias intenciones estaban claras como el cristal, todavía no estaba a salvo. Sin duda alguna, sólo el anuncio de su boda podría convencer a todas aquellas madres casamenteras de que ya estaba fuera de su alcance. Una razón más para añadir a la cada vez más larga lista de motivos para acortar cuanto antes la temporada de la señorita Winterton.
Y en aquel momento vio precisamente a su presa, ataviada con un vestido de seda verde pálido y con los rizos resplandeciendo bajo la luz de las velas. Inmediatamente, caminó hacia ella.
Sophie no tardó en advertir su presencia. Se volvió hacia él y le tendió la mano al tiempo que le sonreía con calor para darle la bienvenida.
—Buenas noches, señor Lester.
—En realidad, probablemente no lo sean.
—¿Perdón? — Sophie lo miró a los ojos.
—En cuanto a la velada, creo que las he conocido mejores — contestó Jack al tiempo que le hacía posar la mano en su brazo—. Ruthven, Hollingsworth, estoy seguro de que nos perdonarán — se despidió de los dos caballeros con un asentimiento de cabeza y condujo a Sophie entre los invitados.
Al oír las risas de lord Ruthven, Sophie se volvió y lo vio explicándole algo a un estupefacto señor Hollingsworth.
—¿Qué ocurre? — preguntó Sophie, alzando la mirada hacia Jack.
—Creo que me he convertido en el tema de todas las conversaciones.
—¿Qué...?
Sophie interrumpió su pregunta al advertir las sonrisitas de las que era objeto Jack en su camino, sobre todo por parte de debutantes que, dos días atrás, ni siquiera habían osado mirarlo. Miró a Jack con recelo.
—¿Has hecho circular la historia de tu fortuna?
—No, Sophie — gruñó Jack—, no he puesto a circular ninguna historia. Sin duda alguna, la noticia ha debido darla a conocer algún otro inversor — la miró exasperado—. Ningún vividor en su sano juicio habría declarado su intención de casarse y después habría atraído a todos esos dragones anunciando su fortuna.
Sophie dominó una risa.
—No se me había ocurrido considerarlo así.
—Pues bien, es la verdad y no vas a poder escapar. Y, hablando de escapar, espero que seas consciente de que, hasta que regrese tu tío y pueda anunciarse nuestro compromiso matrimonial, deberás apoyar mi causa.
—¿De qué manera?
—Prestándome tu protección.
Sophie se echó a reír, pero la sonrisa no tardó en desaparecer de su rostro. Una sucesión de empalagosos encuentros terminó haciéndole apretar los dientes con fuerza. Algunas de las indirectas que le lanzaban a Jack eran directamente nauseabundas. Aun así, él conseguía mantener una expresión educada en el rostro y Sophie no podía menos de admirar sus maneras. Ella permanecía en todo momento a su lado, agarrada a su brazo y desafiando todos los esfuerzos por desplazarla. La señorita Billingham fue la última en intentarlo.
—A la luz del tiempo que pasamos juntos en la fiesta campestre de la señora Webb, mi madre me ha encargado que le pida una visita. De hecho, — continuó con una coqueta sonrisa—, mi madre está deseando hablar inmediatamente con usted. Si nos perdona, señorita Winterton.
Sophie se tensó, pero consiguió sonreír con dulzura.
—Me temo, señorita Billingham—, que no puedo separarme del señor Lester. Está a punto de empezar un vals — le dirigió a Jack una deslumbrante mirada—. Nuestro, vals, Jack.
Jack sonrió con expresión triunfal.
—Nuestro vals, querida Sophie.
Y se marcharon, dejando a la señorita Billingham boquiabierta tras ellos.
Sophie estaba hirviendo de indignación.
—¿Cómo se atreven? ¿Cómo es posible? Son todas unas desvergonzadas.
Jack se echó a reír y la estrechó ligeramente contra él.
—Sss, dulce Sophie. Nada de eso importa. Tú eres mía y yo soy tuyo; y en cuanto tu tío regrese, podremos decírselo al mundo.



Catorce
La noche de gala de Vauxhall era un acontecimiento que nadie quería perderse. Rodeada de su grupo habitual, ampliado en aquella ocasión por la presencia de Jeremy y Gerald, Sophie caminaba junto a Jack cruzándose con muchos rostros familiares, todos brillantes de expectación ante el acontecimiento de la noche.
Sophie alzó la mirada hacia Jack y sonrió. Horatio debía estar de vuelta aquella noche. Su tío había mandado decir que a pesar de que los negocios lo habían retrasado, se reuniría con ellos en los jardines. Jack le devolvió la sonrisa y posó la mano sobre la suya. No dijo nada, pero su expresión no dejaba ninguna posible duda sobre lo que estaba pensando.
Decidida a aparentar calma, Sophie dedicó su atención a lo que la rodeaba. Jeremy, George, Toby, Ned y Clarissa, miraban también a su alrededor con ávido interés, especulaban con la edad de los olmos que se alineaban en los jardines y contemplaban la densa vegetación que separaba los caminos.
—Creo que el palco que ha alquilado vuestro tío está por allí.
Jack las condujo hacia la derecha del paseo conocido como el Grove. Lucilla, del brazo de Toby, lo siguió. Ned y Clarissa iban tras ellos y los dos niños corrían detrás. En el centro del paseo, estaba instalándose una pequeña orquesta alrededor de la cuál se habían dispuesto numerosos compartimentos de madera, muchos de ellos ya ocupados por los señores dispuestos a disfrutar del acontecimiento.
Desde el que había alquilado su tío se disfrutaba de una excelente vista de la orquesta.
—Ah, sí — Lucilla tomó asiento—. Un lugar excelente. Desde aquí se ve prácticamente todo. Sophie advirtió que su tía no estaba mirando a los músicos. Lo más selecto de Londres se había reunido en aquel lugar.
Caballeros y damas cruzaban los caminos; muchos de ellos se detenían para intercambiar unas palabras con su tía antes de continuar. Estaban también los dandis y sus eventuales acompañantes. Sophie se descubrió a sí misma fascinada por una pelirroja en particular o, mejor dicho, por su vestido, una minúscula prenda de seda y plumas que apenas ocultaba sus encantos. Hasta que notó que la dama evidenciaba interés por su palco, aunque no precisamente en ella. Con el ceño fruncido, Sophie se volvió hacia su acompañante, centro de atención de la pelirroja, sólo para descubrir que era a ella a quien estaba mirando. Asomó a sus labios una sonrisa y Jack arqueó una ceja.
Vívidamente sonrojada, Sophie se volvió hacia la orquesta que, justo en ese momento, comenzó a tocar llenando la noche de su magia. Pronto comenzaron a bailar las parejas bajo los farolillos chinos suspendidos sobre sus cabezas.
Jack se levantó.
—Vamos — dijo, sosteniéndole la mano—. En Vauxhall nadie cuenta los bailes.
Por un instante, Sophie lo miró a los ojos. Pero después, con una serena contundencia que a ella misma la sorprendió, alzó la barbilla y posó la mano en la de Jack.
—Qué conveniente.
Su tío tenía que llegar cuanto antes. Ella ya no podía aguantar más. Afortunadamente, Jack demostró ser una más que eficiente distracción y consiguió que dejara de pensar en todo lo que no fuera él, en su sonrisa y en el calor que reflejaban sus ojos. Bailó con ella dos veces. Después, se la tendió a Ned, que la cedió a continuación a Toby hasta que Jack volvió a tenerla entre sus brazos. Sophie se echó a reír.
—Me he quedado sin respiración, señor.
Jack le sonrió y esbozó una lenta sonrisa.
—Llámame Jack.
—Jack — susurró.
Jack tensó el brazo a su alrededor y comenzó a bailar el vals. La cena se sirvió en cada uno de los palcos. Cuando levantaron los paños de lino que cubrían los platos, encontraron sándwiches de pepino, una selección de pastelitos y una enorme fuente de jamón cortado en delgadísimas lonchas.
—Exactamente como lo recordaba — dijo Lucilla, sosteniendo una de aquellas lonchas casi transparentes. Miró a Sophie—. Cuando tu madre y yo éramos debutantes, siempre estábamos muertas de hambre después de la noche en Vauxhall — mordisqueó el jamón y añadió—: Le he pedido a Cook que nos prepare un refrigerio frío para cuando volvamos.
Jack, Ned y Toby parecieron aliviados. En alguna parte en los jardines, sonó un gong. Los músicos habían dejado de tocar unos minutos antes.
—¡Ha llegado el momento de ver el Gran Espectáculo! — gritó Jeremy.
Todo el mundo abandonó entonces sus palcos para unirse a la multitud que se dirigía hacia una pequeña loma, en aquel momento brillantemente iluminada. Pasaron quince minutos entre exclamaciones de admiración ante los diferentes elementos, algunos mecánicos y otros sencillamente decorativos, que habían sido colocados para conformar aquella escena. Entonces las luces se apagaron y la gente regresó a los palcos y a la pista de baile.
Sophie y Jack caminaban en la penumbra agarrados del brazo. Sophie podía sentir la tensión que bullía en el interior de Jack, haciendo que sus músculos parecieran de acero.
—¿Sophie?
Jack fijó la mirada en el pálido óvalo de su rostro y en sus labios entreabiertos. Por un instante, se quedó completamente quieto, oculto por las sombras. Después, inclinó la cabeza y le dio un rápido beso.
Sophie buscó también sus labios. El corazón le dio un vuelco ante aquella caricia fugaz. Sus manos revolotearon hasta aferrarse con fuerza a él. Jack le atrapó las manos.
—Todavía no, querida. Pero reza para que el carruaje de tu tío no se rompa un eje. — Sophie suspiró y permitió que Jack volviera a posar la mano en su brazo.
—Será mejor que volvamos al palco — Jack le apretó cariñosamente los dedos—. Los fuegos artificiales van a comenzar. —Sophie lo miró estupefacta.
—No sabía que los fuegos artificiales te interesaran tanto. —Jack bajó la mirada y curvó los labios en una maliciosa sonrisa.
—Hay muchas clases de fuegos artificiales, querida.
Por un instante, Sophie vislumbró en la oscuridad la poderosa pasión que se ocultaba tras sus ojos.
La orquesta, acompañada en aquel momento por un tenor, comenzó a tocar. Los farolillos chinos volvieron a resplandecer; las risas y el murmullo de las conversaciones, amortiguado por los efectos de la comida y el buen vino, vibraban entre las sombras.
Durante la noche, Sophie miraba a Jack a los ojos una y otra vez. Una mágica red los unía; una red de la que nadie, salvo ellos dos, era consciente.
Todo lo que los rodeaba formaba parte de aquella magia. Cuando terminó el interludio musical, el tenor comenzó a cantar un solo. Casi sin respiración y conversando suavemente, las parejas que estaban bailando regresaron a sus reservados. Mientras caminaba del brazo de Jack, Sophie vio a Belle Chessington del brazo del señor Somercote. Belle la saludó con la mano y con los ojos chispeantes. El señor Somercote también sonrió, claramente complacido y orgulloso.
—Vaya, vaya — musitó Jack—. Tendrás que decirle a tu tía que ha hecho un pequeño milagro.
El silencio de Somercote ha sido motivo de preocupación de las casamenteras durante años. Pero parece que por fin ha encontrado la lengua. Sophie se echó a reír.
—En cualquier caso, con Belle del brazo, tampoco necesitará hablar mucho. Jack sonrió y miró hacia delante.
Y se tensó, advirtió Sophie. Al sentirlo, siguió el curso de su mirada y vio la voluminosa silueta de su tío en la distancia.
—Justo a tiempo — Jack aceleró el paso. Cuando entraron en el palco, Lucilla le hizo señas a Sophie.
—La señora Chessington acaba de pasar por aquí. ¡Y no sabes lo que me ha contado!
Por el rabillo del ojo, Sophie vio que Jack estaba saludando a Horatio. Intercambiaron unas cuantas palabras. Jack estaba muy serio. Ambos se volvieron y salieron del palco.
Sophie se sentó al lado de su tía e intentó concentrarse en su conversación, una tarea que resultó sorprendentemente difícil. Cuando el gong volvió a sonar, saltó prácticamente de su asiento.
—¡Los fuegos artificiales!
Una vez más, abandonaron sus palcos para dirigirse hacia una pequeña zona de arena rodeada de césped. Sonriendo con indulgencia, Sophie permitió que Jeremy y George tiraran de ella, se levantó segura y miró a su alrededor. Ned le ofreció a Clarissa su brazo y, junto a Toby, se unieron al éxodo. Pero Jack no aparecía por ninguna parte.
—Ah, estás aquí, querida — Horatio se materializó al lado del reservado—. Vamos, o te perderás la diversión.
Sophie miró a su tío fijamente. ¿Jack le habría contado todo? ¿Pero por qué no estaba entonces allí? ¿Eso significaría que...? Obligándose a moverse, abandonó el reservado.
Horatio le ofreció su brazo y comenzaron a caminar. Pero, en vez de seguir a la familia, Horatio se detuvo en medio de las sombras.
—Y ahora, mi querida Sophie, tengo entendido que has tenido ciertas reservas acerca de la situación financiera de Lester.
Sophie se volvió lentamente hacia su tío.
—Creo que Jack debería habértelo dicho mucho antes, pero tendrás que excusarlo. Ya sabes cómo son los hombres enamorados. Tienden a olvidarse de cuestiones tan banales como el dinero. Sobre todo hombres como Jack, que no necesitan casarse con una mujer rica — esbozó una sonrisa cordial y le palmeó la mano.
Los ojos de Sophie brillaban reflejando su júbilo.
—¡Oh, tío! — se abrazó a su tío.
Horatio se echó a reír, le devolvió el abrazo y la hizo volverse con delicadeza.
—Vamos, unámonos a la fiesta.
Sophie estaba más que dispuesta a hacerlo. Buscó con la mirada en medio de la oscuridad y descubrió a Lucilla y a los niños en las primeras filas. Los niños bombardearon a Horatio a preguntas.
La luz de los fuegos artificiales no tardó en confirmar a Sophie la sospecha de que ni Jack ni Toby ni Ned estaban presentes. Y tampoco Clarissa.
Inmediatamente, acudió a la mente de Sophie el recuerdo de Clarissa. Aquel era el momento en el que se suponía que Toby tenía que llevarla al encuentro con el capitán. Ned estaba con ellos, de manera que nadie podía hacerle ningún daño. ¿Pero dónde estaba?
Sophie pestañeó ante el resplandor de los fuegos.
Horatio debía saberlo. Miró hacia su tío. Lucilla estaba a su lado. Era imposible hablar con Horatio en aquel momento sin alertar a Lucilla y asustar a los niños.
Seguramente todo estaba saliendo bien; seguro que Jack se había ocupado de ello.
Pero también era posible que Jack estuviera en cualquier otra parte y no supiera nada de Gurnard. Quizá Toby y Ned hubieran decidido manejar ellos solos todo aquel asunto. ¿Y si Clarissa los había seguido?
Sophie se volvió y, lentamente, comenzó a abrirse paso entre la multitud.
En el Templo de Diana, oculto entre las sombras y la espesura de los setos, Jack esperaba junto a Toby. Aquel edificio, una escultura de estilo Jónico, era poco más que un decorativo cenador. Los arbustos que lo rodeaban habían crecido durante años, cubriendo de tal manera los arcos laterales que lo habían convertido en una especie de habitación de pareces verdes.
Jack miró entre las sombras. Toby había enviado a Clarissa al templo a la hora acordada, pero Ned había salido antes que ella y se había escondido junto al arco lateral, esperando su momento de gloria. Sin embargo, Gurnard se estaba retrasando.
El crujido de unos pasos en la grava hizo que Jack alzara la cabeza. Inmediatamente distinguió la silueta de un hombre caminando hacia el templo sin hacer ningún intento por disimular su presencia. Al hombro llevaba la capa roja de la Guardia Real.
—Aquí viene — susurró Toby.
Esperaron completamente quietos mientras Gurnard subía el tramo de escalones y desaparecía en el interior del templo. Allí, sin embargo, las cosas no estaban transcurriendo tal como el capitán esperaba.
Clarissa, que había sido enviada por su hermano al templo con la promesa de que allí se encontraría con su más ardiente admirador, Ned, por supuesto, había cifrado en aquel momento muchas de sus esperanzas. Esperaba que Ned diera un paso adelante en su relación. Con un poco de suerte, incluso la besaría. ¿Por qué si no habría pedido que se encontraran allí?
Mientras iban pasando los minutos, comenzó a pensar en cómo podría acelerar un poco las cosas. Una boda en septiembre, asumiendo que Sophie no optara por un largo noviazgo, era una posibilidad.
Y había alcanzado aquel punto en sus cavilaciones cuando oyó unos pasos firmes que ascendían hacia el templo. Y pudo distinguir la inconfundible figura del capitán Gurnard.
—¿Qué está haciendo usted aquí? — le preguntó disgustada.
—Bueno, he venido a encontrarme con usted, querida.
—Me temo, señor, que los hechos hablan por sí mismos — no en vano, Clarissa era hija de Lucilla. Le habló al capitán con una altiva dignidad propia de la realeza.
Por un instante, Gurnard se quedó desconcertado. ¿Dónde estaba aquella jovencita inocente con la que quería encontrarse? Pero inmediatamente recuperó la seguridad en sí mismo. Aquella engreída joven estaba jugando a hacerse la difícil.
—Tonterías, querida — ronroneó, avanzando hacia ella—. Todo el mundo sabe que está perdidamente enamorada de mí. Pero no tenga miedo, porque yo estoy igualmente enamorado de usted.
Ni siquiera en medio de aquella oscuridad era posible malinterpretar la rigidez de Clarissa.
—Capitán, creo que no está usted en sus cabales. Si cree que, teniendo pretendientes como el señor Ascombe, podría considerarlo a usted, que no tiene más que su uniforme, me está ofendiendo.
Sacudido por la vehemencia de su tono, Gurnard pestañeó.
—¿Va a negar ahora que me ha alentado?
—Eso fue porque me estaba siendo útil — respondió Clarissa—. De esa forma pude asegurarme de que el señor Ascombe continuara prestándome atención.
—¿Que le fui útil? En ese caso, tendrá que pagar por el servicio. — se adelantó hasta ella y la agarró del brazo.
—¡Suélteme inmediatamente, señor!
Aquel furioso grito sacó a Ned del estupor en el que había sucumbido. Subió rápidamente los escalones y gritó:
—¡Suéltela inmediatamente! ¿Clarissa?
La vio al instante, y también a Gurnard agarrándola. Haciendo un heroico esfuerzo para dominarse, caminó lentamente hasta ellos.
—Aquí estás, querida. Perdona mi tardanza — le tendió la mano sin dejar de mirar al capitán con expresión fría y desafiante.
Para tomar la mano que le ofrecía, Clarissa decidió usar el brazo que el capitán le estaba sujetando. Y lo hizo sin prestarle a éste ninguna atención.
Aquel gesto agotó la paciencia del capitán. No tenía tiempo para juegos, y tampoco para interferencias de ninguna clase. Esperó hasta que Clarissa deslizó la mano entre la de Ned y entonces, atacó.
E inmediatamente aterrizó en el suelo a causa de un potente puñetazo. En medio del templo, Ned frunció el ceño e intentó proteger a Clarissa de la visión del capitán, que permanecía tumbado en el suelo.
—Lo siento, Clarissa, no es el tipo de cosa que debería hacer delante de una dama. No te irás a desmayar, ¿verdad?
—¡Dios mío, no! — Clarissa se aferró al cuello de Ned—. ¡Ha sido maravilloso, Ned! ¡Un gesto heroico! ¡Me has rescatado!
Y sin más, se estrechó en los brazos de su caballero andante. Toby y Jack, escondidos entre los arbustos, oyeron a Ned intentando quitarse méritos, aunque no con mucha convicción. Y después llegó el silencio.
Jack suspiró y miró hacia el cielo, pensando satisfecho en su inmediato futuro. A su lado, Toby se movía inquieto.
Oyeron la voz de Ned y a Clarissa contestando algo; la pareja se volvió, todavía de la mano y con Clarissa apoyando la cabeza en el hombro de Ned, y comenzó a bajar los escalones.
—Los seguiremos — dijo Jack—. Aunque estén a punto de comprometerse, todavía no lo han hecho.
De modo que siguieron a Clarissa y a Ned en la distancia. Cuando llegaron al palco, Clarissa le puso al tanto a su madre de todos los detalles de su rescate. Jeremy y George abrían los ojos como platos mientras se embebían de su relato. Al ver a Jack, Lucilla sonrió y le preguntó:
—¿Dónde está Sophie?
Ned y Clarissa la miraron en silencio. Toby pestañeó. Jack se quedó helado y miró a Horatio.
—He hablado con ella y después he venido con Lucilla y los niños — explicó Horatio, repentinamente serio—. Al final de los fuegos ha desaparecido, yo pensaba que estaba contigo.
—Debe de haber ido al templo — dijo Toby horrorizado.
—Gurnard está todavía allí — señaló Ned.
—Yo la encontraré — mantuvo la expresión impasible, a pesar de las emociones que lo devoraban.
Intercambió una mirada con Horatio y, cuando éste asintió, se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta. Antes de salir, miró a Lucilla.
—No se preocupe — y acompañó sus palabras con una sonrisa de firme resolución.
—¿Sabes? — le susurró Lucilla a Horatio al cabo de unos minutos—. No sé si estamos haciendo bien.
—¿A qué te refieres?
—Bueno, estoy segura de que Sophie podrá manejar al capitán Gurnard. ¿Pero podrá manejar a Jack Lester?
Horatio sonrió y le palmeó la mano.
—Estoy seguro de que lo conseguirá.
Una vez en el templo, Sophie permaneció durante unos minutos al pie de las escaleras, intentando ver algo en la oscuridad, aunque no parecía haber nada más que sombras.
Se cerró la capa con fuerza y subió los escalones. Si no había nadie dentro, no le haría ningún daño mirar. Las sombras la envolvieron. Sophie miró a su alrededor y ahogó un grito cuando una oscura silueta surgió imponente ante ella.
—Vaya, vaya. ¿Debo suponer que viene a buscar a su prima?
Cuando la sombra cobró la forma del capitán Gurnard, Sophie se enderezó y asintió.
—Pero parece que no está aquí...
—En cualquier caso, usted también me servirá — y la agarró del brazo. Sophie intentó liberarse inmediatamente.
—¡Suélteme, señor! ¿Qué cree que va a poder conseguir con esto?
—Dinero, mi querida señorita Winterton, mucho dinero.
—Parece haber pasado algo por alto, capitán. Yo no soy una rica heredera.
—No, pero es algo mucho mejor. Es la mujer en la que se ha fijado Lester.
—¿Y qué se supone que significa eso?
—Significa que Lester pagará lo que sea con tal de que la devuelva a él. Y pagará todavía más para asegurarse de que vuelve... ilesa.
Reuniendo hasta el último gramo de valor que le quedaba, Sophie se puso rígida y lo empujó. Apenas consiguió mover al capitán, pero sí lo suficiente como para hacerle volverse con un gruñido. Sophie alzó la barbilla, negándose a dejarse amilanar.
—Hay algo, como ya he dicho, que ha pasado por alto capitán. Yo no voy a casarme con el señor Lester.
—Mentirosa — replicó Gurnard, y tiró de su mano.
—¡Es cierto! — Sophie se llevó la mano libre al corazón—. Le juro sobre la tumba de mi madre que el señor Lester no ha pedido mi mano.
—Yo no tengo la culpa de que sea tan lento — estaban ya casi en la escalera. Sophie perdió la paciencia.
—¡Es usted idiota! ¡Lo que estoy intentando dejar claro es que no voy a casarme con Jack Lester!
Gurnard se detuvo y se volvió hacia ella con la furia dibujada en cada línea de su rostro.
—Usted...
—Debería aprender a aceptar los designios del destino con elegancia — se oyó decir a una voz grave.
Se produjo un segundo de silencio, después Gurnard se volvió. Sólo para aterrizar de nuevo en el suelo de un gancho izquierdo. Sophie lo fulminó con la mirada.
—De todos los sinvergüenzas... — comenzó a decir. Jack sacudió la cabeza y suspiró.
—¿Tú y tu prima tenéis tan poca sensibilidad que ni siquiera sois capaces de desvaneceros ante una muestra de violencia?
—¡Ja! Ahora mismo yo también me siento bastante violenta. ¿Sabes que pretendía...?
—Sí, lo he oído — Jack alargó los brazos para estrecharla contra él—. Pero ya no tienes que preocuparte por él.
Jack miró hacia el capitán. Su víctima permanecía en el suelo.
—Espero sinceramente que me esté escuchando, Gurnard, porque sólo lo voy a decir una vez. He hablado con un conocido mío, el conde Melcham. Ha quedado muy afectado al enterarse del método que ha decidido emplear para conseguir su dinero. No lo aprueba en absoluto. Y estoy seguro de que ya sabe lo que ocurre cuando algún Melcham desaprueba una actitud.
Se produjo un aturdido silencio tras el cual, Gurnard volvió a gemir. Satisfecho, Jack hizo que Sophie se volviera hacia los escalones.
—Y ahora, querida, creo que ha llegado el momento de irse — le hizo posar la mano en su brazo y descendió con ella hasta el camino de grava.
—¿Qué ha pasado con Clarissa? — le preguntó—. ¿Ha ido al templo?
Jack sonrió y le explicó lo ocurrido, añadiendo que Horatio había aprobado su estrategia.
—Si Clarissa no hubiera ido, Gurnard habría asumido que algo le había impedido hacerlo y habría vuelto a intentarlo.
—¿Y si decide atacar ahora a otra joven debutante?
—No tendrá tiempo de hacerlo. Mañana, por cortesía de Melcham, con el que el capitán ha contraído grandes deudas, tendrá demasiadas cosas en las que pensar como para dedicarse a perseguir a otra jovencita.
Sophie estuvo pensando en lo que acababa de contarle.
—Entonces, ¿Ned ha derribado al capitán?
—Y parece que también a Clarissa — sonrió al recordarlo—. Bueno, todos pensamos que la oportunidad era demasiado buena como para que Ned no se aprovechara de ella.
Sophie estalló en carcajadas.
—¿De modo que pensasteis que ésta debía ser la gran oportunidad de que Clarissa viera a Ned como un héroe? —Jack asintió.
—Oh, pobre Ned — Sophie no podía dejar de sonreír—. Para tu información, Clarissa decidió casarse con Ned hace varias semanas. De modo que no me extraña que se haya arrojado a sus brazos.
Jack la miró con los ojos entrecerrados.
—Recuérdame que le explique a Ned en lo que se está metiendo al casarse con una Webb.
Sophie apretó los labios con fuerza. Y cuando estuvo segura de que tenía su voz bajo control, dijo:
—Yo también estoy emparentada con los Webb; ¿eso me convierte también en una Webb? — Todavía no lo he decidido.
Y fue entonces, en el momento en el que Jack la hizo volverse, cuando Sophie se dio cuenta de que estaban caminando en dirección contraria. Tenían frente a ellos un camino arbolado que terminaba en los bancos del Támesis. Sophie se detuvo bruscamente.
—¿Jack?
Jack bajó la mirada hacia ella y le tomó la mano.
—Eh, tu tío ha vuelto. Y ha hablado contigo, ¿verdad?
—Sí — con los ojos abiertos como platos, Sophie estudió su rostro—. Me ha dicho que no hay ningún motivo por el que no podamos casarnos.
—Precisamente — Jack sonrió y cerró la mano alrededor de sus dedos—. Y eso quiere decir que, por común acuerdo y gracias a la bendita intervención del destino, mi espera ya ha terminado.
—¿Pero no deberíamos...? — Sophie miró hacia la oscuridad de los arbustos de los jardines. Jack le dirigió una mirada reprobatoria.
—De verdad, querida, no imaginarás que yo, tal como soy, podría considerar Vauxhall como un lugar adecuado para hacerte una propuesta matrimonial, ¿verdad?
No había una respuesta sensata para aquella pregunta. Pero Sophie no tuvo tiempo de considerar sus implicaciones. Habían llegado al borde del agua. Un embarcadero de piedra se extendía a lo largo del río y en él había amarrada una pequeña flotilla de embarcaciones de placer.
Sophie comenzó a experimentar una sensación muy particular. Se aferró al brazo de Jack mientras se abrían camino por las diferentes embarcaciones que los rodeaban. Los barcos eran de todas las clases y tamaños. En algunos no cabía nada más que una pareja mientras que otros albergaban hasta pequeñas fiestas. Las había también con doseles bajo los que los amantes podían disfrutar de cierta intimidad.
Y fue hacia una de las últimas hacia donde la condujo Jack.
—¿Rollinson?
Sophie comenzó a sentirse de pronto mareada. El barquero que estaba a cargo de la más grande y lujosa embarcación abandonó una conversación con su tripulación para volverse hacia ellos.
—Aquí está, señor Lester — sonrió—. He recibido su mensaje. La embarcación ya está lista.
—Muy bien — contestó Jack.
Sophie miró a su alrededor, intentando no pensar en lo que su presencia en aquel lugar representaba. Porque si pensaba en su situación, podría sentirse obligada a protestar. Una vez decidido el itinerario, Jack saltó al interior del casco y se volvió hacia Sophie arqueando una ceja.
—¿Y bien, querida? — con un gracioso gesto, señaló la embarcación—, ¿estás dispuesta a confiarte a mí esta noche?
Por un instante, Sophie se quedó mirándolo fijamente, ignorando a todos aquellos que la rodeaban. Sólo era capaz de ver a Jack, esperándola con un brillo muy significativo en la mirada. Cerró los ojos. Lo que Jack estaba sugiriéndole era absolutamente escandaloso. Tomó aire, abrió los ojos y se acercó al borde del embarcadero.
La ya familiar sensación de la mano de Jack en su cintura la ayudó a aplacar los nervios que de pronto habían hecho presa de ella. Jack la colocó a su lado y, sujetándola por la cintura, separó la pesada cortina de damasco del dosel y la urgió a adentrarse en él.
Sophie se introdujo entonces en aquel íntimo y lujoso mundo en el que la luna destellaba sobre el agua. La cortina cayó tras ellos y el bote comenzó a navegar. Jack la urgió a sentarse mientras su embarcación se adentraba en el río.
Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, Sophie miró fascinada a su alrededor. Estaba sentada en medio de un montón de cojines de seda que habían extendido sobre una plataforma forrada de satén.
La plataforma llenaba prácticamente toda la zona de detrás de las cortinas, dejando apenas sitio para un una pequeña mesa en la que habían dispuesto unas copas y una serie de platos con toda clase de delicias. Jack se volvió a examinar la comida y luego la miró a ella.
—Creo que dejaré el caviar como segundo plato.
Sophie abrió los ojos de par en par. No necesitaba preguntar cuál iba a ser el primero. Se aclaró la garganta, que sentía repentinamente seca, y preguntó con inseguridad:
—¿Tú has planeado todo esto?
Jack la miró con una sonrisa triunfal.
—Hasta el último detalle — se sentó a su lado y se inclinó hacia atrás, alzando la mirada hacia la parte del dosel que les permitía disfrutar de un cielo aterciopelado plagado de estrellas—. La seducción nunca es tan satisfactoria como cuando está perfectamente planeada.
Sophie se mordió el labio y lo miró con recelo. Con la mirada fija en su rostro, Jack soltó una carcajada y tiró de ella para que se tumbara sobre los cojines. Sophie vaciló un instante, pero al final se rindió a su delicada fuerza. Apoyado sobre un codo, Jack la miró a los ojos, sonrió, inclinó la cabeza y la besó largamente, antes de susurrar:
—No estoy bromeando, Sophie.
Una oleada de deseo atravesó a Sophie de los pies a la cabeza. Abrió los ojos para emitir una débil protesta, pero Jack volvió a besarla. Y continuó besándola hasta que ya no le quedó aliento para hablar.
—No, Sophie — Jack dejó caer una cascada de besos por sus párpados mientras le desabrochaba el vestido—. Ya te he cortejado más que suficiente, mi amor. Ahora eres mía y yo soy tuyo. Y nada más importa.
Su voz se hizo más ronca al final, cuando bajó la mirada hacia su pecho y vio aquella marfileña firmeza llenando su mano. Sophie se arqueó ligeramente contra él mientras Jack acariciaba su rosado pezón.
Incapaz de hablar, incapaz apenas de respirar, Sophie contemplaba con los ojos entrecerrados sus caricias. Y entonces, Jack inclinó la cabeza y Sophie dejó de respirar completamente para aferrarse a sus hombros mientras él deslizaba tentadoramente la lengua sobre su seno.
—Además — susurró Jack contra la suavidad de su piel—, sólo nos queda una cosa que discutir.
—¿Que discutir? — preguntó Sophie con un hilo de voz.
—Ajá. Tenemos que discutir qué voy a aceptar como recompensa por mi tortura.
—¿Tortura? — era ella la que estaba siendo torturada en aquel momento—. ¿Qué tortura?
—La tortura de haber tenido que cortejarte, querida Sophie.
Sophie se retorcía, consumida por el más dulce anhelo.
—¿Eso ha sido una tortura?
—Peor que una tortura — respondió Jack con voz ronca y profunda. Sophie suspiró.
—¿Y qué considerarías una recompensa aceptable? — consiguió preguntar antes de que Jack volviera a robarle la respiración con una caricia tan certera que pensó que iba a desmayarse.
No se desmayó, pero la sensación no se detuvo, se extendía por su cuerpo como un fuego ardiendo bajo su piel. Parecieron pasar siglos llenos de placer antes de que le oyera susurrar suavemente:
—Ya sé lo que quiero como recompensa. ¿Me lo darás?
—Sí — contestó ella con un susurro más imperceptible que la brisa. Jack alzó la cabeza. Una sonrisa asomó a sus labios.
—Todavía no te he dicho lo que quiero. Sophie le devolvió la sonrisa.
—Pero yo estoy dispuesta a dártelo todo.
Por primera vez en su larga vida de conquistador, Jack se quedó sin palabras. Bajó la mirada hacia aquellos ojos llenos de pasión y misterio.
—Sophie — susurró con la mirada oscurecida por la pasión—, eres todo lo que siempre he querido.
—Entonces haz el amor conmigo — musitó Sophie.
Alzó la mano y le hizo acercar los labios a los suyos antes de que su cordura decidiera emerger a la superficie y echar a perder aquel glorioso momento.
El deseo la atrapó por completo y no volvió a soltarla hasta que se hubo abrasado en su llama. Sophie alimentaba su fuego, no dejando nunca que se apagara, hasta que casi resultaron dolorosas las ganas de fundirse con él. Y cuando lo hicieron, para Sophie fue como si el sol hubiera salido en medio de la noche. Sophie se rindió al júbilo y a la delicia de aquel delirante placer. Durante unos instantes eternos, se sintió como si estuviera volando tan alto que podía tocar las estrellas que resplandecían en el firmamento. Después regresó lentamente a la tierra, a la seguridad de los fuertes brazos de Jack.
El suave balanceo del bote y el peso de Jack sobre ella le hicieron volver a la realidad. Sorprendentemente, Sophie descubrió su mente curiosamente clara. Podía sentir la fría caricia de la brisa sobre su piel desnuda y el cálido roce de su amante, que, recostado en aquel momento a su lado, le apartaba delicadamente los rizos de la cara. Sophie abrió los ojos y lo miró. Era como una sombra sobre ella, sólida y reconfortante. Sophie escuchó el susurro del agua bajo el casco... e hizo un descubrimiento.
—No nos estamos moviendo. La sonrisa de Jack resplandeció.
—Hemos amarrado en una zona privada. Los hombres nos han dejado hace una hora más o menos y volverán más tarde para llevarnos a casa. Mi carruaje nos estará esperando.
—Realmente has pensado en todo.
—Siempre intento complacer — la acurrucó más cómodamente entre sus brazos—. Y ahora que te he complacido, ¿cuándo nos casamos? No es que quiera meterte prisa, querida, pero hay muchas razones por las que sería preferible que nos casáramos cuanto antes.
Mientras le hacía volver la palma de la mano para besársela. Sophie asintió bruscamente.
—Sí, te comprendo — se interrumpió para aclararse la garganta, sorprendida incluso de ser capaz de pensar en aquella situación—. Mi padre vendrá a verme el mes que viene... Si pudiéramos esperar hasta entonces.
—Será difícil, pero creo que podremos esperar. — Sophie suspiró, sintiéndose profundamente satisfecha y alzó la mano para apartar los rizos oscuros que cubrían la frente de Jack.
—Tendrás que casarte conmigo; te has comprometido. Ya hemos estado separados durante demasiado tiempo.
—Yo he querido casarme contigo desde que te vi en el baile de lady Asfordby.
—¿De verdad?
—Desde el momento en el que te vi bailando con ese advenedizo de Marston — admitió Jack—, me quedé profundamente enamorado.
—¡Oh, Jack!
Después del necesario intercambio de afecto motivado por aquella revelación, Sophie fue la primera en volver a la realidad.
—Dios mío — exclamó con un hilo de voz—. Llevamos horas aquí.
Jack advirtió la preocupación que teñía su voz.
—No te preocupes, Horatio sabe que estás conmigo.
—¿Se lo has dicho también a mi tía? — preguntó Sophie estupefacta.
—Dios mío, no — Jack se estremeció—. Si lo hubiera hecho, habría sido capaz de darme instrucciones. No creo que mi orgullo lo hubiera soportado — le dio un beso en uno de los pezones—. Tu tía, mi amor, es, sencillamente, peligrosa.
En secreto, Sophie estaba de acuerdo con él, pero estaba demasiado distraída para encontrar las palabras con las que decirlo. Algún tiempo después, su mente comenzó a pensar en el futuro que se extendía ante ella. Una casa, una familia... tendría todo lo que siempre había deseado. Y al lado de Jack.
—Hablando de matrimonio, señor — bromeó—. Todavía no me ha pedido que me case con usted.
—Lo hice, pero me rechazaste.
Sophie sonrió en medio de la noche.
—Pero se supone que deberías pedírmelo otra vez ahora que cuento con la bendición de mi tío. Jack suspiró, se incorporó sobre ella y la miró con los ojos convertidos en dos oscuros lagos de deseo.
—Muy bien, señorita Winterton, por última vez, ¿quiere casarse conmigo? Soy consciente, por supuesto, de que usted no es una rica heredera. Sin embargo, sucede que yo tampoco necesito ni quiero una esposa rica. Tú, mi querida y deseable Sophie, llenas todas mis expectativas — le dio un beso que le robó la respiración—. Hasta la última.
Una suave sonrisa asomó a los labios de Sophie mientras deslizaba los brazos por su cuello. En aquella ocasión, no respondió con palabras, sino con hechos que, para Jack, fueron mucho más elocuentes.
Cuando el carruaje de los Webb se puso en movimiento dejando tras él las sombras de Vauxhall, Lucilla se reclinó en su asiento. Frente a ella, George y Jeremy bostezaban y cerraba los ojos con los rostros iluminados por sus angelicales sonrisas. Tras ellos, en un carruaje más pequeño, iban Toby, Ned y Clarissa, que, sin duda alguna, todavía estaban hablando emocionados sobre los acontecimientos de la noche. Lucilla, sin embargo, no estaba impresionada.
La habían informado de que Jack llevaría a Sophie a Mount Street por un camino diferente. Y tardó bastante en confiar lo suficiente en sí misma como para poder decir:
—Y tú dices que no me entrometa — y con una audible sonido burlón, miró disgustada a su esposo. Horatio era demasiado sabio para contestar. Sonrió serenamente y miró hacia el río, mientras el carruaje traqueteaba sobre el puente.
Fin
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